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Presentación
La MSE conmemoró con entusiasmo el Centenario del Nacimiento de Paulo Freire, quien co-
bra vigencia en estos tiempos de gobiernos neoliberales, autoritarios, que imponen políticas 
educativas sin consultar los verdaderos intereses, ni las necesidades de las comunidades en 
sus territorios; por ello su obra traza un camino para entender y reorientar las prácticas edu-
cativas y las reflexiones pedagógicas en época de sindemia.

La MSE como juntanza de organizaciones, colectivos y personas ha estado profundizando en 
las educaciones populares, construyendo desde las pedagogías críticas, proyectos pedagó-
gicos alternativos PEPAS desde las enseñanzas, aportes e inspiración de Paulo Freire, con la 
lectura de la realidad, la toma de conciencia el fortaleciendo y el empoderamiento de las co-
munidades, buscando la liberación y la emancipación  soñando otros mundos  posibles para 
el buen vivir de los seres habitamos este planeta.

La MSE en el 2021, realizó los Conversatorios Freireanos incentivando el dialogo entre edu-
cadores populares,  con el objetivo de reconocer,  explorar y escuchar la forma como están 
presentes las educaciones populares en cada nivel educativo, en la comunicación popular, en 
la bioética, en la diversidad, en las regiones y en múltiples asuntos que buscan mejorar las 
condiciones de vida de las comunidades. Conversatorios que aparecen en el canal YouTube 
de la MSE que pueden consultarse para continuar las reflexiones y el debate en los diversos 
grupos.

Esta revista es fruto de los conversatorios realizados los sábados, de ahí que el lector encon-
trará variados artículos que permiten recrear el legado de Paulo freire como el de Pilar Ubilla, 
María Rosa Goldar, Jorge Ramírez, y el de Irma Ruíz. Para completar, un monologo dedicado a 
Freire de Javier Humberto Arias. Un paralelo entre la educación propuesta por Freire y Morin 
del P. Román Espada y textos permiten el dialogo y la reflexión sobre la espiritualidad y la 
inclusión( Ruth Dina Santiesteban, Nelly Mosquera Zamudio y María Enriqueta Cortés). Identi-
ficar elementos de las educaciones populares, el enfoque de géneros y los feminismos de cara 
al cambio social y las transformaciones que se requieren es el artículo de Laura González V. 
Para iluminar los senderos tenemos la actualidad de Fals Borda de Marco Raúl Mejía. Artículos 
que motivan a leer, profundizar y reinventar su obra porque “Leer a Paulo Freire es habitar 
el tiempo del anhelo” nos dice Piedad Ortega. Todo lo anterior es una motivación por leer y a 
escribir sobre Freire en el año de su centenario

Agradecemos a los y las autoras de los artículos por permitirnos dialogar sobre algunos ejes 
de la obra de Paulo Freire, y reconocemos que leerlo invita a establecer líneas de transforma-
ción que aportan a las practicas educativas y pedagógicas.

Esperamos continuar con esta publicación y los y las invitamos a escribir sobre sus libros.
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Revisando, 
releyendo, 
recordando a 
Freire desde 
el hoy

“De lo que se trata es de ir abriendo, a nivel local, 
nacional y continental... espacios cada vez más 
amplios de autonomía con respecto a la dictadura 
del mercado trasnacional y a su cultura; autonomía 
primero intelectual, ética y moral, es decir capacidad 
de pensar con su propia cabeza y de escoger el sistema 
de valores que corresponde a las aspiraciones más 
profundas de cada uno; autonomía, por supuesto, 
política, expresada en las organizaciones populares, 
sociales y políticas; autonomía económica en formas 
de autogestión y de cooperativas”.

Giulio Girardi (1)

Pilar Ubilla

Hay quienes intentan construir un continuum 
en la obra de Freire como si fuera una unidad 
y unas esencias inamovibles, que se movie-
ran a lo largo del tiempo y no fueran tocadas 
por los cambios contextuales. Este criterio 
en realidad atenta contra el sentido profun-
do de la praxis freireana. Paulo Freire decidió 
tomar partido por el pueblo como sujeto en 
un largo camino de emancipación, resistencia 
y construcción alternativa. Eligió un camino 
superador, complejo y dialéctico. Educamos, 
nos auto-educamos en movimiento constan-
te, caminando en y con la historia.

Si miramos atrás, en los ’60 o ’70, el capital es-
taba organizado en grandes formas corpora-
tivas, jerárquicas, tenías estructuras de oposi-
ción que eran corporativas. En otras palabras, 
un sistema fordista generaba una oposición 
de tipo fordista. Desde una perspectiva ma-
cro, cualquier modo de producción tiende a 
generar un tipo distintivo de oposición, la cual 
es un espejo curioso de sí mismo.

Con el quiebre de esta forma de organización 
industrial, se iniciaba con una configuración 
del capital mucho más descentralizado: más 
luida sobre el espacio y el tiempo que lo pen-
sado previamente. Al mismo tiempo veíamos 
el surgimiento de una oposición que está liga-
da a las redes, a la descentralización y a la que 

no le gusta la jerarquía y las formas previas 
de oposición de tipo fordista.

Así, que, de una manera curiosa, la oposición 
se reorganiza a sí misma en el mismo modo 
en el que la acumulación del capital se reor-
ganiza. Si vemos que la resistencia al mode-
lo dominante es una imagen en espejo de lo 
que estamos criticando, entonces tal vez lo 
que debamos hacer es romper el espejo y sa-
lir de esta relación simbiótica con aquello que 
estamos criticando.

Las propuestas pedagógicas más novedosas 
que marcaron los recientes movimientos so-
ciales con su estilo, están mucho más metidas 
en la vida cotidiana. Tienen una apuesta en 
este tema, precisamente al lidiar con la políti-
ca del consumo y su crítica acerca de lo que el 
consumo es. Parte de su objetivo es cambiar 
y reorganizar la vida cotidiana alrededor de 
nuevos y diferentes principios.

Muchas historias han caminado nuestros 
pueblos desde la enorme obra freireana. Hoy 
las disciplinas tradicionales se transforman. 
Desde la relatividad, los nuevos significados 
del tiempo y espacio y la física cuántica, han 
dado lugar a una de las importantes rupturas 
para la noción de realidad; las nuevas pers-
pectivas sobre la incertidumbre y la relación 
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entre el sujeto y objeto de conocimiento; las 
nuevas perspectivas de las estructuras disi-
pativas de Ilya, Prigogine; las investigaciones 
de Humberto R. Maturana y Francisco J. Va-
rela sobre la autopoiesis y su extrapolación 
‐de ésta‐ a las ciencias sociales. Las nuevas 
dimensiones del planeta que amplían la de-
nominación de biósfera y ecósfera y, la nueva 
antropología que da paso a la unificación e 
interrelación entre cultura y medio ambien-
te en interdependencia. No se puede dejar 
de mencionar la Teoría General de Sistemas 
como tampoco, los significativos aportes de 
la Teoría Cibernética y los cambios necesarios 
de las matemáticas para dar cuenta de un ob-
jeto real complejo, con las Teorías del Caos, 
de las Bifurcaciones, el azar, Catástrofes y la 
Teoría de los Fractales; sólo por mencionar 
algunas de las más significativas.

Este paradigma viene a superar la insuficien-
cia histórica, del paradigma científico clási-
co. Supera, por lo tanto, la identificación de 
la complejidad con algo complicado y, por el 
contrario, la trascendencia consiste, en afir-
mar que lo complejo es un atributo de la rea-
lidad y que ésta es, por lo tanto, irreducible a 
entidades discretas. Sus propuestas valoran 
las unidades dialécticas de lo simple y lo com-
plejo, la validación del azar, la incertidumbre, 
el caos, la no linealidad, la indeterminación y 
la “emergencia”.

La complejidad como atributo es inherente a 
la realidad y no una barrera a despejar o redu-
cir. Ha perdido sentido histórico la idea de lo 
simple, de la composición del mundo por par-
tículas aislables y divisibles, se entiende que 
las entidades constitutivas son difusas, la rea-
lidad es una multiplicidad de relaciones, todo 
se encuentra interconectado y su separación 
es sólo una ficción. El todo está en las partes 
y las partes en el todo, pero simultáneamen-
te el todo es más que las partes y cada parte 
más que el todo.

Los sistemas de la naturaleza no son dados 
ni inmutables, pueden variar totalmente si 
cambia un mínimo de las condiciones inicia-
les, por lo que no es posible concebir la dua-
lidad de ciencias duras y blandas o naturales 
y del espíritu. Ya no es posible seguir con la 
dualidad cartesiana de sujetos y objetos se-
parados, están interrelacionados. Como tam-
bién la propia consideración del sujeto ya no 
es considerada como un átomo, sino como 
un sistema dentro del sistema. Para entender 
y actuar sobre esta realidad es necesario un 
pensamiento dialéctico, hermenéutico, con-
textualizado y complejo. La verdad siempre 
relativa y el conocimiento siempre inacabado 
van a depender de las relaciones que emer-
gen de las interacciones. El conocimiento no 
está dado, por lo que no se puede entregar 
ni transmitir, tampoco se puede reducir a las 
esferas aisladas disciplinariamente, sino que 
hay que construirlo en la práctica.

Desde este lugar analizaremos las propues-
tas y resistencias creativas pedagógicas lati-
noamericanas sustentadas en la obra freirea-
na, que sigue teniendo vigencia, aun cuando 
el proyecto de control mundial se ha modifi-
cado, el patrón de acumulación capitalista se 
ha transformado y sus formas de subordina-
ción se han renovado. Ese trabajo inmaterial 
dominante es la base de reorganización del 
capitalismo de este cambio de época y logra 
que en este nuevo biopoder concurran todos 
los trabajos, sofisticando sus propios instru-
mentos de control, creando nuevas formas 
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de dominio y colocándolas en un nivel más 
amplio y sutil.

Las prácticas de control adquieren dimensio-
nes planetarias y al circular en los soportes 
técnicos (aparatos de la tecnología y la co-
municación, cibernética de la comunicación) 
hacen ver a éstos como neutros. La imagen 
en muchos lugares comienza a ocupar el lu-
gar de los sujetos, generando formas de in-
teracción que crean otros espacios en donde 
no necesito a los prójimos fisicos y materia-
les, ya que los más importantes son los de la 
red virtual. Y en ese aparente desarraigo cor-
poral, aparecen categorías aparentemente 
neutras para explicar esos fenómenos, tales 
como sociedad del conocimiento, redes vir-
tuales, mundo informacional, globalización y 
muchas otras, las cuales en la esfera perso-
nal construyen otra conexión al mundo real. 
Nuevo orden mundial o matrix.

Esta forma de existencia va teniendo unas 
consecuencias. Aparentemente este sujeto 
no necesita del carácter social y cooperativo 
en el cual se movía y siente que no necesita 
de grupos o agremiaciones, pues con el acce-
so a la información y al conocimiento que le 
proporciona la red y los medios de comuni-
cación, todo lo que necesita está a su mano. 
Hemos pasado de la disciplina que controla-
ba los espacios con la presencia física de algo 
o de alguien (muros, puertas, cerraduras, vigi-
lantes) a una situación de vigilancia total reali-
zada por el control de nuevas tecnologías.

En educación formal, por ejemplo, esa figu-
ra toma forma de “despedagogización “con 
un discurso de objetividad en la evaluación y 
control. Asimismo, una sociedad que controla 
desde los cuerpos y en ellos conocimientos, 
saberes, afectos, sexualidad, instaura meca-
nismos de control para avalar los conocimien-
tos que deben ser reconocidos socialmente. 
Para ello, establece sistemas de acreditación 
cada vez más estandarizados.

En este contexto histórico epistemológico de 
cambios de paradigmas y de cambio de épo-

ca, nos enfrentamos a la necesidad de dar 
una respuesta en el plano pedagógico. Desa-
fío imprescindible cuando la educación sigue 
reproduciendo el paradigma clásico reduc-
cionista caracterizado por el modelo cientí-
fico tradicional de la simplicidad, la dualidad 
cartesiana, considerar la realidad como dada 
sobre la base del determinismo, la causalidad 
y la predicción, avalado por el método cientí-
fico que acerca al sujeto a la verdad y a la ob-
jetividad del objeto de conocimiento. Como 
ejemplo podemos tomar el modelo conduc-
tista que se define por atender sólo la con-
ducta humana observable, como un hecho 
más de la naturaleza con la misma reducción 
analítica, causalista, desconectada de los pro-
cesos generales y, además, predecible, en la 
medida que a un estímulo le sigue una res-
puesta. Dentro de la misma lógica podemos 
entender al paradigma clásico que considera 
que la educación consiste en la transmisión 
de conocimiento estático y distribuido en dis-
ciplinas, en un mundo sin misterios. La activi-
dad pedagógica entendida como un momen-
to científico más donde el estudiante es un 
objeto de estudio y manipulación, al que se 
observa y se cuantifica en el espacio destina-
do a ello: los centros educativos.

Es claro un control de la subjetividad, la cual 
da forma a una de las manifestaciones más 
diáfanas del biopoder, el control de lo humano 
y del cuerpo y de sus múltiples dimensiones 
(recordemos que la otra es el control de la na-
turaleza). Aparece el control del conocimien-
to vivo de lo humano Se controla su cuerpo, 
tiempo libre, salud, elementos que siendo 
parte de la constitución de lo humano ahora 
se han convertido en objetos del mercado y 
han entrado en la esfera de la ganancia capi-
talista. Se amplían las formas de poder. Las 
relaciones sociales entran en los mecanismos 
de compra y venta: la sexualidad, hábitos de 
ocio, de comunicación, etc.

El cuerpo no tiene un ligar: es el lugar. Es la 
voz que habla, la mano que escribe, es el aire 
en los pulmones, la lengua en la boca, los 
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músculos y nervios que nos mueven, la san-
gre que circula; es el lugar donde todo suce-
de. Mientras leemos, hablamos, caminamos, 
bailamos, el cuerpo siempre está, con su pro-
pia vibración, con miles de matices, desplaza-
mientos, impresiones, sensaciones, sabores, 
marcas y trazos originales que constituyen un 
pensamiento que no se reduce a conceptos.

Es en este nuevo proyecto de dominación 
donde emergen las resistencias. En educa-
ción emergen infinidad de prácticas que bus-
can dar respuesta anudando resistencias del 
pasado y enlazándolas con las nuevas formas 
de ellas, las cuales van a permitir mostrar 
cómo su concepción y fundamento de lo hu-
mano tiene otras características. Con ello se 
inauguran también otras formas de vida que 
hacen posible la búsqueda de la sociedad 
transformada a la que aspiramos y que se 
van haciendo reales en este tiempo.

Por ello, hoy, las resistencias creativas vuel-
ven a emerger al interior de las nuevas rela-
ciones de poder que se han constituido para 
controlarlas y al interior del capitalismo re-
estructurado crean un campo de fuerzas de 
sentidos contrarios generando conflictos, vol-
viendo potencia de respuesta al biopoder, el 
cual vuelve a proponer la plena capacidad hu-
mana y al no tenerla, contesta, rechaza, sugie-
re otros espacios, otros tiempos, otras lógicas 
diferentes a aquellas en las cuales el capital 
de este tiempo organiza su control, emergien-
do las capacidades como una respuesta parti-
cular a los estándares y competencias.

Plantearemos tres aspectos que nos iluminan 
y desafían hoy en la propuesta de educación 
popular:

1. El cuerpo y los sentidos como alternativa 
real al biopoder dominante

2. Las cosmovisiones indígenas y, espe-
cialmente las nuevas y revolucionarias 
relaciones con la naturaleza y el cosmos 
como alternativas de transformación 
global.

3. La resignificación de una espiritualidad 
profunda como eje de todo proceso de 
transformación.

Una pedagogía compleja, 
crítica y amorosa
En nuestras realidades latinoamericana, los 
grupos originarios y minorías como culturas 
diferentes, con cosmovisiones y epistemes 
propias, han desarrollado una educación pro-
pia, que relee las claves pedagógicas de Occi-
dente y exige un verdadero ejercicio de inter-
culturalidad para dar cuenta de la diferencia 
que enriquece la nueva epistemología de la 
educación.

Un hecho significativo que visibiliza cómo se 
van haciendo realidades esas búsquedas es 
la manera como el “buen vivir” ha sido recu-
perado de estas culturas y colocado como 
parte de la alternativa desde nuestros grupos 
originarios a la mirada eurocéntrica.

“El “buen vivir” (suma qamaña en aymara: 
hermosa manera de vivir en común unidad 
de propósitos comunes) está presente como 
una dimensión integradora, en donde se re-
conoce que todas y todos somos parte de la 
naturaleza, siendo la tierra el hogar de los se-
res vivos. Todo está conectado, por ello más 
que dueños somos cuidadores de la natura-
leza. Es un concepto que se encuentra en las 
diferentes culturas originarias indoamerica-
nas: sumakkawsay (la vida en plenitud) de la 
cultura quechua, baluwaba o urumaw (vivir 
con dignidad sagrada en la vida cotidiana en 
aymara - quechua), universo como unidad de 
la naturaleza y lo humano de la cultura kuna, 
el suma qamaña (el bienestar de tu fuerza in-
terna, de los grupos aymaras).

Su fundamento es que su realización no es 
posible sin la comunidad soberana y autosu-
ficiente, la cual enfrenta los proyectos indivi-
dualistas y una convivencia del grupo, cuidan-
do de que no haya miseria ni discriminación, 
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con el mínimo de cosas necesarias, que ga-
rantice a toda la subsistencia. En ese sentido, 
se ve como una crítica a la idea de desarrollo 
entendido como crecimiento, devolviéndole 
la ética cósmica a la convivencia humana y a 
la cultura de la vida”. Curiosamente, muchos 
de esos principios que comienzan a recoger-
se del “buen vivir” encuentran cercanía con la 
educación popular, la cual fundamenta una 
opción ética de transformación, enfrenta y 
reelabora la mirada eurocéntrica de la vida 
planteando un nuevo contexto social funda-
do en la construcción de justicia social; las 
posiciones monoculturales dando paso a la 
intra-culturalidad y la interculturalidad, e in-
terespiritualidad y a la negociación cultural y 
el diálogo de saberes; los dualismos: huma-
no-naturaleza, sujeto-objeto, y los demás so-
bre los cuales se ha constituido Occidente.

En este sentido, la unidad de buen vivir y edu-
cación popular es el reencuentro con el pro-
yecto transformador y las pedagogías eman-
cipadoras desde el tronco epistémico de las 
culturas primigenia originarias. [1]

No es posible utilizar categorías de un mun-
do que ya no existe, pues ello, no expresaría 
más que un autoritarismo dogmático, un des-
fase con la práctica. Y muy grave resultaría, 
que la educación, como proceso general de 
formación de personas para el desarrollo so-
cial, esté hoy presentando, una realidad que 
no existe, convirtiéndose en un multiplicador 
de alienación.

Una pedagogía que guarde coherencia con el 
nuevo cuadro científico de mundo debe re-
cordar que la dualidad cartesiana es un pen-
samiento superado, que el sujeto es un micro 
sistema autopoiético. Las y los estudiantes no 
son objetos sino sujetos insertos en el tejido 
social y no sólo en la institución escuela.

Los sistemas de ideas, teorías y conocimien-
tos son dinámicos y emergentes, dado lo cual, 
lo único posible por hacer, es colaborar para 
que el sujeto construya los propios, poten-
ciando el pensamiento crítico y la creatividad 

en oposición a la transmisión de un conoci-
miento. Sujetos autónomos, capaces de en-
tender la realidad para ser protagonistas en 
interacción de la historia y no simples objetos 
de manipulación y aprendizaje.

Ni la realidad que se pretende conocer a tra-
vés del proceso educativo, ni los procesos de 
enseñanza y aprendizaje, representan una 
dinámica causal, predictiva y, por consiguien-
te, los desórdenes, la incertidumbre y el caos 
son parte integrantes del proceso y deben 
ser reconocidas. Lo anterior no implica el re-
conocimiento de un caos epistemológico, ni 
la imposibilidad de actuar con claridad en el 
mundo, ni, tampoco, una construcción subje-
tivada del mundo; por el contrario, implica la 
consideración de una perspectiva dialéctica.

Integrar decididamente el aporte del Pensa-
miento Complejo mediante la aplicación de 
sus criterios o principios como lo son, el prin-
cipio sistémico u organizacional, el principio 
hologramático, holo ‐movimiento; el princi-
pio de retroactividad, el principio de recursivi-
dad, el principio de autonomía/dependencia, 
el principio dialógico y el principio de reintro-
ducción del cognoscente en todo conocimien-
to (Morin, 1999, 2003), para interrelacionar 
las separaciones del paradigma anterior.
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Aceptar que todo proceso cognitivo contiene 
valoración, permite que el juez del conoci-
miento no sea el profesor, ni lo que enseña 
sea un dogma neutral, sino que sea la pro-
pia práctica quien decida. Por lo mismo, la 
responsabilidad, como afirmáramos, se hace 
histórica.

Pensar y actuar como si las categorías crea-
das por las ciencias son realidades, olvida que 
hay todo un mundo de pasiones en la huma-
nidad. La dualidad está en el seno de la uni-
dad, están conjuntamente los aspectos com-
plementarios y los antagonistas, generando 
esa maravillosa dinámica compleja.

En los procesos educativos se manifiesta cla-
ramente el principio de la recursividad orga-
nizacional, los productos y los efectos son al 
mismo tiempo las causas y los productores 
de lo que los produce. La escuela contiene a 
la sociedad y la sociedad contiene a la escue-
la, no podemos separar la dinámica escolar 
de la dinámica social porque están implica-
da una en la otra; la educación inculcará una 
forma de ver el mundo que incidirá en el es-
tudiantado que luego producirán la escuela. 
Pero también contiene el orden y el desorden 
que produce incertidumbre, aún en un siste-
ma tan organizado como la educación formal.

Por eso surge lo instituyente en múltiples mo-
vimientos pedagógicos que buscan romper 
esta dependencia y utilizar la escuela como 
espacio de cambio social. Son corrientes de 
fusión, de miradas diferentes, de naturaleza 
heterogénea. Como señala Peter McLaren “la 
pedagogía crítica no constituye un conjunto ho-
mogéneo de ideas”. [2] Y agrega Henry Giroux 
“construir espacios de libertad en nuestras salas 
de clases e invitar a los estudiantes a ser agentes 
de transformación y de esperanza”. [3]

Paulo Freire nos legó el compromiso con la 
humanidad, en la medida que la educación 
es un acto político, requiere de una apuesta 
a la transformación social y una opción radi-
cal por la eliminación de las condiciones que 
promueven el sufrimiento humano y la injus-
ticia social. Y nos desafió para negar que la re-
producción del orden social sea una realidad 
inexorable, es posible transformar la educa-
ción y el orden mundial en la medida en que 
son construcciones humanas y, por tanto, 
modificables por la humanidad.

Para que ello sea posible debemos incorpo-
rar al abordaje complejo una mirada política 
y enriquecer la propuesta con la dimensión 
afectiva. Reconocer y trabajar con la carga 
emocional que tienen los conocimientos, ex-
tender la comprensión hacia el ámbito afecti-
vo, no como una materia más sino como una 
forma diferente de comprender la cognición, 
con luyendo la razón y la emoción, así como 
práctica y teoría.

Tengo la convicción de que requerimos de 
una ruptura radical con las concepciones do-
minantes hasta ahora en nuestros imagina-
rios. Sabemos gracias a los trabajos de Daniel 
Goleman, Richard Boyatzis y Annie McKee 
[4] que la estructura cerebral cuenta con un 
circuito abierto del sistema límbico (el cen-
tro cerebral que controla las emociones). Los 
sistemas abiertos se hallan en gran medida 
condicionados externamente, a diferencia de 
los sistemas cerrados como el sistema circu-
latorio. Por eso nuestra estabilidad emocio-
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nal depende, en parte, de las relaciones que 
establezcamos con los demás.

Según los científicos este circuito abierto 
constituye un sistema de regulación límbica 
interpersonal que transmite señales que pue-
den llegar a modificar la tasa hormonal, las 
funciones cardiovasculares, el ciclo del sueño 
y hasta el sistema inmunológico de otra per-
sona. Así es como los enamorados desenca-
denan en el cerebro de la persona amada la 
secreción de oxitocina que genera un senti-
miento placentero de afecto. Pero esta curio-
sa interrelación isiológica no se halla circuns-
crita a la relación amorosa, sino que invade 
todas las dimensiones

de nuestra vida social, sintonizando automá-
ticamente nuestras emociones con las de la 
persona con quien nos hallamos. Ello, eviden-
temente, también significa que las emociones 
de los demás influyen sobre nuestro funcio-
namiento fisiológico y, en consecuencia, so-
bre nuestras emociones. Este es un sistema 
que se halla tan profundamente integrado en 
nuestro funcionamiento que opera de ma-
nera inconsciente. Bailando se llega a una vi-
vencia oceánica. Carnabinoides y endorfinas: 
vivir directamente sin intermediarios.

La investigación ha encontrado las llamadas 
“neuronas espejo” o “mirroring” por su de-
nominación en inglés, que fundamentan la 
importancia de lo emocional en toda la vida, 
pero también en los procesos educativos. Se 
ha demostrado que dos personas que co-
mienzan una interacción con ritmos corpora-
les diferentes se sincronizan al cabo de unos 
quince minutos tanto en situaciones placen-
teras como conflictivas, aunque no se registró 
en las situaciones emocionalmente neutras. 
Se ha demostrado en reiteradas investigacio-
nes este contagio emocional aún sin contacto 
verbal, siendo el más fuerte y expresivo quien 
transmite su estado anímico. En los grupos, 
cuanto más unido sea éste, más intenso es el 
contagio.

Podemos concluir que el clima emocional po-
sitivo es indispensable para movilizar a las 
personas y Goleman, Boyatzis y McKee lo de 
inen como resonancia, permite compartir un 
estado emocional positivo. El desafío es lo-
grar resonancia en el proceso educativo

Nuestra cultura ética occidental, judeo‐cris-
tiana valora la prudencia y la racionalización, 
bloqueando nuestras emociones. Adela Cor-
tina en su libro Ética de la razón cordial [5], 
presenta una nueva mirada sobre la ética tra-
dicional, basada en la ética de la ciudadanía, 
cuyo fundamento es la compasión hacia los 
sentimientos de los demás. Sostiene que la 
compasión es el motor del sentido de la jus-
ticia. Construye la línea argumental centrada 
en que la razón íntegra esa razón cordial, por-
que “conocemos la verdad y la justicia no sólo 
por la argumentación, sino también por el co-
razón”.

Hablamos de una pedagogía amorosa que 
transforma la transmisión en una comuni-
cación dialógica en la que al decir de Freire 
me coloco en el lugar del otro/a, siento como 
el otro/a, acepto dimensiones más ricas que 
trascienden ampliamente lo argumentativo

La observación de buenas prácticas educa-
tivas nos muestra que su calidad reside en 
algunos hechos tan básicos y primarios que 
nos sorprende que no sean más frecuentes 
en la práctica pedagógica. Tienen que ver con 
la aceptación del otro, permitiéndole que se 
exprese con respeto, pero de acuerdo a sí 
mismo, a su ritmo y a su emoción.

Demos tiempo para escuchar los sueños, las 
confusiones, los deseos, las dudas, los mie-
dos y divagaciones de las/los estudiantes. En-
contraremos allí la energía latente bloqueada 
por la aparente pasividad. Atrevernos a la 
aventura de incursionar en nuevos territo-
rios, itinerarios no explorados, sin miedo a 
encontrarnos con la mirada, la sonrisa, sea-
mos cómplices. Conversemos, dialoguemos, 
seamos flexibles y prestemos atención a sus 
demandas. Amemos a la humanidad y en 
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nombre de ella a las y los estudiantes. Crea-
mos en nuestra intuición, aceptando la emer-
gencia de situaciones caóticas que además 
tienden a autoorganizarse.

Bailemos, cantemos, dibujemos y juguemos, 
abramos las puertas y ventanas para que, 
entre la luz y el sol, junto con lo nuevo y lo 
instituyente. Sorprendamos al grupo para en-

tusiasmarlo. Usemos códigos diversos y múl-
tiples dispositivos didácticos La educación es 
la relación mediatizada por el conocimiento, 
pero ante todo es una interacción. Demostre-
mos que estamos dispuestos a escuchar, a 
cambiar y a comprometernos.

Seamos capaces de percibir y disfrutar la tra-
ma invisible de la vida.
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Educación y 
Espiritualidad “Mi camino estuvo y está en dialogo

 con el maestro Freiré, que maravilla 

su sentir es mi sentir”

Ruth Dina Santisteban Matto  

Educadora cusqueña-peruana 

Queridos y queridas hermanos, hermanas, 
antes de compartir mi sentir, quiero agrade-
cer y pedir permiso a la Pachamama a nues-
tros APUS, medicinas sagradas, a nuestros 
ancestros, a los abuelos a las abuelas que 
sostienen la vida, agradecer a los organiza-
dores por tan gentil invitación a este espacio 
que nos permite reflexionar sobre nuestro 
quehacer como maestros, maestras y seres 
humildes que vivimos en el vientre de nuestra 
Madre Tierra. 

En estos momentos nuestra América Lati-
na está viviendo situaciones difíciles, pero a 
la vez esperanzadoras, pues las juventudes 
(en caso Perú) vienen expresando su voz y su 
sentir frente a esta política deshumanizadora, 
y esto nos permite soñar con un allin kawsay, 
con un buen vivir para las futuras generacio-
nes. 

Considero que las cosas no suceden por ca-
sualidad, cuando me invitan para este espacio 
de aprendizaje Freiriano, sentí un cosquilleo 
en el pecho y cerré los ojos y me dije eso es, 
ESPIRITUALIDAD Y EDUCACIÓN, entramado 
que hace tiempo voy tejiendo y destejiendo 
y ahora se presenta la posibilidad de reflexio-
nar en colectivo sobre este telar, por ello voy 
a compartir desde mi vivir, desde mi reinven-
ción, transformación, humanización y espiri-
tualización personal y profesional.   

Soy maestra de educación primaria que, a lo 
largo de mis 30 años de experiencia en aula 
con niños, maestros y ahora jóvenes que-
chuas, he sentido un vacío en mi ser, mi pre-
gunta siempre fue ¿quién soy? ¿de dónde soy? 
¿A qué grupo pertenezco? de niña fui privada 
de hablar el idioma materno de mi abuela, el 
quechua y por consecuencia de sus saberes, 
pero así a escondidas aprendí a comprender-
lo y hablarlo, no como hubiera deseado, pero 
si lo necesario como para acercarme al sentir 
de mi pueblo y posteriormente auto adscri-
birme como quechua. 

Los niños, los maestros, los jóvenes quechuas 
fueron y son mis grandes maestros, apren-
demos a escuchar, aprendemos de la cultu-
ra, aprendemos que el agua es un ser vivo, 
aprendemos que todo lo que nos rodea tiene 
alma, tiene espíritu, esto nos permite reflexio-
nar críticamente sobre el tipo de educación 
que estamos impartiendo,  y me atrevo a lan-
zar una afirmación, “si todo tiene vida y espíri-
tu entonces la educación también debe estar 
sostenida por un espíritu de colectividad, de 
aprendizaje mutuo, de escucha, de respeto 
hacia los estudiantes, hacia los maestros, en 
un contexto de dialogo como pares, en una 
constante armonización, desarmonización, 
de equilibrio y desequilibrio, en un espacio de 
amor”, y no al contrario en un tipo de edu-
cación donde el rol profesor, profesora es yo 
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enseño y tu aprendes mi verdad,  y así vamos 
silenciando, subordinando, los saberes de los 
pueblos originarios, de los comerciantes, de 
las emolienteras, de la medicina natural, de 
la alimentación sana, del agricultor, de la ar-
tesana, etc, etc, y colocamos en la cabeza de 
los estudiantes que la educación es sinónimo 
de una excesiva racionalidad donde todo se 
evalúa, se valida, se cuantifica.  

Otro espacio de aprendizaje fue cuando tra-
bajé en el Ministerio de Educación de mi país, 
en mi línea, claro está, porque fui responsa-
ble del equipo de formación docente en EIB, 
tiempo que me ayudó a conectarme con más 
pueblos originarios de mi país, a compartir 
sueños con algunos profesionales de culturas 
originarias y del castellano, sensibles a la di-
versidad cultural y lingüística del Perú. En este 
espacio continúe escuchando, aprendiendo y 
cuestionándome, y lo que aprendí con espe-
ranza y a la vez con desilusión fue cuando en 
reiteradas veces me decían que para estar en 
una instancia ministerial debo ser eminente-
mente técnica, pues mi discurso estaba carga-
do de ideología, de política, que era muy so-
ñadora, vacía, que mi sustento de la sabiduría 
de los pueblos simplemente era romántico y 
que al contrario todo el país debe apuntar a 
alcanzar los parámetros del estado, porque 
la modernidad es clave para su desarrollo y 
crecimiento, porque la tecnología moderna y 
el inglés es fundamental para ser parte de un 
mundo global,  y si puede ser cierto y puedo 
estar de acuerdo, porque nos obligan a ir en 
ese camino,  pero tampoco debería ser requi-
sitos indispensables para vivir en el planeta, 
entonces siguiendo la lógica de mis colegas, 
me digo que para vivir en un mundo global,  
lo ético es aprender de todos, sin subordinar 
saberes ancestrales, saberes de la naturale-
za pues todos estamos acogidos por nuestra 
Madre tierra, de ella nos alimentamos, de ella 
nos vestimos, con ella nos sanamos. 

Entonces, en esta etapa de mi vida profesio-
nal-personal me surgió una interrogante ¿es 

posible que haya neutralidad en nuestra vida, 
en nuestro quehacer como maestros? ¿Si soy 
maestra técnica e instrumental estoy libre 
de ideología, de política? mi respuesta es cla-
ra NO, NADA ES NEUTRAL porque detrás de 
toda práctica hay una racionalidad, una forma 
de pensar, de vivir, de sentir, y de concebir la 
educación, sea individualizada, colectiva, téc-
nica, instrumental, práctica o crítica.  

Cada día que ingreso a clase con los estudian-
tes, al escucharlos me maravillo y me cues-
tiono, ¿cómo es posible que tanta sabiduría, 
historia de los pueblos no estén presentes en 
una educación dizque formal? pero también 
me alegra que no ingresa como tal porque la 
empezaríamos a medir, a calcular, a separar 
y mirar como objeto de estudio y eso para 
mí no es educar, para mí eso es subordinar y 
erosionar el espíritu de los saberes colocán-
dolos en un plano anecdótico y como objeto 
de estudio. 

Todo lo vivido como persona y profesional, 
hace que mi ser ingrese a una crisis emocio-
nal y espiritual, necesitaba reencontrarme, 
fortalecerme en mi identidad, sanar heridas, 
sentirme en agrado conmigo misma, sentir el 
dolor ajeno, escuchar con respeto, indignar-
me del cómo nos vamos transformando en 
seres humanos individualistas, muy prácti-
cos, utilitarios, en recursos y materiales edu-
cativos, administradores de aprendizajes, 
racionales, porque el sistema educativo nos 
obliga a responder de esa manera, solo ana-
licemos los currículos nacionales están lleno 
de un lenguaje mercantilista, y eso debe ser 
cuestionado, porque la educación es un me-
dio de transformación de humanización. 

Hoy estoy en un camino de aprender de la na-
turaleza, de la Madre Tierra, sueño y tengo la 
esperanza que el espíritu de ella guie mi rol 
de maestra, en esta etapa de mi vida deseo 
aprender de las flores, del agua, del fuego, del 
aire, de la tierra, de la luna, del sol, de las es-
trellas, de los animales, de las plantas sagra-



14

das, que mi espíritu se llene y viva del espíritu 
de la Pachamama, sin ella no hay nada, sin 
ella no hay vida y eso no los dicen los pueblos 
originarios desde hace varios años atrás y no 
los dicen ahora, en ella encontré la conexión, 
el tejido de  la ESPIRITUALIDAD Y LA EDUCA-
CIÓN. 

Al final de mis reflexiones, deseo resaltar que 
en esta pandemia la madre naturaleza nos 
volvió a enseñar y nos acogió, millones de 
seres humanos volvimos a tomar infusiones, 
el espíritu de las plantas, un matico, hojas de 
eucalipto, de coca, ajos, cebollas, limones, 
kión, volvimos a preparar comidas sana, mu-
chos migramos a una casa de campo, a gritos 
pedimos respirar el aliento del agua, de las 
montañas, de los riachuelos, de los bosques, 
recordamos las “recetas mágicas” de nues-
tros abuelos, padres, se dio un dialogo inter-
generacional, un aprendizaje desde la vida, 
desde la experiencia, desde la cultura desde 
el espíritu. 

Termino diciendo que para sorpresa mía al 
volver a revisar a Paulo Freire y su esperanza, 
su transformación y su indignación está en 

mi práctica como maestra y en mi constante 
reinvención.  

Humanos, maestros aprendamos:   

• De la naturaleza, de su paciencia, de su 
contemplación de su dar, a pesar de que 
la estamos extinguiendo. 

• De los abuelos y abuelas, de los pueblos 
originarios, de los niños, de los jóvenes, 
de los diversos grupos y colectivos hu-
manos. 

• A educar en ambientes de respeto, de 
solidaridad, de indignación, de escucha, 
de mutuo aprendizaje, de constante 
reinvención, de crítica, de propuestas, 
de esta manera podemos ingresar a tal 
récord guinness porque tejeremos un 
telar de amor tan inmenso capaz de ser 
transmitido de generación en genera-
ción, porque este telar estará en el cora-
zón y en el amor infinito. 

“Recordar: Del latín re-cordis,
 volver a pasar por el corazón”. 

(Eduardo Galeano.)
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Paulo Freire, 
mirando su 
espiritualidad 
para nutrir el 
mundo de hoy. 
Nelly Mosquera Zamudio

Maestra - Equipos Docentes de Colombia regional Bogotá

Al abrir la ventana, podemos contemplar un 
mundo. Literalmente, al leer los textos, al 
profundizar el pensamiento de Paulo Freire, 
podemos curiosear, ver, fortalecer el compro-
miso pedagógico-social-político, ver la huella 
espiritual que dejó para construir ese mun-
do posible, que tanto necesitamos. Podemos 
abrir las ventanas para contemplar y agrade-
cer su vida, presente en su obra escrita y tes-
timonio de vida.

Mirando por la ventana 1:

“Prepara el jardín para una rosa 
que se abrirá en la primavera.”
La experiencia estética y espiritual de Paulo 
Freire, nos invita a realizar un viaje personal, 
a ser consciente en la realidad, la dimensión 
de lo espiritual, abrirnos a experiencias sensi-
bles que nos nutren de humanidad.

Leer cada una de sus líneas, permite pensar-
nos, ir entrelazando la pedagogía liberadora 
con la opción por los pobres de la Teología de 
la Liberación, aportar a construir otro mun-
do posible desde diversos espacios de acción 
político-pedagógica y social. Leer a Paulo, es 
percibir sus sentimientos y emociones narra-
dos. Su espiritualidad.

Interpretar es explorar la multiplicidad de 
sentidos que tienen un texto. Su escrito: la 
canción obvia, motiva a preguntar por el sen-
tido ¿Cómo vive la espiritualidad en lo co-
tidiana, a la luz de la experiencia personal y 
colectiva?, ¿Qué actitudes, valores, prácticas 
y creencias transmite Freire a partir de su ex-
periencia espiritual?, ¿Cómo imaginas tu vida 
nutrida con su pensamiento? ¿Qué líneas del 
texto te resuenan? 

Canción Obvia-
(Ginebra, marzo de 1971)

Escogí la sombra de un árbol
para meditar en lo mucho que podría hacer
mientras te esperaba.
Quien espera en la pura esperanza,
vive un tiempo de espera cualquiera
Por eso, mientras te espero
trabajaré en los campos
y dialogaré con hombres, mujeres y niños.
Mis manos quedarán callosas,
mis pies aprenderán los misterios

/de los caminos
mi cuerpo será quemado por el sol,
mis ojos verán lo que nunca habían visto,
mis oídos escrutarán ruidos 

/antes desapercibidos
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en la difusa sonoridad de cada día.
Desconfiaré de aquellos que vendrán 

/a decirme 
a la sombra de aquel árbol, prevenidos,
que es peligroso esperar de la forma

/que espero,
que es peligroso caminar,
que es peligroso hablar 
porque ellos rechazan la alegría de tu llegada.

Desconfiaré de aquellos que vendrán
/a decirme, 

a la sombra de aquel árbol, que tú ya llegaste,
porque estos que te anuncian ingenuamente,
antes te denunciaban…
Esperaré por ti como un jardinero
que prepara el jardín para una rosa
que se abrirá en la primavera.

La espiritualidad liberadora, esculpe el pen-
sar. Un pensar que nos permite buscar quié-
nes somos y conquistar nuestra propia liber-
tad. Cuando estamos preparados para que 
algo nuevo empiece en nuestras vidas es allí 
cuándo comenzará. “La alegría no llega sólo 
con el encuentro de lo hallado, sino que for-
ma parte del proceso de búsqueda. Y enseñar y 
aprender no se pueden dar fuera de ese proceso 
de búsqueda, fuera de la belleza y de la alegría.”

Mirando por la ventana 2: 

La Escuela, un espacio para vivir 
la espiritualidad en colectivo.
Plantea prácticas. Provoca a maestros y maes-
tras para que se arriesguen creativamente a 
tejer en colectivo, otras formas de hacer y vi-
vir la escuela. 

Aporta claves de lectura, para entender e in-
terpretar el espíritu pedagógico, le da fuerza 
a la comunidad, cuestiona la educación neo-
liberal. Insiste en la capacidad para dialogar, 
escuchar, sentir, transformar, lo hacen madu-
rar.

La espiritualidad está presente en la gente, 
cuando posibilita el encuentro…la escuela 

vive, y se pone en movimiento, cuando nos 
la pinta, como una obra de arte, Paulo Freire 
decía:

“La escuela es… el lugar donde se hacen ami-
gos, no se trata sólo de edificios, aulas, salas, 
pizarras, programas, horarios, conceptos… Es-
cuela es, sobre todo, gente, gente que trabaja, 
que estudia, que se alegra, se conoce, se estima. 
El director es gente, el coordinador es gente, 
el profesor es gente, el alumno es gente, cada 
funcionario es gente. Y la escuela será cada vez 
mejor, en la medida en que cada uno se com-
porte como compañero, amigo, hermano. Nada 
de isla donde la gente esté rodeada de cercados 
por todos los lados. Nada de convivir las per-
sonas y que después descubras que no existe 
amistad con nadie. Nada de ser como el bloque 
que forman las paredes, indiferente, frío, solo. 
Importante en la escuela no es sólo estudiar, 
no es sólo trabajar, es también crear lazos de 
amistad, es crear un ambiente de camaradería, 
es convivir, es unirse. Ahora bien, es lógico… que 
en una escuela así sea fácil estudiar, trabajar, 
crecer, hacer amigos, educarse, ser feliz”.

“La educación tiene sentido porque el mundo no 
es necesariamente esto o aquello, porque los se-
res humanos son proyectos y, a la vez pueden 
tener proyectos para el mundo. La educación 
tiene sentido porque las mujeres y los hombres 
han aprendido que, aprendiendo se hacen y se 
rehacen, porque las mujeres y los hombres han 
sido capaces de asumirse como seres capaces 
de saber, de saber que saben, de saber que no 
saben, de saber mejor lo que ya saben, de saber 
lo que aún no saben. La educación tiene senti-
do porque, para ser, las mujeres y los hombres 
necesitan estar siendo. Si las mujeres y los hom-
bres fuesen sin más, no habría por qué hablar 
de educación”

Mirando por la ventana 3:

Esperanzar
Freire despeja neblinas, permite ver la rea-
lidad desde una espiritualidad liberadora, 
inspira y mueve el Esperanzar, impulsa el 
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pensamiento crítico, permite la interacción – 
comunión- con el otro ser humano y profun-
dizar la opción por los pobres.

Se hace necesario reflexionar sobre el en-
cuentro, la diversidad de experiencias para 
revisar con qué esperanza se cargan: la del 
verbo esperar o la del verbo esperanzar; ¿cuá-
les son sus desafíos?

“Es necesario tener esperanza, pero 
/tener esperanza del verbo esperanzar;

porque hay personas que tienen 
/esperanza del verbo esperar.

Y la esperanza del verbo esperar
/no es esperanza, es espera”

La espiritualidad en Freire se refuerza con el 
discernimiento, compromiso, las preguntas 
por los lugares donde se revela, las vivencias 

nutricias. Enseña que los sujetos humanos, 
como sujetos políticos que construyen otro 
mundo posible, producen rupturas, transfor-
man las comunidades, cuestionan la sacrifi-
cialidad y el fatalismo de una espiritualidad, 
impuesta por el imperio del Dios mercado, 
que organiza, sostiene un sistema económico 
y social que no afirma la vida, la mata.

Frente a la destrucción de la vida, nos invita a 
activar el Esperanzar:

Esperanzar es levantarse,
esperanzar es ir tras,
esperanzar es construir,
¡Esperanzar no es rendirse!
Esperanzar es seguir adelante,
esperanzar es juntarse con otros 

/y otras para hacerlo de otro modo 
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La educacion y la 
discriminacion
La incidencia de la 
discriminación en la 
educación1 

Maria Enriqueta Cortés

Los niños poco entienden la incidencia de la 
educación en la vida de las personas, somos 
los adultos, madres, padres, maestros los en-
cargados de fijar esas rutas; personalmente 
percibía que esta era un orden de vida, que 
cuando niños tenemos la naturaleza de ir a 
la escuela, pero no sabía que esta delimitara 
tanto la vida. 

Pero cuando iba creciendo mis padres intro-
yectaron en mí el deber ser, de la educación y 
más aún cuando mi piel oscura no se mime-
tizaba en una sociedad de mestizos y bancos. 
Sentía que cada vez más era muy importante 
del verdadero significado de la educación; es 
allí que mi padre insistía en la lectura, la or-
tografía, uso del lenguaje y daba significado 
de estudiar no únicamente para el arte u ofi-
cio, ni para el trabajo sino, para la reflexión, la 
ciencia, la filosofía, la construcción de pensa-
miento, todo esto era producto que él salien-
do de un pueblo como Tumaco llego a una 
universidad Bogotá frente a todo tipo de dis-
criminación. 

Es así como comprendí que el ambiente so-
cial, educativo de una familia inciden en el fu-
turo del deber ser una persona.

Al llegar a la universidad, leí a Freire por pri-
mera vez y sus textos me afirmaron cierta ló-
gica de la vida educativa, me hizo reflexionar 
que la educación no depende únicamente del 
querer ser de una familia, también existen 
estructuras del estado que mueven la educa-
ción, desde allí Freire (1921-1997) se convirtió 
en mi autor de referencia que, ante las sendas 
de mi praxis de vida en maestra, la educación 
se convirtió en la mejor arma de la LIBERTAD.

Freire es el autor con un valor invaluable, don-
de sus teorías, que practicamos los pedago-
gos la llevamos intrínsecas el arte de enseñar.  

La educación, como aparto ideológico de es-
tado, según Carlos Marx (1818-1883) “La edu-
cación puede ser un vehículo para el desarrollo 
humano y  social pero también  para constreñir, 
apresar y embrutecer”  también se convierte en  

1. Lic. Biología y química, Especialista en desarrollo intelectual, Magister en Educación de Adultos, Magister en Salud Publica, 
autora de libros en educación y afrocolombianidad, fundadora de CEAFRO, instituciones educativas, docente universitaria y 
coordinadora de institución educativa Rodrigo Lloreda Caicedo.
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la mejor arma que utiliza el estado para do-
minar un pueblo, bien sea entregándole una 
educación para oprimirlo donde “la pedagogía 
dominante es la pedagogía que utilizan los do-
minantes, los métodos de opresión no pueden 
contradictoriamente servir a la libertad del opri-
mido”; es por ello, que  debemos pensar en 
una educación más liberadora que rompa los 
grilletes de la ignorancia que enseñe a pen-
sar, no es la pedagogía que  corte las alas de 
la  libertad, pero eso, como educadores de-
bemos ejercer una  pedagogía para  “el deber 
ser”, y a eso le apuntamos cuando generamos 
procesos de educación popular, donde deci-
mos, aún hay esperanza.

Al revisar la educación como grito de libertad 
observamos que la educación “constituye una 
fuerza posibilitadora del cambio y sea impul-
so de libertad. Sólo en la educación puede na-
cer la verdadera sociedad humana y ningún 
hombre vive al márgen de ella”  Paulo Freire

Al irnos al otro lado del continente africano 
y como si el cosmos los uniera desde Brazil y 
Sudáfrica Nelson Mandela (1918-2013) Sólo la 
educación de las masas puede liberar al pue-
blo. Un hombre educado no puede ser opri-
mido, si es capaz de pensar por sí mismo”.o 
sencillamente  “ la educación es el arma más 
poderosa que transforma el mundo” al  hacer 

retrospección,  la educación era negada para 
el pueblo negro, en 3 siglos de esclavización 
llegaron  más de 20 millones hombres africa-
nos solo en el  siglo XIX llegaron 3 millones de 
hombres  América, la historia es testigo del 
más infame  trato que se hizo en la humani-
dad donde se realizó la trata más  inhumana, 
hombres disminuidos como individuos, sus-
traídos, desarraigados y con diversos dialec-
tos por los cual la forma de comunicarse en-
tre sí fue una barrera del aprendizaje.

Con el tiempo se dio la abolición de la escla-
vitud 1851 trajo consigo los cambios de jor-
nales de trabajo, pero no la liberación de las 
mentes de los sus esclavistas y esclavos ya 
que, con ello, se quedó en la mente del mun-
do entero un hombre negro disminuido, que 
tenía sacar de las cenizas su identidad, este 
desbastador hecho histórico; generó una dis-
criminación y la exclusión estructural del es-
tado colombiano con los negros, campesino, 
indígena porque no poseían una educación 
para ser libres.

Ahora bien, históricamente esta exclusión 
conlleva también a la mujer socialmente por 
décadas ha sido rezagada de la educación, 
es tanto así que en la historia quedaron per-
didos en el tiempo los inventos como mujer 
como el caso Maire Curie (1867-1934) para 
ser reconocida debía tener el nombre de su 
esposo, pero si eres mujer la subyugación y la 
dominancia masculina, sociólogo Pierre Bour-
dieu (1930-2002), los derechos de autor y pa-
tentes era cosa de varones. El derecho de ir a 
la escuela se convirtió en una lucha. (La niña 
negra Ruby Bridges en 1960 comenzó a ir a la 
escuela)

Puedes superar los niveles educativos, pero 
la barrera de la educación no es solo una limi-
tante también los es, la condición étnica, En 
Norteamérica la exclusión afro desde 1834 
a 1899 se realizaron más 40 inventos de los 
negros afroamericanos y se les adjudicaron a 
otros por el color de la piel.  
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En Colombia al revisar las estadísticas MEN 
de la educación formal por género, observa 
que ha ido cambiando con las transformacio-
nes sociales, ha sido un eslabón progresivo, 
al hacer una revisión en las décadas de los 
60 en Colombia, el % de varones era el do-
ble que las niñas en las escuelas, este % de 
niñas ha ido en aumento, pero no es notable 
en  la educación superior, ya en la década del 
80 la mujer ha alcanzado un poco a nivelar 
los varones,  (es de  352.604 en cambio de 
mujeres 277.045, pero en el básica secunda-
ria varones 520.890 y en mujeres 603.439 ), 
allí se nota una exclusión estructural social 
marcada por el género, pero si al género  se 
le asume la carga étnica, social, económica la 
discriminación es mayor donde la mujer afro 
es 3 veces discriminada, en general la educa-
ción básica está diseñada para el factor pro-
ductivo, labor u oficio y factor pensante y do-
minante de Paulo Freire está diseñado a otras 
clase dominante social, que no son diferentes 
a los excluidos socialmente. 

Así quedo confirmado en la investigación que 
se realizó en 2007, El grupo de investigación 
CIDSE, UNIVALLE Carlos Viafara, con CEAFRO 
se  aportó al realizar la discriminación de los 
datos del censo del 2005 y se observó clara-
mente que los indicadores estadísticos de po-
breza estaban asociados  de la población ét-
nica eran siempre desfavorable como los ICV 
( línea de pobreza en Cali 32,6% total ,  para 
el afro es del 36% y el no afro 31,6%; cober-
tura en educación 75% total y para el afro es 
de 62%, la tasa de desempleo 11% y del no 

afro es 15% y con ello la esperanza de vida 
esta disgregada por zonas en Cali, donde se 
muestra la pirámide poblacional está asocia-
da a la falta de oportunidades que lo genera 
la educación).

Por fortuna los grandes líderes y lideresa en 
décadas anteriores han dado   importantes 
luchas para que sea reconocidos los derechos 
del pueblo afrocolombiano, raizal y palenque-
ro, la constitución del 91 existe una Colombia 
pluriétnica y multicultural

Desde la educación popular ligada a la cultura 
la educación que desde la autonomía los pue-
blos afrocolombianos deben llevar y dentro 
de la concepción de derechos se proclamada 
desde la ley 115 del 94 en su artículo 55 “la 
Ley 115 define la educación para grupos ét-
nicos, como aquella que se ofrece a grupos 
o comunidades que poseen una cultura, una 
lengua, unas tradiciones y unos fueros pro-
pios y autóctonos”;  

La ley 70/ 93 En 1993 la cual en primer térmi-
no hace un reconocimiento de las comunida-
des negras que han venido ocupando tierras 
baldías en las zonas rurales ribereñas de los 
ríos de la Cuenca del Pacífico, de acuerdo con 
sus prácticas tradicionales de producción y el 
derecho a la propiedad colectiva.

El decreto 1122 del 98 con la cátedra de estu-
dios afrocolombianos por el cual se expiden 
normas para el desarrollo de la Cátedra de 
Estudios Afrocolombianos, en todos los esta-
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blecimientos de educación formal del país y 
se dictan otras disposiciones. 

El decreto 804 del 95 atención de la etnoedu-
cación.

Se ha promulgado una serie de decretos con 
acciones afirmativas para la población afro 
como decreto 1627/ 96 por el cual se regla-
menta el articulo 40 de la ley 70 de 1993 (be-
cas condonables para negros).

En la universidad de Cali, en el 2007 publique 
un libro “hacia la caracterización del estudian-
te universitario” las estadísticas alcanzadas de 
acceso a la educación superior, eran desalen-
tadores, (acceso educación superior, niveles 
educativos, pero el permanecerse en la edu-
cación superior eran peores). La deserción 
educativa forma parte de la estructura donde 
el estado aporta para no alcanzar las metas 
graduación, solos los más dotados como lo 
expresa Charles Darwin en la selección natu-
ral llegan a graduarse.

Gustavo de Roux estudio que hizo en el valle 
en el 2008. publicó por un valle pacifico e in-
cluyente manifiesta “que el reto es consolidar 
una sociedad pluralista en la que se reconoz-
ca, respeten y valoren las diferencias y se ac-
ceda sin discriminación a los derechos, opor-
tunidades, capacidades y libertades, y resalta 
a manera de recomendación a los gobiernos 
en  la cobertura en educación  y oportunida-
des para la población afrocolombiana, que 
está estrechamente ligado con la escolaridad, 
la pobreza, la deserción escolar, el acceso a la 
educación escolar.

Luis Almagro, secretario de la OEA, mani-
fiesta que Esta pandemia nos afecta directa 
e indirectamente a todos, precisa. “para las 
personas en situaciones de vulnerabilidad, el 
alcance del impacto es mucho más profun-
do y podría, muy probablemente, aumentar 
las brechas en su acceso a sus derechos eco-
nómicos, sociales y culturales básicos, que 
la capacidad de sobrevivir a la pandemia “es 

menos probable” para las personas en situa-
ción de pobreza y pobreza extrema, así como 
otros grupos históricamente discriminados, 
tales como mujeres, pueblos indígenas, afro-
descendientes, afros mayores de 80 años.

En este momento, 2021 el mundo está vivien-
do y tiempos difíciles, por ello requerimos ge-
nerar grandes retos y desafíos para empode-
rar las poblaciones más vulnerables que este 
caso es la población afro y en especial a la 
mujer afro, a sobreponerse a estas situacio-
nes que el mundo está enfrentando y donde 
se debe buscar soportes para enfrentar las 
deficiencias que deja el COVID-19.En referen-
cias de antiguas pandemias como la gripe Es-
pañola de 1918-1921 las crisis se convirtieron 
en oportunidades, permitió que la deficiencia 
de trabajo causada por la gripe  y la guerra 
dio acceso a las mujeres al mercado laboral” 

Retos y desafios
1. Romper los grilletes mentales, que po-

demos unirnos salir de la condición so-
cio económica, a través de la educación.

2. Promulgar sin cesar la verdadera histo-
ria del pueblo negro, afrocolombiano, 
raizal y palenquero y no para repetirla 
sino para retomar los ambientes de li-
bertad y transformarla.

3. Asumir la educación liberadora como el 
único camino de la libertad no importa 
que las estructuras sean grandes, por-
que más grande es el poder de transfor-
marlas.

4. Estar consciente de las luchas de las po-
blaciones vulnerables como mujeres, 
afrocolombianos, indígenas, campesi-
nos y población discriminadas.

5. Generar acciones de alfabetización en 
conciencia política, social, económica, 
educativa desde lo formal, no formal e 
informal.
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Leer a Paulo Freire  
es habitar el tiempo 
del anhelo.

Piedad Ortega Valencia1

¿Qué decir, qué nombrar, y qué narrar de 
Paulo Freire, nuestro pedagogo crítico lati-
noamericano? ¿En qué contexto social, políti-
co, cultural y educativo se sitúa la producción 
de sus obras pedagógicas? ¿Desde dónde se 
asumen sus construcciones, en qué escena-
rios, con quienes y con qué particularidades? 
¿Cuáles son los puentes generacionales que 
teje el legado de Paulo Freire de las viejas 
generaciones con las de nuevos educadores 
(as)? ¿Qué recepcionan y resignifican del pen-
samiento de Paulo Freire hoy los (as) maes-
tros (as) y los (as) educadores (as) populares?  
¿Qué transformaciones se están haciendo 
tanto en la construcción de saberes como en 
el despliegue de problemas, potencialidades, 
prácticas y procesos de educación popular? 

Pedagogía de la pregunta diría Freire para 
conmemorar su natalicio. Por ello hemos deci-
dido desplegar nuevamente su pensamiento 

Yo soy responsable de usted y usted es responsable de mí. Nosotros no quisimos ni la guerra 
ni la violencia, pero hicimos la guerra, y fuimos violentos. Lo único que nos queda es nuestra 
dignidad (…) hablándole como le hablo doy testimonio de mi promesa dada a una mujer que 
un día me hizo comprender la importancia de abandonar la miseria: Aprende a leer, a escribir, 
a contar, aprende a pensar.

Wajdi Mouawad (2011)
Canadiense y libanes

pedagógico para que nuevas generaciones de 
maestros (as) y educadores (as) reconozcan 
sus proyectos y trayectos en cada uno de los 
libros que escribió y que tan amorosamente 
puso a disposición de sus lectores y lectoras, 
muchos de éstos y éstas, los condenados de 
la tierra2, nombre del libro que fue referencia 
vital en Paulo Freire en Pedagogía del Opri-
mido.  Hoy los rostros del oprimido y de la 
oprimida, son los “sin tierra”, los “sin casa”, los 
“sin escuela”, los “sin comida, los “sin empleo”, 
los “sin anhelos”; o como lo nombra el poeta 
guatemalteco Humberto Ak´abal: 

Lejanía
En este país pequeño
Todo queda lejos: 
La comida,
Las letras, 
La ropa…

1. Profesora de la Facultad de Educación de la Universidad Pedagógica Nacional. Integrante del GT de CLACSO “Educación 
popular y pedagogías críticas”, y del Colectivo de educación popular Dimensión Educativa (Colombia).
2.  De Frantz Fanon (1925-1961), psiquiatra, filósofo y escritor argelino.
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Agujeros
A mi ropa
Le cuelgan
Algunos agujeros.
Por ellos se cuela
El frío de la pobreza.

Aquí están entonces sus libros como ofren-
das. Invitamos a retornar a ellos, maravillar-
nos de nuevo, construir los rituales para el 
diálogo, a disponerlos en el salón de clase, en 
un parque, en algún rinconcito de la casa o 
de la biblioteca comunitaria; acariciarlos con 
una voz pausada y serena y donarlos en la 
hospitalidad de una experiencia compartida 
de lectura: 

¿Extensión o comunicación? La concientiza-
ción en el medio rural

Educación como práctica de la libertad

Pedagogía del Oprimido

La educación en la ciudad

Política y Educación

La importancia de leer y el proceso de libera-
ción

Pedagogía de la Autonomía. Saberes necesa-
rios para la práctica educativa

Pedagogía de la Esperanza. Un reencuentro 
con la Pedagogía del Oprimido

Pedagogía de la Tolerancia

Pedagogía de la Indignación

En este repertorio de libros, está también su 
producción epistolar, la cual tiene un registro 
bellamente literario: Cartas a quien pretende 
enseñar; Cartas a Cristina. Reflexiones sobre 
mi vida y mi trabajo; Cartas a Guinea-Bissau. 
Apuntes de una experiencia pedagógica en pro-
ceso. Cartas abiertas, precisas, justas y digni-
ficantes del trabajo de los (as) maestros (as) 
y educadores (as) populares. Tendríamos que 
agregar los cientos de entrevistas, conferen-

cias, ensayos, conversaciones y videos que 
circulan en innumerables bibliotecas y cen-
tros de documentación con sus exposiciones 
coherentes y consistentes con su práctica y 
sus itinerarios de vida. 

Leer es para Freire (2008) un proceso de alfa-
betización política, expresa:

 De esta manera, el proceso de alfabetización 
de adultos, visto desde un punto de vista li-
berador, es un acto de conocimiento, un acto 
creador, en que los alfabetizandos desempe-
ñan el papel de sujetos cognoscentes tanto 
como los educadores. Obviamente, entonces, 
los alfabetizandos no son vistos como “vasijas 
vacías”, meros recipientes de las palabras del 
educador. Desde este punto de vista, además, 
los alfabetizandos no son seres marginales 
que necesitan ser recuperados o rescatados. 
En lugar de ser vistos así, son considerados 
como miembros de la gran familia de los opri-
midos para quienes la solución no está en 
aprender a leer historias alienadas, sino en 
hacer historia y ser hechos por ella (pp 72-73). 
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En Freire, encontramos entonces la posibili-
dad de resignificar sus construcciones epis-
témicas en contexto, y decimos esto porque 
constituye uno de sus planteamientos “La lec-
tura del mundo, precede a la lectura de la pa-
labra”. Esta tesis lo recreamos con Estanislao 
Zuleta (2005), quien nos convoca a la lectura 
como trabajo, oficio, artesanía, técnica, sensi-
bilidad y deseo: 

Hay que tomar por lo tanto en su sentido más 
fuerte la tesis de que es necesario leer a la 
luz de un problema. Un problema es una sos-
pecha y una esperanza. La sospecha de que 
existe una unidad y una  articulación necesa-
ria allí dónde sólo vemos algunos elementos 
dispersos, que sólo podemos entender par-
cialmente; que se nos escapan pero que insis-
ten como una herida abierta. Y la esperanza 
de que si logramos establecer esa articula-
ción necesariamente quedará explicado algo 
que no lo estaba; quedará removido algo que 
impedía el proceso de nuestro pensamiento 
y funcionaba por lo tanto como un nudo en 
nuestra vida; quedará roto un lazo de aque-
llos que nos atan obligándonos a emplear 
toda nuestra energía, nuestra agresividad y 
nuestra libido, en lo que Freud llamaba una 
“guerra civil” sin esperanzas. El trabajo de la 
sospecha consiste en someter todos los ele-
mentos a una elaboración y a una crítica, que 
permita superar el poder de la fuerza (repre-
sión, ideología dominante, racionalización, 
etc.) que los mantiene dispersos, yuxtapues-
tos o falsamente conectados. Leer a la luz de 
un problema es pues leer en un campo de 
batalla, abierto por una escritura y por una 
investigación (p.4). 

De ahí la necesidad de reconocer que su pro-
puesta pedagógica potencia a los sujetos in-
dividuales y colectivos, se territorializa en lo 
sensible, se posiciona en una praxis ético- po-
lítica, se sitúa en la historia y en las memorias; 
trabaja con la multiplicidad de saberes que se 
requieren en la formación de maestros (as) y 
educadores (as) y por, sobre todo, importante 
destacar que su pedagogía nos implica exis-

tencial y colectivamente. Estos rasgos pre-
sentes en todo acto formativo freiriano en la 
escuela o en procesos comunitarios, rurales 
y universitarios nos permiten afirmar que su 
pedagogía es políticamente emancipadora. El 
mismo lo expresa con este argumento en Pe-
dagogía de la Indignación: 

[…] Lo que quiero decir es lo siguiente: En 
la medida en que nos hagamos capaces de 
transformar el mundo, de poner nombre a 
las cosas, de percibir, de entender, de deci-
dir, de escoger, de valorar, en último término, 
de eticizar el mundo, nuestro movimiento en 
él y en la historia envuelve, necesariamente, 
los sueños por cuya realización luchamos. De 
ahí, pues, que nuestra presencia en el mun-
do, que supone elección y decisión, no sea 
una presencia neutra (2006, p.43). 

Leer a Freire es habitar el tiempo del anhe-
lo, un tiempo compartido y vinculante con 
las texturas de nuestras existencias. Es cons-
truir y sostener los vínculos comunitarios en 
la radicalidad de su política que dialoga con 
los conflictos de esta época, sus rebeldías y 
militancias.  Es recuperar su inédito viable y 
hacerlo nuestro, tan nuestro que nos permita 
compartir una humanidad que hoy, en nues-
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tro país está siendo despojada para posibili-
tar enraizarnos en cuerpos fraternos, cuerpos 
que aman, cuerpos que abrazan, cuerpos que 
sienten miedo. Cuerpos disruptivos, transgre-
sores, subversivos. Cuerpos en comunidad.

Freire es memoria y es nuestro porvenir, este 
es nuestro respiro y horizonte, los cuales nos 
permite seguir apostándole a la educación 
liberadora, a la educación popular, la educa-
ción comunitaria, la educación rural, las edu-
caciones propias, la etnoeducación, las pe-
dagogías críticas, las pedagogías feministas, 
las eco pedagogías, las geos pedagogías; en 
suma, toda una cantera de pedagogías insu-
misas, provocadoras, deseantes y problema-
tizadoras.  Recogemos su legado y lo resigni-
ficamos con: 

La fuerza de nuestras voces, saberes y prácticas

La lucidez de nuestros pensamientos y nuestras 
luchas

La vitalidad de nuestras juntanzas, diversas y 
transgresoras

La sabiduría de lo común con sus afectos, cuida-
dos y conflictos

La generosidad de la resistencia en procura de 
la justicia y la dignidad

La amorosidad del dialogo intergeneracional 
que se teje entre solidaridades y sororidades. 

La urgencia por hacernos responsables de tan-
tos y tantas jóvenes, mujeres, hombres, niños y 
niñas, víctimas de la violencia política, de la vio-
lencia social, cultural y simbólica que produce 
el estado, la que sigue estando anclada en las 

realidades que nos atraviesan y en las que hoy 
apenas si podemos sobrevivir a esta violencia de 
la desesperanza.  Por supuesto, batallaremos 
contra este condicionamiento y tantos otros 
que reducen a veces nuestras capacidades de 
actuación. Batallaremos contra la inercia y la 
comodidad, la indiferencia y el olvido. Bata-
llaremos contra los autoritarismos y las pa-
tologizaciones de la diferencia.  Batallaremos 
contra la resignación. Batallaremos contra las 
narrativas que nos quieren imponer en estos 
tiempos de pandemia: la producción de mie-
dos planificados, la construcción de enemigos 
y la higienización en las relaciones sociales. 

Aquí estamos entonces en este hermana-
miento existencial, el cual nos invita a leer y 
releer la obra pedagógica de Paulo Freire y 
junto a ella reconocer su biografía filosófica, 
poética, antropológica y educativa5.

Aquí nos encontramos para cuidar la vida, con 
la luminosidad del canto que sabe a semilla y 
a cosecha; con la memoria de huracanes, llu-
vias, mares y ríos para humedecer el horror 
de la guerra; con la corteza de la poesía, para 
desnudar los miedos y las resistencias. 

Aquí estamos, poblando de luciérnagas sus 
palabras para desafiar esta pedagogía del 
bonsái4 y esta educación del galpón, que se 
está imponiendo como libreto en la forma-
ción de nuevas generaciones de maestros (as) 
y educadores (as) populares.

Aquí seguimos y te decimos Freire,  que segui-
remos amasando tus palabras generadoras 
alrededor de la conciencia crítica, el dialogo 
de saberes, el inédito viable, la reflexividad en 

3. Importante reconocer algunos de los trabajos sobre Paulo Freire en: Alfonso Torres, Alfredo Ghiso, Marco Raúl Mejía, Ger-
mán Mariño, Lola Cendales (educadores colombianos); Walter Kohan, Adriana Puiggrós, Mercedes Palumbo, Anahí Guelman, 
(educadores argentinos); Moacir Gadotti, Danilo Streck, Carlos Rodríguez Brandao, Nita Freire (educadores brasileros), Fabían 
Cabaluz, Jorge Osorio (educadores chilenos). También dos producciones audiovisuales que abordan su biografía: i) Paulo Freire 
contemporáneo, en: https://www.youtube.com/watch?v=5s2Fmtr3FN8 y ii) Paulo Freire.  Serie Maestros de América Latina, en: 
https://www.youtube.com/watch?v=z4RxpqyjYmw
4.  Resignificamos este planteamiento de Hugo Zemelman y Estela Quintar, para quienes la pedagogía del bonsái consiste en 
formar seres humanos armoniosos pero chiquitos, es decir, sin fuerza, sin capacidad de acción, sin imaginación. Pedagogía que 
produce sujetos desfondados sin fuerza, sin vitalidad.  Sujetos destinados a obedecer y a seguir instrucciones. Estela Quintar 
(en Salcedo, 2009), afirma: La pedagogía del bonsái es el proceso formativo que va mutilando suave, responsable, ordenada y 
técnicamente la capacidad del pensar creativo (p.124).
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la acción, los círculos de la cultura, la inves-
tigación temática, las situaciones problemáti-
cas, la praxis, la naturaleza ética de la prácti-
ca, la pedagogía como política… y podríamos 
seguir rastreando en tu método de alfabetiza-
ción y educación de adultos y el acto de leer 
como gesto y movimiento de liberación que 
nos permite continuar empujando la espe-
ranza en estos tiempos tan adversos, hostiles 
y crueles. Qué mejor promesa de lectura que 
traer de vuelta tus palabras: 

No soy esperanzado por pura terquedad, 
sino por un imperativo existencial e históri-
co. […] Mi esperanza es necesaria pero no es 
suficiente. Ella no gana la lucha, pero sin ella 
la lucha flaquea y titubea. Necesitamos la es-
peranza crítica como el pez necesita el agua 
incontaminada (2011, p.24). 

De modo que convocamos a encantarnos 
nuevamente con sus palabras, de otro modo, 
con renovados gestos, con una lúcida espe-
ranza que nos permita activar y fortalecer las 
actuaciones senti pensantes que su pensa-
miento pedagógico reclama. Y a partir de este 
reconocimiento de Freire, traemos de vuelta 
esta proclama del poeta español Federico 
García Lorca (1931): 

No sólo de pan vive el hombre. Yo, si tuviera 
hambre y estuviera desvalido en la calle no 
pediría un pan; sino que pediría medio pan y 
un libro. Y yo ataco desde aquí violentamente 
a los que solamente hablan de reivindicacio-
nes económicas sin nombrar jamás las reivin-
dicaciones culturales, que es lo que los pue-
blos piden a gritos. Bien está que todos los 
hombres coman, pero que todos los hombres 
sepan. Que gocen todos los frutos del espíritu 
humano porque lo contrario es convertirlos 
en máquinas al servicio de Estado, es conver-

tirlos en esclavos de una terrible organización 
social.

Yo tengo mucha más lástima de un hombre 
que quiere saber y no puede, que de un ham-
briento. Porque un hambriento puede calmar 
su hambre fácilmente con un pedazo de pan 
o con unas frutas, pero un hombre que tiene 
ansia de saber y no tiene medios, sufre una 
terrible agonía porque son libros, libros, mu-
chos libros los que necesita y ¿dónde están 
esos libros? 

Proclama que se recrea en las voces literarias 
de la escritora nigeriana Chimamanda Ngozi 
Adichie con su relato “El peligro de una histo-
ria única”; o en la lectura antirracista y femi-
nista de Toni Morrison , la primera Nobel de 
Literatura afroamericana (1993) quien en su 
discurso narrólo siguiente: 

[…] La mujer es hija de esclavos, negra, ame-
ricana y vive sola en una pequeña casa afuera 
del pueblo. Su reputación respecto de su sa-
biduría no tiene par y es incuestionable. Entre 
su gente ella es a la vez la ley y su trasgresión. 
El honor y el respeto que le tienen va hasta 
mucho más allá de su pueblo; llega hasta la 
ciudad donde la inteligencia de los profetas 
rurales es una fuente asombrosa.

Un día a la mujer la visitan unos jóvenes que 
vienen con la intención de desaprobar su cla-
rividencia y poner en evidencia el fraude que 
creen que ella es. Su plan es simple: entran en 
su casa y le hacen una única pregunta, cuya 
respuesta manifiesta la diferencia que tienen 
con ella, una diferencia que ven como una 
profunda ineptitud: su ceguera. Se le paran 
enfrente y uno le dice: «Anciana, tengo en mi 
mano un pájaro. Dígame si está vivo o muer-
to».

5. El texto que Federico García Lorca leyó en la inauguración de la biblioteca de su pueblo, Fuente Vaqueros, en sep-
tiembre del año 1931, es una de las defensas más fuertes, sencillas y emotivas que pueden encontrarse sobre la impor-
tancia de las bibliotecas. Tomado de: http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/alocucion-al-pueblo-de-fuente-va-
queros-discurso-leido-por-la-inaguracion-de-la-biblioteca-publica-de-fuente-vaqueros-septiembre-1931-998622/
html/a5692ac7-3664-4749-84da-9837f987e46d_2.html#I_0_l Tomado de: https://www.abc.es/cultura/abci-aqui-dis-
curso-antirracista-y-feminista-toni-morrison-recoger-premio-nobel-201908061717_noticia.html



La Educación Popular y Paulo Freire

27

Ella no contesta y repiten la pregunta: «¿Está 
vivo o muerto el pájaro que tengo?»

Tampoco contesta. Es ciega y no puede ver 
a sus visitantes, mucho menos lo que tienen 
en sus manos. No sabe el color de su piel, de 
dónde vienen ni si son hombres o mujeres. 
Solo conoce sus motivos. El silencio de la mu-
jer es tan largo que los jóvenes tienen dificul-
tad para aguantar la risa.

Finalmente habla y su voz es suave, pero se-
vera. «No sé», dice, «no sé si el pájaro que tie-
nen está vivo o muerto, lo único que sé es que 
está en sus manos. Está en sus manos». 

Gracias Freire, porque la lectura es una poé-
tica de la libertad, la que se encuentra tan 
hipotecada en estos tiempos. Recreamos de 
nuevo algunas de tus palabras, pues segui-
mos necesitando una educación que lleve al 
hombre y  a la mujer  a una nueva posición 
frente a los problemas de su tiempo y de su 
espacio para permitirnos fecundar nuestra 
potencia de soñar y de actuar en un diálogo 
intergeneracional y territorial donde el cuer-

po, los afectos, la memoria, la historia, la jus-
ticia, la dignidad, los conflictos y los vínculos 
sean parte de nuestras rebeldías cotidianas y 
de nuestros cantos, como este que interpreta 
la cantautora argentina Teresa Parodi: 

Creo

Necesito hermano que me digas puedo 
Con las mismas ganas que lo digo yo 

Necesito hermano que nos encontremos 
En una mirada, en una canción 

Y creo en vos y en mí, en mí y en vos 
En la complicidad de la ilusión 

No dejo de creer en vos y en mí 
En mí y en vos. 

Llevo en la guitarra un amor urgente 
Que me da coraje con obstinación. 

La esperanza invicta me sostiene siempre 
Tan intensamente que no tengo opción 

Porque creo en todo lo que nos debemos. 
Porque creo en ésta nuestra rebelión, 
de amorosa vida, de amorosa fuerza 
de amorosa rabia, de amoroso amor.
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En el marco del centenario de Paulo Freire 
hay deseo de rendirle homenajes y celebrarlo 
desde cada contexto y colectivo de maestros 
y maestras. Espero poder satisfacer no sólo 
este motivo sino llegar a las expectativas de 
quienes tienen el interés de leer lo que pu-
diera escribir sobre Freire. ¿Qué sentido tiene 
este Centenario de Paulo Freire en las prácti-
cas de los maestros y maestras? Este interro-
gante dirigido a los lectores, les podría ayudar 
a abrir la conversación en los diversos círculos 

Freire nos conecta con el aprendizaje basado 
en sueños posibles o inédito viable como le 
llamó, invitándonos a reflexionar sobre las 
acciones que puedan permitirnos transgre-
dir las fronteras de la dialéctica del No-Ser a 
Ser y seguir Ser-siendo, es decir un sueño que 
se puede conseguir con la praxis liberadora, 
que, aunque no sea conocido o vivido, es ya 
´soñado´ y puede dejar de ser un sueño para 
hacerse realidad. La historia no termina en 
nosotros, sigue adelante, afirma Freire.

Desde esta perspectiva, la vida es un hacer 
hacia adelante. Como dice Ortega y Gasset, se 
vive desde el porvenir, porque vivir consiste 
inexorablemente en un hacer, en un hacerse 
la vida de cada cual a sí mismo. La vida es con-
tinuación, es pervivencia en el instante que va 
a llegar más allá del ahora 

Este Centenario de vitales urgencias nos re-
clama como educadores un Freire desde den-
tro, es decir un Freire vivido en el proyecto 
de vida de cada uno como educador.  La vida 
es constitutivamente una odisea, porque es 
lucha desesperada con las cosas y aun con 
nuestro carácter por conseguir ser de hecho 
el que somos en proyecto. De lo que se tra-
ta es no sólo ver la vida y la educación como 
Freire sino entrar en el círculo mágico de esa 
existencia y experiencia para asistir al aconte-
cimiento que fue esa vida. Lo más interesante 
no es la pugna del hombre con el mundo, con 
su destino exterior, sino la batalla del hombre 
con su vocación.

En Freire, su inédito viable también invita a 
entender que la vida humana es la contienda 
del hombre con su íntimo e individual desti-
no, es decir, que la vida humana es un hacer-
se y una problemática tarea.  

Para Freire en pedagogía de los sueños po-
sibles, afirma que una manera de mantener 
vivos nuestros sueños es despertar la con-
ciencia política de los educadores. La doctrina 
del capitalismo neoliberal procura limitar la 
educación a la práctica tecnológica, entendi-
da como entrenamiento y adiestramiento. La 
educación nos da el poder de leer el mundo 
y la posibilidad de intervenirlo políticamente. 

Un Centenario de 
Vitales Urgencias

Mg. Jorge Enrique Ramírez R

IE Julio Pérez Ferrero – Cúcuta 

Asesor CEID-ASINORT
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Esta realidad se convierte en un desafío al fa-
talismo del capitalismo neoliberal. 

El inédito viable o sueño posible, no es idea-
lización ingenua, sino que surge de la re-
flexión crítica sobre las condiciones sociales 
de opresión y de interpretar la realidad como 
algo mutable a partir de la capacidad de par-
ticipación de los sujetos que la constituyen 
de pensar en voz alta la práctica educativa, 
entre la denuncia de la realidad excluyente y 
el anuncio de las posibilidades de democrati-
zación creando las condiciones que permitan 
concretar esas posibilidades. El inédito –via-
ble es una propuesta práctica de superación 
de los elementos opresores percibidos en la 
realidad y de las situaciones límites presentes 
en la vida personal y social. 

La lucha por el inédito viable es propia de la 
conciencia crítica que hace del acto de soñar 
colectivamente un movimiento transforma-
dor, a través del querer, el reflexionar y el 
actuar para derribar las situaciones límite, lo-
grando el sueño utópico a través de la praxis 
liberadora. Esta praxis moviliza la capacidad 
de soñar colectivamente, al urgirla como op-
ción se asume como actitud crítica de forma-
ción entendiendo que las situaciones límite 
pueden ser modificadas y transformadas, así 
como creer que el cambio se construye de 
manera constante y colectiva en el ejercicio 
crítico al denunciar los temas y problemas 
que condicionan las situaciones opresoras.         

Así, Freire estimula a pensar que ser en el 
mundo significa transformar y re-transformar 
el mundo y no adaptarse a él. Nuestra princi-
pal responsabilidad es intervenir la realidad 
y mantener viva la esperanza. Tenemos que 
esforzarnos por crear un contexto donde las 
personas puedan cuestionar las percepcio-
nes fatalistas de las circunstancias en las que 
viven. 

Toda práctica educativa está situada en un 
contexto real, histórico, económico y político. 
La reflexión crítica sobre la práctica se tornan 
una exigencia de la relación teoría y práctica 

sin la cual la teoría puede convertirse en pala-
brería y la practica en activismo sin sentido. La 
teoría y la práctica se hacen y rehacen, a tra-
vés de la reflexión crítica. Es pensando crítica-
mente la práctica de hoy o la de ayer como se 
puede mejorar la próxima. Para Freire, todo 
contexto teórico está en unidad dialéctica con 
el contexto concreto, la teoría emerge de la 
intervención crítica de contextos y experien-
cias específicos.

La lucha coherente por el inédito-viable, exige 
a los educadores capacidad científica, forma-
ción permanente por la cual debemos luchar 
porque es nuestro derecho y claridad política 
para no dificultar nuestras decisiones.    

Una de nuestras mayores tareas parece es-
tar relacionada con generar sueños políticos, 
anhelos políticos, deseos políticos en las per-
sonas. Es en esta búsqueda de razones que 
nos preparamos y preparamos a otros para 
superar la interpretación fatalista de nuestras 
situaciones y de nuestros contextos. Superar 
las ideas fatalistas de llegar a “ser más” en la 
calle es sinónimo de sondear otras razones 
sociales, políticas e históricas de llegar a “ser 
más” en la calle, contra las cuales podemos, 
de esta forma, luchar colectiva y consciente-
mente 

Freire insiste en animarnos que como educa-
dores somos seres de praxis, por tanto, se-
res de transformación, de recreación y rein-
vención. La utopía es una necesidad del ser 
humano, es estar a favor del gusto por ser 
humano que el fatalismo deteriora, es no 
acomodarse, ni adaptarse sino luchar por no 
dejarse morir. 

¿Qué nos dice hoy el pensamiento de Paulo 
Freire?

En este reencuentro con Freire, nos anima di-
ciendo: lo que me mueve a ser ético por so-
bre todo es saber que como la educación es, 
por su propia naturaleza, directiva y política, 
yo debo respetar a los educandos, sin jamás 
negarles mi sueño y mi utopía. Defender una 
tesis, una posición, una preferencia, con se-
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riedad y con rigor, pero también con pasión, 
estimulando y respetando al mismo tiempo 
el derecho al discurso contrario, es la mejor 
forma de enseñar, por un lado, el derecho a 
tener el deber de “pelear” por nuestras ideas, 
por nuestros sueños, y no solo aprender la 
sintaxis del verbo, y por el otro, el respeto 
mutuo.

Freire poseía una sensibilidad crítica que dis-
tancia e interpela ante la seducción, encanta-
miento y tentación de reproducirlo que sur-
ge de sus ideas y proyectos. ¿Qué podemos 
hacer para seguirlo? ¿Para seguir sus ideas?’. 
Freire nos alerta: ‘Si me seguís, me destruís. 
El mejor camino para seguirme es reinventar-
me, y no intentar adaptarse a mí’”

Freire incentiva a la utopía, ella es el aguijón 
de lo posible y lo probable, dice “Sueño con 
que aprendamos todos a asumir democráti-
camente los cambios. Sueño con una socie-
dad reinventándose de abajo hacia arriba, 
donde todos tengan derecho a opinar y no 
apenas el deber de escuchar. Este es un sue-
ño históricamente viable, pero demanda que 
la gente anteayer hubiese descruzado sus 
brazos para reinventar esa sociedad

Dice Freire, “Soy un hombre esperanzado y 
convencido de que la vocación de los hom-
bres es humanizarse y sólo lo conseguirán. a 
través de la praxis transformadora”.  
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Actualidad de 
Fals Borda, 
rebelde y hereje 
latinoamericano

Marco Raúl Mejía

Planeta Paz

Expedición Pedagógica Nacional

La cita anterior de uno de los últimos textos 
de Fals Borda cuando le concedieron el pre-
mio Malinowsky de antropología, sintetiza un 
periplo ético, político e intelectual de uno de 
los más importantes pensadores críticos de 
la segunda mitad del siglo XX y los inicios del 
presente. Nacido en 1945 en Barranquilla y 
muerto en agosto de 2008. Guardadas las pro-
porciones, es como si a un literato le pidieran 
hablar de García Márquez, o a un pintor, de 

Fernando Botero, o a un científico de la medi-
cina, del Dr. Rodolfo Llinás o a un cronista de-
portivo, del Pibe Valderrama o René Higuita, o 
de muchos otros que se nos haría muy largo 
enumerar. En ese sentido, para mí es hablar 
del más importante de nuestros científicos 
sociales de la mitad del siglo XX y comienzos 
del siglo XXI, además de haber contado con 
la fortuna de tenerlo como amigo, maestro y 
compañero de lucha.

Al tomar el contexto como referencia y a los conceptos teóricos de praxis con frónesis, 
descubrimos una veta casi virgen de ricos conocimientos de las realidades de nuestros 
pueblos autóctonos, de nuestras raíces más profundas, por fortuna todavía vivas. 
Recordemos que los paradigmas que han moldeado nuestra formación profesional, 
en general, han sido constructos socio-culturales de origen eurocéntrico. Ahora 
tratamos de inspirarnos en nuestro propio contexto y dar a nuestros trabajos el 
sabor y la consistencia propias del tercer mundo y su trópico, con un paradigma 
más flexible, de naturaleza holística y esencia participativa democrática. Para llegar 
a estas metas, la arrogancia académica es un serio obstáculo, debía archivarse.1

1. Fals Borda, O. La Investigación Acción en convergencias disciplinarias. Conferencia para recibir el premio Malinowsky 
de la Society for Applied Anthropology y el premio Oxfam-América Martin Diskin de la Latin American Studies Associa-
tion (LASA). Borrador (3). Agosto de 2007.
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A. Hijo rebelde de su tiempo
      desde su contexto2

Indagar por Orlando Fals Borda como autor es 
necesario colocarlo en un escenario latinoa-
mericano, en el cual se desarrolla un esfuer-
zo colectivo no programado ni organizado en 
sus inicios, por darle forma a un pensamiento 
propio que, a la vez que rompía con la “ciencia 
colonial” europea y estadounidense, recogía 
de las tradiciones originarias parte de la savia 
para darle forma a unos movimientos que de-
sarrollaban un pensamiento que da identidad 
a nuestro contexto como formación social di-
ferente y con proyectos que, manteniendo un 
nexo con la producción de otros lares, afirma-
ba las singularidades de lo propio como un 
ejercicio de complementariedad.

Pensar [a Fals Borda] (…) desde Abya Yala3 
no va a ser posible sin establecer un plan-
teamiento que nos interrogue por la manera 
cómo nuestras historias, las de los pueblos 
colonizados en distintas latitudes del mundo, 
fueron incorporadas en una sola historia y en 
un solo mundo, el de la llamada modernidad 
capitalista, lo que tuvo como fundamento la 
negación de unas formas de humanidad que 
se diferenciaban de quienes enunciaban el pa-
trón cultural que resultó hegemónico a nivel 
global. Es en ese marco general que adquiere 
especificidad en diferentes variantes del pen-
samiento, el conocimiento del maestro Or-
lando Fals Borda, el cual no es comprensible 
sin un contexto general de rebeldía en Nues-

tra América, lo cual dio pie a un sinnúmero 
de pensadores que, al igual que nuestro au-
tor, fueron abriendo un camino en medio de 
grandes dificultades por la hegemonía de un 
pensamiento único en el mundo académico, 
de corte eurocéntrico.

Han discutido las corrientes críticas latinoa-
mericanas del conocimiento y de las diferen-
tes disciplinas, cómo fue que un pensamiento 
surgido en una región geográficamente de-
limitada y local devino como conocimiento 
universal y como forma superior de la razón, 
negando las formas no racionales y los cono-
cimientos que no se inscribieran en sus lógi-
cas produciendo, además, una subordinación 
de los otros conocimientos y culturas, lo que 
les llevó a construir la idea de progreso4 que 
coloca un imaginario sobre la sociedad en el 
cual en ese largo camino unos estarían delan-
te y otros detrás en el camino de la historia, 
subalternizando pueblos, culturas, lenguajes 
y formas de conocer.

Algunos sectores también muestran cómo 
pensadores críticos del mundo eurocéntrico 
construyen esa mirada homogeneizadora so-
bre los otros mundos (Asia, África, América), 
participando también de esa subalternización 
a las voces diferentes a las propias que apa-
recen como incompletas, subdesarrolladas, 
precientíficas, míticas, no racionales5.

En diferentes versiones se reconoce que 
esto generó una homogeneización epistémi-
ca, que al deslegitimar la existencia de otras 

2. Este acápite se ha tomado de mi texto Educación(es), escuela(s) y pedagogía(s) en la cuarta revolución industrial 
desde Nuestra América. Tomo III. Bogotá. Desde abajo. 2020. Págs. 159-164.
3. En la lengua del pueblo Kuna, Abya Yala tiene el significado de: “tierra viva”, “tierra en florecimiento” o “tierra madura”. 
A partir del año 2007, en la Tercera Cumbre continental de los pueblos y nacionalidades indígenas de Abya Yala reali-
zado en Guatemala, se constituyó la Coordinación continental para que, desde esta visión, en la cual los hermanos de 
la madre tierra, del territorio, del agua y de todo patrimonio natural para vivir bien enfrenten las políticas de la globali-
zación neoliberal y luchen por la liberación definitiva de los pueblos hermanos. El nombre se toma como resistencia al 
nombre de América implantado por los conquistadores.
4. Esta idea se organiza sobre “el avance progresivo del capitalismo y que buscaba diferenciar del sentido de evolución 
de la naturaleza y ha servido al eurocentrismo de izquierdas y derechas para reconocer siempre un más alto desarrollo 
de las fuerzas productivas, en una mirada antropocéntrica e individualista sobre la cual se va a montar la escalera de las 
revoluciones industriales, situación que denuncia Leopoldo Zea (Zea, L., El positivismo en México. Nacimiento, apogeo 
y decadencia. México. Fondo de Cultura Económica. 1975).
5. Quijano, A., “Colonialidad del poder y clasificación social”. Journal of World-Systems Research. vi, 2, summer/fall 
2000, 342-386. Special Issue: Festchrift for Immanuel Wallerstein – Part I. Recuperado de: http://jwsr.ucr.edu
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formas de saber, subalternizándolas, gene-
raron una dinámica de expansión de Occi-
dente euroamericano como la episteme y la 
racionalidad que corresponderían a las for-
mas superiores de lo humano, forjando una 
subjetividad centrada en la razón que niega la 
relación con la vida cotidiana, y haciendo de 
las relaciones cognitivas las que se estable-
cen entre sujetos de saber y objetos de cono-
cimiento mediados por un método científico.

A esos fundamentos de la modernidad uni-
versal los señalan como el ejercicio de la co-
lonialidad diferente al del colonialismo, ya 
que éste, centrado en el control económico 
y político de las metrópolis es derrotado por 
las luchas de independencia. Sin embargo, el 
otro sigue operando a través de una visión 
del mundo y el control de las mentes y los 
cuerpos, en donde juegan un importante pa-
pel las instituciones de educación; en ese sen-
tido se señala que el eurocentrismo no es una 
mirada cognitiva propia de los europeos, sino 
de todos los que hemos sido educados en los 
imaginarios y prácticas de las hegemonías de 
las instituciones educativas, con las cuales se 
naturalizó el imaginario cultural europeo, ge-
nerándose una geopolítica del conocimiento 
que invisibiliza y desaparece las historias lo-
cales.

De igual manera, se muestra cómo la teoría 
crítica, en sus diferentes vertientes euronor-
teamericanas, son aliadas en la denuncia 
frente al capitalismo occidental, pero sus re-
flexiones no son suficientes para explicar las 
particularidades de éste en nuestras realida-
des. De ahí que se requiera complementarlo 
en la investigación y comprensión de nuestro 
ser social, con las especificidades de las re-
laciones sociales gestadas en el proceso de 
la colonialidad, que en el caso de los países 
de la periferia se ha dado como dominación, 
control y explotación no sólo en el ámbito del 
trabajo, sino también en el de la razón, el gé-
nero, y los saberes relacionados a ellas, dan-
do forma a estructuras que construyen una 
subjetividad controlada. Además, emerge la 

necesidad de incorporar una dimensión étni-
ca y epistémica al conflicto, ya que opera en 
los sujetos, pero como modos de conocer, de 
producir saber y conocimiento, de producir 
imágenes, símbolos, hábitos, significación y 
modos de relacionarse. Lo que muestra esta 
entrada desde nuestros contextos es una lec-
tura que da cuenta de unas singularidades 
del control y la dominación, que se logra por 
mecanismos no coercitivos directos y que no 
apelan a la violencia directa, sino que entran 
en un control ejercido más en las estructuras 
subjetivas de corte cognitivo, afectivo y voliti-
vo, emocional, valorativo, y de deseo y tras-
cendencia (individuación).

Al nivel del conocimiento ese pensamiento, 
al organizar un tipo de ciencia única, terminó 
produciendo una regularidad disciplinaria y 
epistémica patronizada por una única forma 
de investigar y de conocer, lo cual permitió 
establecer las reglas para explicar el mundo, 
lo que posibilitó que las diferentes institucio-
nes de socialización, la política, la religión, la 
familia, la escuela, y últimamente la industria 
cultural de masas, se convirtieran en los ve-
hículos más expeditos para producir una he-
gemonía cultural que naturaliza nuestra ma-
nera occidental de entendernos a nosotros 
mismos, a la sociedad y a la cultura.

Las rebeldías latinoamericanas fueron gene-
rando una teoría práctica que, a la vez que 
construía movimientos sociales y generaba di-
námicas disruptivas a las teorías políticamen-
te correctas, fue impugnando el discurso que 
en la mirada euronorteamericana se mostra-
ba como lo científicamente determinado, lo 
cual permitió, al interior de los países, múlti-
ples procesos de los más variados tipos, que 
hasta nuestros días continúan manifestando, 
en cuanto las rebeldías no están concluidas. 
Aprenden de sus equivocaciones, acumulan 
con nuevas elaboraciones, abren territorios 
geográficos conceptuales y epistémicos, que 
prosiguen en su construcción a través de la 
discusión y el debate, dando soportes a nue-
vos entendimientos que, al leer las prácticas, 
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no pretenden como lo hizo Occidente, fijar 
ahora un nuevo patrón monocultural, sino 
abrirse a un camino de reconocernos cultu-
ralmente diversos, humanamente diferentes 
en un mundo único que nos hace reconocer-
nos como naturaleza y en sociedades profun-
damente desiguales, injustas y opresoras que 
deben ser transformadas para construir hu-
manidad sobre otras bases y fundamentos.

Esas rebeldías latinoamericanas pueden ser 
hoy reconocidas –y prosiguen construyéndo-
se– en las formas políticas de las propuestas 
de recuperar identidades leyendo críticamen-
te nuestro pasado colonial, y la manera cómo 
clasifica la población a partir de una discrimi-
nación racial, brindándole una nueva identi-
dad al colonialismo, ahora desde lo blanco, 
lo negro, lo amarillo, los indios, los mestizos, 
para así identificar el euronorteamericanis-
mo6, y en la contemporaneidad, en las lectu-
ras críticas que del progresismo que predo-
minó durante veinte años en diez países de 
la región7. En los aspectos religiosos destaca 
una comprensión alternativa a la lectura de lo 
sobrenatural, enfatizando el lugar del pobre8, 
así como el reconocimiento de la espirituali-
dad originaria9. Otra forma de acercarse a la 

realidad específica que viven los pueblos de 
esta otra parte del mundo que, soportada en 
miradas feministas10, también cuestiona a la 
familia nuclear, y las formas de pareja consti-
tuidas en el reconocimiento de la diversidad.

Asimismo, en educación están los plantea-
mientos críticos a la educación “bancaria”11, 
como los desarrollos en el siglo XX, y lo que va 
del presente, de la educación popular12, con la 
crítica al logos occidental como única mane-
ra de conocer13, [y las epistemologías contex-
tuales (Zemelmann)14]; en la investigación, la 
crítica a un único método sin sujeto , la ética 
desde la tierra y la vida15, y el entendimiento 
de la subjetividad, la mente y la personalidad 
hecha de otra manera16; el reconocimiento 
de los géneros, sus subjetividades y sus cuer-
pos17. En la comunicación popular, los plan-
teamientos clásicos sobre las maneras cómo 
se comunican estos sectores, más allá de los 
medios masivos18, así como el entrecruce ac-
tual de comunicación y educación popular en 
el mundo cultural de masas19. No podemos 
dejar de reconocer en esta línea el plantea-
miento de José Carlos Mariátegui sobre el 
marxismo indoamericano20.

6. Quijano, A., Colonialidad del poder y clasificación social, Buenos Aires, Clacso, 2014.
7. De Souza, B., Izquierdas del mundo uníos, Bogotá, Ediciones desde abajo, 2018.
8. Gutiérrez, G., Teología de la liberación, Lima, Centro Bartolomé de las Casas, 1971.
9. Tamayo, J. J., Las teologías del sur. El giro descolonizador, Madrid, Editorial Trotta, 2017.
10. Gargallo, F., Los feminismos del Abya Yala, ideas y proposiciones de las mujeres desde 607 pueblos en nuestra 
América, Bogotá, Ediciones desde abajo. 2015.
11. Freire, P., La pedagogía del oprimido, México, Siglos XXI, 1996.
12. Mejía, M. R., Educaciones y pedagogías críticas desde el sur. Cartografías de la educación popular, Buenos Aires, 
Editorial Crujía, 2018. Igualmente, Brandão, C., La educación popular de ayer y de hoy, Buenos Aires, Editorial Biblos, 
2017.
13. Dussel, E., Filosofías del sur. Descolonización y transformación, México, Ediciones AKAL, 2017. Ver también: Caba-
luz, F., Entramando pedagogías críticas latinoamericanas, Santiago de Chile, Quimantú, 2015.
14. [Zemelmann, H. y Quintana, A. Conocimientos y sujetos sociales. Contribuciones al estudio del presente. México. 
S/E. 2008.]
15. Fals Borda, O., Una sociología sentipensante para América Latina. Antología, Bogotá, Clacso - Siglo del Hombre. 2016. 
También: Rivera, S., Un mundo CH’IXI es posible. Ensayo de un presente en crisis, La Paz, Ediciones Tinta de limón, 2018.
16. Boff, L., Ecología, grito de la tierra, grito de los pobres, Madrid, Trotta, 2011. Asimismo, Gudynas, E., Extractivismo y 
corrupción. Anatomía de una íntima relación, Bogotá, Ediciones desde abajo, 2019.
17. Martín-Baró, I., La psicología de la liberación, Madrid, Trotta, 1998. También: Burton, M., “Psicología de la liberación. 
Aprendiendo de América Latina”. En: Revista Polis, Vol. 1, noviembre de 2004, pp. 101-124.
18. Ruiz, J., Otras masculinidades posibles. Otras formas de ser hombre, Bogotá, Ediciones desde abajo, 2015.
19. Kaplún, M., El comunicador popular, Quito, Ciespal, 1985.
20. Muñoz, G. y Amador, J. C., “Comunicación popular y educación”. Revista Nómadas Nº49, Bogotá, 2018, pp. 47-67.
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También, en muchos saberes, disciplinas y 
conocimientos, se fue dando un pensamien-
to que ha conducido a tener que explicarnos 
por qué, a pesar de nuestras diferencias, el 
mundo se sigue leyendo en la secuencia de 
progreso planteada por la linealidad en tor-
no a la modernidad, a la cual le agregan en 
estos tiempos un planteamiento de posmo-
dernidad. Precisamente, lo que nos ayuda a 
salir de esa dualidad en el debate es construir 
los elementos con los cuales configuramos 
el ser desde acá y revisitar nuestra tradición 
de derechos, resistencia y reexistencia, lo 
cual nos ha permitido comenzar a construir 
otros relatos con diferentes narrativas para 
comprender ese monoculturalismo desde 
una mirada multicolor que nos permita otras 
explicaciones para producir en el sentido de 
la educación popular; un proceso de diálogo 
de saberes que construye intraculturalidad, 
además de una interculturalidad derivada de 
la confrontación de saberes, y una transcul-
turalidad desde la negociación cultural que 
nos permite cruzar los múltiples relatos para 
reconocer con quienes construimos lo común 
de estos tiempos en el norte y en el sur, para 
transformar esas realidades que niegan lo di-
ferente, lo diverso, la unicidad de lo humano 
y la naturaleza, y nos invitan a construir otros 
mundos21.

Estas rebeldías latinoamericanas, vivas y ac-
tuantes para darle forma no a la idea pos-
moderna de la diversidad, la tolerancia y el 
pluralismo, adquieren su crisol en las luchas 
múltiples que se dan, y continúan tomando 
cuerpo, para enfrentar los relatos monocultu-
rales y todas sus manifestaciones de dominio 
y control, que se constituyen como hegemo-
nías de múltiples tipos, las cuales deben inter-
pelarse teórica, práctica y socialmente para 
poder construir nuevas emancipaciones, las 
que también están en proceso de reconfigu-
ración por estas visiones únicas de cualquier 

tipo, a izquierdas, derechas y centros políti-
cos.

Es necesario reconocer que Occidente se 
constituye sobre una profunda exclusión y 
fue la negación de lo otro humano que no fue-
ran ellos. Así, llamaron bárbaros a las tribus 
de Asia que los conquistaron, refiriéndose así 
a su balbuceo por no hablar griego. Ya ‘civili-
zados’ fueron germanos, francos y demás tri-
bus. Ese bárbaro se trasladó en su conquista 
de África a América22, parte de Asia y a todo lo 
que no fueran ellos, desde luego, incluidos los 
de otras religiones –como los musulmanes. 
Esta mirada también se hizo sobre las muje-
res (patriarcalidad), los niños (adultocentris-
mo), y los discapacitados (anormalidad). Por 
ello, el modelo grecorromano occidental del 
conocimiento y la cultura va a predominar en 
muchos aspectos de la vida cotidiana, social, 
cultural e institucional.

Ese modelo de lo humano terminará siendo 
el soporte de lo euronorteamericano que al-
gunos verán en el Wasp (White, Anglo-Saxon, 
Protestant). Esa visión primará en la cons-
trucción cultural como la forma principal a la 
que nos debemos asimilar civilizatoriamente, 
es decir, somos de occidente y ello ha estado 
presente en todas nuestras tradiciones insti-
tucionales latinoamericanas y de otros sures 
colonizados por los europeos, produciendo 
una especie de trasplante cultural a nues-
tras realidades, centrales a la manera cómo 
todas las formas de organización, gestión, 
han construido una individuación y la subje-
tividad de estos tiempos, aun con discursos 
en donde nos mantienen en la dualidad mo-
dernidad-posmodernidad, colocando en sus 
lenguajes aspectos como la diversidad, lo in-
tercultural, la pluralidad y muchas otras a tra-
vés de las cuales se sigue escondiendo, aun 
en tiempos de cuarta revolución industrial, en 
donde la matriz económica, política, cultural 

21. Mariátegui, J., 7 ensayos sobre la realidad peruana, Lima, Amauta, 1982.
22. Cendales, L., Muñoz, J., Mejía, M. R., Pedagogías y metodologías de la educación popular. Se hace camino al andar, 
Bogotá, Ediciones desde abajo, 2017.
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y social continúa constituyendo sujetos con 
una matriz monocultural de tipo euronortea-
mericano.

En ese sentido, quien inaugura este período 
es el peruano José Carlos Mariátegui, quien 
habló del “marxismo indoamericano”, lo que 
le valió una intervención directa en su país del 
Komintern en la década del 30 del siglo pa-
sado. También desde la especificidad colom-
biana, y muchos años después, Fals Borda 
hablaría del “socialismo raizal”. En el mismo 
período de la década del 30, Avelino Siñani y 
Elizardo Pérez en Bolivia, con la escuela Ayllu 
de Warisata, rompen el modelo eurocéntrico 
educativo proponiéndonos una educación in-
dígena.

Ese escenario de “herejías” frente a lo estable-
cido como conocimiento universal, va a tener 
en la década del 50 y del 60 del siglo anterior 
una proliferación de propuestas que se con-
virtieron en movimientos con múltiples ex-
presiones de resistencia y de construcción de 
procesos alternativos, lo cual nos permitió a 
quienes veníamos después de ellos, estar pa-
rados en “hombros de gigantes” como dirían 
algunos de Newton en las ciencias naturales, 
las epistemologías contextuales.

En el marco de estos desarrollos, como hijo 
avanzado de su tiempo, nuestro autor cons-
truyó en debate y colaboración con cientistas 
sociales de otros lares la investigación acción 
participante (IAP), articulada a una serie de 
experiencias en otros lugares de América La-
tina, como sucedió con las anteriormente ci-
tadas y para el caso de Fals Borda, con una 
mayor cercanía en Brasil, Chile, México, que 
luego atravesaría los océanos con mayor in-
fluencia en la India, África y Australia.

En mi experiencia personal, crucé con él en 
diferentes actividades y procesos sociales, el 
último, la experiencia que desarrollé con el 

equipo del Programa Ondas para niñas, ni-
ños, jóvenes, maestras y maestros, llamada 
la Investigación como Estrategia Pedagógica 
(IEP), que tuvo siempre su acompañamiento y 
el consejo de largas conversaciones de amigo 
y maestro. En ese esfuerzo por cruzar educa-
ción popular e investigación se toma como 
antecedente el trabajo de tres décadas antes, 
como las experiencias vividas en el desarrollo 
del proyecto educativo de la Asociación Na-
cional de Usuarios Campesinos - ANUC, el tra-
bajo realizado en la costa caribe en el marco 
del movimiento campesino, y que luego va al 
movimiento pedagógico colombiano propi-
ciado por el sindicato de trabajadores de la 
educación FECODE. Algo de esto puede ser 
visto en Youtube (Con la ra de árbol, disponi-
ble en: https://youtube/fXfZE2ZB2gM).

B. Fals Borda, precursor
     y continuador del
    pensamiento crítico del siglo XXI
Ahora quisiera plantear críticamente que mu-
chas de las teorías en boga, por ejemplo, al-
gunos de los autores de la descolonización, 
en aras de una búsqueda de originalidad en 
estos tiempos, pareciera que no reconocie-
ran aquellos gérmenes de ese “nuevo” pensa-
miento en los autores que nos antecedieron. 
Basta solo recordar cómo Simón Rodríguez 
había dicho en 1828, “la sabiduría de la Eu-
ropa y la prosperidad de los Estados Unidos 
son dos enemigos de la libertad de pensar en 
América”23.

De igual manera, revisemos un poco cómo 
muchos de los temas planteados en estas 
nuevas corrientes ya estaban en los escri-
tos de Fals Borda, que son desechados por-
que a veces pareciera pesar mucho para no 
retomarlo, su formación funcionalista en los 

23.   Recordemos cómo Fray Bartolomé de las Casas, el más conocido, pero existen muchos  otros, luchó y logró que 
en las cortes de Castilla se reconociera la humanidad de los llamados “indios” por los conquistadores, y su argumento 
era que tenían “alma” (animidad).
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Estados Unidos (Universidad de Wisconsin, 
y Florida) o sus coqueteos con el marxismo 
o para otros, la distancia de corrientes más 
ortodoxas de éste. Estos aspectos fueron 
transformados rápidamente por su práctica 
en el Departamento de Boyacá, que lo lleva-
ría a escribir uno de sus primeros textos, al 
que llamó “campesinos de los andes” y que 
luego retomó para su tesis doctoral, en don-
de ya plantea claramente un distanciamiento 
con las ciencias europeas, encontrando una 
reflexión a partir de la categoría de sentido 
común, con la cual toma el rumbo de reco-
nocer que había un saber y un conocimiento 
propio en los sectores populares que le per-
mitiría formular el colonialismo intelectual 
como uno de los principales problemas de las 
ciencias sociales de estos lares24. 

Esta idea que va a permitir constituir como 
categoría el saber propio o popular, la cual 
va a tener su clímax en el texto de la Historia 
Doble de la Costa, en el cual mostró que esa 
lectura popular estaba presente en el imagi-
nario de los grupos sociales populares con 
narrativas propias, que les permitían diferen-
ciarse de otro tipo de producciones. Allí están 
sus cuatro libros , donde él reconoce que su 
idea de “sentipensante” la apropió de estos 
campesinos, que dan cuenta siempre de la 
unidad del mundo explicitada en la unidad de 
la razón, la pasión, el cuerpo y el corazón, los 
cuales se basaban en una relación que él de-
nominaba más cercana a la realidad, y era la 
relación sujeto-sujeto que también reconocía 
por estar en la realidad más respetuosa del 
entorno social.

Estos textos auscultan con profundidad la 
manera cómo los territorios son constituidos 
en sus múltiples aspectos, no solo por las na-
rrativas del poder sino también por las de sus 
habitantes, los cuales la viven, la explican y la 
transforman desde sus comprensiones, que 

la mayoría de las veces son diferentes a las 
de la academia clásica, en cuanto son sus lu-
chas y resistencias las que otorgan sentidos 
e identidades. En esta perspectiva, la idea de 
praxis que reelabora desde ese sentido co-
mún y de los saberes no académicos, le van 
a servir como horizonte de ruptura epistemo-
lógica que lo llevará a la formulación de que, 
si miramos la vida de la gente, es posible dis-
tanciarse del positivismo como única manera 
de explicarla25. En ese sentido, en el corazón 
del proyecto de Fals está la idea de territorio 
como el espacio que articula y construye des-
de las identidades y cosmogonías de los gru-
pos sociales sus sentidos, proyectos y prácti-
cas.

Para resolver esta crítica propone la Investiga-
ción-Acción Participante, como ruta para ver 
de qué manera los grupos populares no aca-
demizados organizan un conocimiento desde 
su quehacer, mostrando cómo ese saber que 
a veces es desdeñado como folclor, tiene su 
propia racionalidad y su propia estructura de 
causalidad. En ese sentido, va a tener validez 
científica así esté por fuera del edificio formal 
de la ciencia clásica26. Pensamientos y accio-
nes que marcaron todas las generaciones de 
las diferentes escuelas rebeldes por construir 
lo propio, de tal manera que les permitiera 
dialogar con Occidente de igual a igual, y que 
en su visión permitió los viejos centros de 
cientificidad, neutralidad valorativa y de vali-
dez de resultados.

Este camino de elaboración temprana va a 
tener una veta que nunca abandona en su 
obra, que lo llevará por el camino de reco-
nocer ese saber de los sectores populares 
como otro tipo de conocimiento, el cual era 
muy visible en la vida indígena, las rebeliones, 
la experiencia de la gente en su día a día, o 
en las herejías, y frente a todo ello señalaba 
que para poder leerlas en otra clave, se re-

24 Fals Borda, O. El hombre y la tierra en Boyacá, base social para una reforma agraria. Bogotá. Áncora Editores. 1979.
25 Fals Borda, O. Historia doble de la costa I: Mompox y Loba; Historia doble de la costa II: El presidente Nieto; Historia 
26 Fals Borda, O. Ciencia propia y colonialismo intelectual. Bogotá. Carlos Valencia Editores. 1981.
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quería una opción ético-político-cognitiva, lo 
cual convierte a la investigación-acción parti-
cipante como una forma de actuación política 
con un compromiso en una acción “científi-
co-política”, que se vincula para ayudar en los 
procesos de empoderamiento, organización 
y lucha de los sectores sociales populares, a 
la vez que va a ser una crítica al predominio 
del positivismo en las ciencias sociales, y más 
radical, en cuanto permite la emergencia de 
una epistemología surgida en el sur27.

Para él adquiere tanta fuerza la propuesta 
que en el discurso del Premio Malinowsky 
dice: “Por tanto, mi primera conclusión al final 
del día de hoy es que la Investigación-Acción 
Participante encajó en un marco superior de 
experiencias, conocimientos, sentimientos e 
intuición, los cuales podrían ser rastreados 
hasta los tiempos homéricos, si la tradición 
fuera occidental, o al Popol Vu si uno deseara 
circunscribirse a la era de Cikinbuab”28

En esta mirada señala como esa organización 
de la sociedad basada en la dicotomía entre 
desarrollo y subdesarrollo ha sido construi-
da por una escala de poder que desconoce la 
complejidad y la fragilidad del medio tropical, 
caracterizado por sus comunidades multiét-
nicas y biodiversas. Si las desconocemos, nos 
convertirán en promotores de la economía 
del consumo, que a nivel conocimiento signi-
fica el uso de “paradigmas desarraigados del 
contexto propio”. Por ello propone la cons-
trucción de paradigmas endógenos enraiza-
dos en nuestras propias circunstancias, que 
no rompan la unidad humana- naturaleza y 
que encuentra interrelación con los para-
digmas críticos europeos en desarrollo por 
ejemplo en los procesos: de complejidad, sis-
temas, fractalidad y otros.

Esto significaría: “sustituir las definiciones dis-
criminatorias entre lo académico y lo popular; 
entre lo científico y lo político, sobre todo en 
la medida en que se haga énfasis en las re-
laciones complementarias”29. Para Fals, esas 
discusiones tenían consecuencias políticas y 
desde ese entendimiento plantea su “socia-
lismo raizal” o “enraizado”, diferenciándose 
también del eurocentrismo marxista sin des-
echarlo, y da sentido a una acción política  en 
nuestros contextos latino, caribe y mesoa-
mericano soportados en las particularidades 
del humano tropical: la solidaridad del mun-
do indígena, la búsqueda de libertad del afro 
palenquero, los sentidos de autonomía de 
los colones y la dignidad de los campesinos, 
lo cual nos va a dotar de un proyecto propio 
desde nuestras particularidades y establecer 
lo que él llamaba “la segunda república”.

Ese encuentro de lo académico y lo popular 
exigió en la propuesta metodológica un dise-
ño de “devolución sistémica”, la cual permitía 
el intercambio de conocimientos, que exigió 
un mayor ejercicio en el lenguaje que permi-
tiera la comprensión de procesos, resultados 
y dinámicas que exigía: “un diferencial de co-
municación que llevó a pensar en la incorpo-
ración de técnicas variadas, musicales, teatro, 
multimedia, para lograr la mutua compren-
sión.

Todos estos planteamientos tienen su con-
creción en una propuesta investigativa que, 
recuperando los diferentes planteamientos 
de la teoría de la acción: Lewin, Sol Tax, Anisur 
Rahman, va a ir encontrando en Fals, a través 
de la participación, un núcleo de pensamien-
to que da forma a la investigación acción par-
ticipante con una fundamentación que en-
frentó la neutralidad valorativa, tan en boga 

27 Fals Borda, O. La ciencia y el pueblo. Nuevas reflexiones sobre la investigación-acción, la sociología en Colombia: 
balance y perspectivas. Bogotá. Asociación colombiana de sociología. Tercer Congreso Nacional. 1981.
28 Fals Borda, O. Orígenes universales y retos actuales de la IAP. En: revista Análisis Político No.38. Bogotá. Universidad 
Nacional de Colombia. 1999. Páginas 73-89.
29 Fals. B; Mora Osejo: la superación del eurocentrismo: enriquecimiento del saber sistémico y endógeno sobre nues-
tro contexto tropical. Revista Polis: revista de la universidad bolivariana. Vol. 2. Número 007. Universidad Bolivariana. 
Santiago de chile. 2004
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en los científicos sociales. Ella dio lugar a la 
necesidad de reconocer al observador como 
parte del mundo que se investiga, de cómo 
la investigación tiene consecuencias transfor-
madoras en la realidad, de cómo el mundo 
enunciado estaba construido desde múlti-
ples mundos en unidad contradictoria, y que 
leerlos así implicaba enfrentar las dicotomías 
sobre las cuales estaba construido el relato 
occidental eurocéntrico. Esto mostraba la ca-
pacidad de ligar pensamiento transdisciplinar 
y pensamiento raizal propio.

Ello le permitió también darle un lugar a la 
emergencia de lo que él denominó la “antiéli-
te juvenil”, que vio como el comienzo de con-
frontación a la clase caudillesca eurocéntrica. 
Para Fals esta juventud se estaba moviendo 
con el principio huitoto de “kasiyadu” o rena-
cer, del cual recuperó la función cultural y la 
personalidad horizontal del ser humano inte-
gral.

Fals abandonó la universidad a finales del 60 
del siglo pasado, buscando replantear la ma-
nera del encuentro entre la universidad y los 
grupos populares, en cuanto para él era ur-
gente forjar el diálogo entre estas dos cosmo-
visiones, de un lado, la eurocéntrica propia de 
los activistas externos o académicos, y la otra, 
telúrica o regional, que privilegiaba lo inme-
diato y lo cotidiano.

La ruptura de Fals con la universidad, en don-
de fue compañero del sacerdote guerrillero 
Camilo Torres Restrepo, la adujo para hacer 
un trabajo coherente con su pensamiento en 
medio de los campesinos de la Asociación Na-
cional de Usuarios Campesinos -ANUC. Cuan-
do regresa a la universidad 20 años después, 
escribe un texto muy actual en donde invita a 
desafiar la manera cómo se había entroniza-
do la institucionalidad de la ciencia eurocén-

trica en nuestro contexto, mostrándolo como 
otro dogmatismo que invita a romper y a en-
contrar incesantemente las causas que hagan 
complementario, de una manera dialéctica, el 
conocimiento popular y el conocimiento cien-
tífico30. 

Las rebeldías de un 
sentipensante
El camino trazado por nuestro autor a lo largo 
de su vida, va a ser en coherencia con su vida 
social y personal; los signos de esas rebeldías 
que a manera de síntesis pudiéramos organi-
zar en cinco. En ese sentido, el maestro Fals 
Borda bebe de esa rebelión latinoamericana 
y se suma a ella, enfrentando las particulari-
dades que toma en nuestra realidad esa mo-
dernidad que ha construido en todos nues-
tros ámbitos de socialización una especie de 
matriz cultural extraña. Como bien decía el 
autor: “…los paradigmas que han moldeado 
nuestra formación profesional en general, 
han sido constructos culturales de origen 
eurocéntrico.”31 Llegar a esta afirmación le 
exigió a nuestro autor una ruptura que fue 
realizada desde adentro, ya que su formación 
inicial había sido realizada desde la sociología 
funcionalista con la cual va rompiendo paula-
tinamente, haciendo visible el periplo intelec-
tual de Orlando.

Rebelión contra el eurocentrismo
Cuando el autor debe enfrentar esas miradas 
hace consciente una rebeldía que lo coloca 
en contraposición a una epistemología única, 
la forjada en la mirada de las disciplinas y el 
pensamiento lógico racional, las cuales cono-
cía profundamente ya que había sido forma-
do en las escuelas sociales norteamericanas 

30 Fals Borda, O. El tercer mundo y la reorientación de la ciencia contemporánea. En: Herrera, N. y López, L. (compila-
dores). Ciencia, compromiso y cambio social. Orlando Fals Borda, Antología. Bogotá. Lanzas y Letras - Extensión Libros. 
2013.
31 FALS BORDA, O. La Investigación Acción en convergencias disciplinarias. Conferencia para recibir el premio Mali-
nowsky de la Society for Applied Anthropology y el premio Oxfam-América Martin Diskin de la Latin American Studies 
Association (LASA). Borrador (3). Agosto de 2007.
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de la época, con su título en la Universidad de 
Wisconsin y Florida. Este primer giro es elabo-
rado desde el contacto con la realidad colom-
biana, la cual le muestra la insuficiencia de 
estos desarrollos conceptuales eurocéntricos 
para dar cuenta de una realidad que se le es-
capaba en el análisis. En ese sentido, su rebel-
día frente a ese poder epistémico es alimen-
tado desde el contacto con esos campesinos 
en el mundo boyacense, en donde construye 
los gérmenes de lo que luego sería la organi-
zación de la acción comunal en nuestro país.

Rebelión contra las izquierdas
clásicas
Ese contacto con la realidad lo acercó a las vi-
siones y concepciones críticas en las ciencias 
sociales y de forma específica al marxismo 
de la década del 60 y 70 en nuestro contex-
to, fuertemente influenciado por las gran-
des corrientes internacionales soviética, chi-
na, trotskistas, posiciones frente a las cuales 
mantiene un debate permanente, también 
por su incapacidad de entender las particu-
laridades de esa teoría en nuestra formación 
social, lo que va a caracterizar una especie de 
herejía en su momento. Esa distancia se hizo 
más profunda al tener su acercamiento y un 
contacto más profundo con los grupos popu-
lares a través de la fundación La Rosca en los 
departamentos de la costa caribe colombia-
na. Es ahí donde la categoría de pueblo con-
trapuesta no solo a las élites dominantes sino 
a la forma de las culturas y de las identidades 
le marcan un alejamiento y rebeldía frente a 
esa concepción de clase que no alcanzaba a 
designar desde sus miradas, las particularida-
des y especificidades de los sujetos históricos 
construidos desde los múltiples territorios de 
nuestras latitudes.

Rebelión con la visión religiosa
dominante
Las rebeldías de Fals van y vienen con su vida, 
no solo en la esfera pública, sino también en 
la esfera más íntima, donde vive una visión de 
fe y trascendencia que no solo le significa el 
señalamiento que le hacen los grupos de di-
ferentes latitudes, sino que lo alejan del cato-
licismo como forma religiosa mayoritaria en 
nuestro país. Esa participación en las iglesias 
reformadas (presbiterianas) le generan tam-
bién un señalamiento de la izquierda armada 
y ligada al pensamiento materialista y ateo, 
quienes llegan a señalarlo como servidor de 
los intereses norteamericano en nuestros 
contextos y alguien inhabilitado de participar 
en procesos emancipatorios por sus caracte-
rísticas de fe.

Rebelión contra las formas de
relación entre la academia 
y los movimientos
El periplo vital como luchador de nuestro 
autor, hace que la construcción de la inves-
tigación-acción participante no sea solo una 
manera de abordar la realidad sino un posi-
cionamiento ético frente al mundo y a las va-
riadas formas de poder que se constituyen a 
derechas e izquierdas, para no hablar de sus 
búsquedas afectivas de sus últimos años, que 
eran ejemplo también de forma coherente de 
una vida en permanente rebeldía y herejía.

Poco espacio para tan grande pensador, 
quien estuvo en procesos de coordinación de 
parte de las dinámicas alternativas en el mun-
do durante su vida. Estuvo en los orígenes 
de CLACSO, quien publicó un texto póstumo 
con una selección de su obra que invitamos 

32.   Guzmán, G.; Fals Borda, O.; Umaña, E. La violencia en Colombia: estudio de un proceso social. Tomo I y II. Bogotá. 
Ediciones Tercer Mundo. 1962.
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a leer con la referencia anterior del CEAAL, 
de quienes fue presidente; promovió gran-
des eventos de reflexión de la ciencia social 
crítica de su tiempo (Cartagena 1977 y 1995). 
Fals Borda forjó además un activismo político, 
que en Colombia desembocó en la unidad de 
las izquierdas en torno al Polo Democrático 
Alternativo como camino, según sus palabras, 
“para frentear la violencia y cortarle la cabe-
za a esa hidra”. De alguna manera, el pensa-
miento y análisis de la violencia en Colombia 
había atravesado su obra desde muy tempra-
no, cuando elaboró junto a Germán Guzmán 
y Eduardo Umaña Luna, el gran estudio sobre 
esa problemática en la década del ‘60 , tanto 
que Fals se llamaba a sí mismo ser: “de la ge-
neración de la violencia”, un pensamiento que 
no se detiene, en cuanto sigue iluminando re-
flexiones para la nueva crítica de este tiempo.

C. Investigación-Acció Participan-
te y educación popular, un en-
cuentro de mutuo enriqueci-
miento

Orlando Fals Borda y su pensamiento sigue 
dando luces para un accionar de dos dinámi-
cas que irrumpieron en nuestro continente 
con más fuerza en la segunda mitad del siglo 
XX y en lo corrido de este, tratando de animar 
unas ciencias sociales comprometidas con los 
intereses de construir un saber que, a la vez 
que se hace riguroso, desbroza nuevos cami-
nos para mantener un nexo con la realidad 
y aportarle a su transformación desde una 
praxis regida y complementada por una fró-
nesis, entendida como la moral que da la sa-
biduría para las cosas prácticas y sobre todo, 
para cambiar las cosas y nuestra vida, que es 

aquello que nos hace buenos. Por ello, no es 
posible entender la praxis sin ella. Por ello el 
activismo, en sus palabras, no es suficiente.

En el corazón de la educación popular está 
el conocimiento de la realidad y los intereses 
existentes allí, pero con una opción ética de 
transformar la sociedad desde los intereses 
de los grupos que sufren opresión y exclu-
sión. Pero esa sola bondad no garantiza el 
buen sentido de la acción, si no cuenta con la 
regulación ética y allí el mensaje al que apela 
Simón Rodríguez para recordarnos que nos 
debemos reinventar todos los días, invitando 
a no dar por clausurados nuestros caminos 
como educadores populares o investigadores 
de la acción participante33, donde estas últi-
mas deben ser recreadas todos los días para 
dar respuesta a un mundo en constante cam-
bio.

En su desarrollo, el mismo Fals en escritos 
posteriores que rememoraban el encuentro 
mundial de Cartagena de IAP (1967), mostra-
ba cómo allí se manifestaron dos tendencias 
muy fuertes: una activista de corte latinoa-
mericano desde la Investigación-Acción, y la 
canadiense, quienes se movían más en un 
horizonte de participación, las cuales se man-
tuvieron separadas bastante tiempo, lo cual 
sería decantado con la discusión y las reflexio-
nes posteriores que le llevaría a unirlas34.

En ese sentido, también en todo este tiempo 
a los dos procesos se le han hecho una serie 
de críticas, entre las cuales pudiéramos colo-
car las siguientes:

• Una sobrevaloración de lo político que 
en ocasiones generó desmedro de la re-
flexión epistémica;

33 Hoy han ido apareciendo corrientes que hablan del agotamiento de la participación, en cuanto plantean que ella 
terminó siendo funcional y cooptada a procesos que no descolonizan y permiten la integración. Por ello, proponen una 
investigación colaborativa. Dejo planteado este tema como un asunto a tratar y que desborda las pretensiones de este 
pequeño texto.
34 Fals Borda, O. Orígenes universales y retos actuales de la IAP. En: Revista Análisis Político No.38. Bogotá. Universidad 
Nacional de Colombia. Pág. 73 a 89.
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• El desdeñar procesos metodológicos y 
avanzar con rigor en sus procesos a nom-
bre de la crítica al objetivismo racional 
desde las propuestas transformadoras;

• La participación que predominó en sus 
prácticas reduce ésta a dinámicas partici-
pativas y de animación socio-cultural ne-
gando la teoría;

• Una epistemología populista que exalta el 
saber de los grupos populares sobrevalo-
rando su sentido común y negando otros 
conocimientos;

• En muchos casos se tiene un discurso de 
izquierda soportado en epistemologías de 
derecha;

• Las técnicas participativas utilizadas en di-
ferentes experiencias trabajan sobre un 
principio de neutralidad de ellas;

• En las relaciones investigativas y educati-
vas, y de otros procesos que se dieron en 
América Latina, se tomó el saber popular 
como una especie de vulgarización o es-
quematización, bien sea de los grupos po-
pulares o del saber erudito.

Plantearse estos asuntos a estas alturas del 
siglo XXI significa tener una exigencia para 
que sigamos tramitando estas críticas y mu-
chas otras y trabajar caminos de articulación, 
complementariedad y diferenciación de lo 
que llamo las rebeldías latinoamericanas, las 
cuales han venido enriqueciendo la reflexión 
al cruzar algunos elementos de sus desarro-
llos conceptuales y metodológicos mostran-
do una visión que cada vez hace más potente 
ese encuentro, a la vez que muestra un nuevo 
dinamismo teórico práctico para interpretar 
nuestras realidades, que se sigue enrique-
ciendo con nuevas miradas.

En el sentido de lo planteado, uno de los en-
cuentros más fecundos y que ha construido 
una complementariedad en permanente au-
tocrítica ha sido el de la investigación-acción 
participante y la educación popular, lo cual 
ha permitido abrir caminos para esos nue-

vos desarrollos en los más variados nichos de 
nuestra realidad. Miremos algunos de esos 
aspectos que se han ido enriqueciendo en 
ese encuentro.

a. Reconocer en la práctica de las personas 
un lugar epistemológico, que ha permitido 
la producción de saber y conocimiento de 
parte de grupos a los cuales les había sido 
negada esa condición en las diferentes for-
mas del capitalismo y sus diferentes dis-
positivos de saber y conocimiento, permi-
tiendo también una crítica a la separación 
entre trabajo manual y trabajo intelectual 
como uno de los soportes del control y del 
dominio de estos tiempos, especialmente 
cuando la ciencia, el saber y el conocimien-
to se han convertido en fuerzas producti-
vas.

b. Este lugar epistemológico desarrollado en 
diferentes procesos investigativos desde 
Nuestra América, de forma especial por la 
sistematización, comprendida como una 
forma de investigar las prácticas con vo-
cación emancipadora, gesta un lugar de 
reflexión que a la vez que le da sentido y 
pertenencia a la acción humana teje una 
filigrana que se hace tejido con la expe-
riencia, lo cual permite reconocer en esos 
ejercicios teórico-prácticos una vocación 
transformadora con sus variadas denomi-
naciones: revolucionaria, descolonizadora, 
liberadora, insumisa.

c. Un profundo sentido intercultural que se 
hace visible en la manera cómo en la IAP to-
dos los seres humanos conocen como sen-
ti-pensantes y desde las particularidades 
de su mundo, y en la educación popular se 
hace fundamento en su propuesta peda-
gógica y metodológica, que tiene como so-
porte el diálogo de saberes que da forma 
a la intraculturalidad y que en posteriores 
desarrollos profundiza en la confrontación 
de saberes que permite incorporar la in-
traculturalidad y la negociación cultural 
como fundamento de la transculturalidad 
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y la construcción de los comunes para la 
acción transformadora35, y que reconoce 
una tradición de pensamiento educativo y 
pedagógico en América Latina36.

d. El reconocimiento de los saberes de todas 
y todos en las dos propuestas no solo nos 
abrió a un mundo donde no hay sujeto que 
a la vez que enseñe no aprenda y educador 
que no investigue para educar, clausuran-
do todas las miradas cerradas del mundo, 
reconociéndonos como co-creadores en 
un mundo que es y se sigue haciendo. En 
mi caso, logramos desarrollar en este cru-
ce, la propuesta de la Investigación como 
Estrategia Pedagógica - IEP37, la cual fusio-
na IAP, educación popular, comunicación 
popular y recupera allí la tradición del co-
nocimiento occidental, las sabidurías an-
cestrales y los saberes de la gente y de los 
movimientos.

e. Potencia la integralidad de lo humano, 
reconociendo que somos humanamente 
diferentes, culturalmente diversos en un 
mundo donde somos parte de la naturale-
za, mostrando cómo al negar cualquiera de 
estos niveles surgen las opresiones que se 
gestan al negar lo humanamente diferen-
te y lo culturalmente diverso, lo cual hace 
que toda acción investigativa y educativa 
requiera la pregunta ética por el futuro del 
planeta, el cosmos y la humanidad. Y en 
ese sentido, toda acción exige auscultar 
esos intereses comunes de la vida.

f. Se reconocen en la tradición occidental 
de la investigación y la educación para re-
plantearla, por ello se cuestiona la mane-
ra cómo la universalidad excluye y niega 
otras epistemes, y por lo tanto, se cues-

tiona la asimilación de educación a esco-
laridad para todas y todos, llena a esta de 
nuevos contenidos, no solo rompiendo 
las fronteras entre lo formal, lo informal y 
lo no formal, sino reconociendo que toda 
acción educativo existe en un contexto es-
pecífico orientada por intereses concretos, 
haciendo política a la pedagogía.

g. Las dos fueron planteando una diferen-
cia con las formas de la academia clásica 
desde posiciones diferentes, en algunos 
casos de negación de ella que en ocasio-
nes llevó a algunos de sus cultores desde 
la investigación a abandonarla y en el caso 
de la educación popular, a negar la posi-
bilidad de su trabajo a su interior, lo cual 
en un largo devenir fue mostrando que en 
la sociedad globalizada todos los espacios 
y todos los territorios eran escenarios en 
disputa, los cuales debían ser convertidos 
en lugares de resistencia y reexistencia.

h. El reconocimiento de la realidad anterior 
exigió a la IAP desarrollar propuestas me-
todológicas capaces de hacer el ejercicio 
de descolonizar las metodologías y a la 
educación popular generar propuestas 
pedagógicas y metodológicas que permi-
tan trabajar desde las capacidades (fun-
damento de lo humano), las habilidades 
(como capacidades en la cultura) y no solo 
propuestas para solo competencias, y por 
esa vía el reconocimiento de unas geope-
dagogías no solo para la innovación y la 
modernización de la educación sino para 
su transformación en los múltiples ámbi-
tos de la actuación humana.

i. El sentido colectivo y movimentista de am-
bas les ha permitido encontrar un sentido 

35. Cendales, L.; Mejía, M. R.; Muñoz, J. Pedagogías y metodologías de la educación popular. Se hace camino al andar. 
Bogotá. CEAAL – Desde Abajo. 2016.
36. Streck, D. (org.) Fontes da pedagogia Latino Americana. Uma antologia. Belo Horizonte. Auténtica Editora. 2010.
37. Colciencias. Niños, niñas y jóvenes en la Onda de la investigación. Lineamientos metodológicos del Programa 
Ondas. Bogotá. 2014. De igual manera, invito a visionar los videos El rincón de los tiestos, Robolution Loyola Team, y 
Caracoleando. Asimismo, el texto de Mejía, M. R. y Manjarrés, M. E. La investigación como estrategia pedagógica. Una 
propuesta desde el sur. Bogotá. Ediciones desde abajo. 2014.



44

profundo en la participación para la trans-
formación y en el reconocimiento de que 
ésta debe ser la resultante de procesos de 
organización y movimientos, lo cual mostró 
su potencia a finales del siglo pasado y lo 
corrido de éste, gestando formas políticas 
progresistas que accedieron a los gobier-
nos y que a la vez en muchos casos deja-
ron ver los límites de las concepciones del 
poder con los cuales se promovieron esas 
transformaciones y las prácticas de él. Ello 
sirvió, de manera paradójica, para avanzar 
en las propuestas de educación popular y 
de la IEP, pero a la vez visibilizando los lími-
tes del tipo de individuación y subjetividad 
rebelde construida, lo cual está exigiendo 
autocrítica y replanteamientos de las dife-
rentes experiencias, mostrando la necesi-
dad de repensar los asuntos del poder.

j. También en este largo devenir, la idea de 
lo popular se ha ido reconfigurando, desde 
el viejo entendimiento liberal que lo asocia 
a la masa y al pueblo, y la respuesta del 
pensamiento crítico que recuperando la 
idea de pueblo, lo va a igualar al lugar polí-
tico de enunciación del cambio, y que en el 
devenir latinoamericano va a ser asociado 
a clase, pobreza y opresión. Ello significó 
relacionarlo a una práctica política eman-
cipadora, lo cual luego fue cuestionado 
por pensamientos posmodernos y comu-
nicativos que plantearon la disolución de 
lo popular en el entrecruce de la tercera y 
la cuarta revolución industrial.

 En ese tránsito aparecieron nuevas diná-
micas de mediación, que van a llenar de 
nuevos sentidos a lo popular y esas otras 
formas de opresión que surgen en la di-
versidad, la diferencia, las múltiples ma-
neras de habitar los territorios en la glo-
balización. También en la diversidad de 
epistemologías y sus correspondientes 
cosmogonías y la ruptura en la manera de 

entender las relaciones entre lo humano 
y la naturaleza, con sus consecuencias en 
las construcciones de las individuaciones 
y las subjetividades que traen consigo la 
emergencia de nuevas formas de lo comu-
nitario y lo comunal, con sus consecuen-
cias ético-políticas, es decir, lo popular se 
comienza a llenar de complementarieda-
des que enuncian otras maneras de ser, 
estar, convivir, resistir y reexistir.

k. Se ha construido un acumulado propio 
que sigue en reconstitución, por ello po-
demos decir que estas dos expresiones de 
la rebeldía latinoamericana se reconocen 
como existentes en múltiples campos, te-
rritorios, movimientos, que las hace cada 
vez más ricas, más fuertes, pero siempre 
inacabadas ya que se sigue tejiendo con 
los cambios del mundo, de nuestras reali-
dades, de nuestras opresiones, pero tam-
bién como con la manera cómo ellas están 
en nosotros, en un mundo que se sigue 
haciendo y en unas teorías críticas y eman-
cipadoras que tienen que construir otros 
caminos donde sea posible la crítica de la 
crítica.

En una síntesis sobre Fals Borda, que reco-
miendo, su autor hace un perfil que vale la 
pena recordar:

La rebelión intelectual y la disidencia política 
emprendida por Orlando Fals Borda constitu-
yen un precioso legado y materia prima indis-
cutible para los nuevos retos que presenta el 
mundo contemporáneo. Su esfuerzo de “re-
colocar a Newton y Descartes (pero también 
a Hegel) para hacer del conocimiento una he-
rramienta útil a los fines prácticos de la vida, 
puede servir de insumo para enfrentar y su-
perar no solo el positivismo, el dualismo y el 
estructural funcionalismo (que de nuevo se 
instalan hegemónicamente en los discursos 
con nuevos ropajes), sino los cinco asesinatos 
que promueve y desarrolla cotidianamente la 



La Educación Popular y Paulo Freire

45

modernidad: contra los sujetos, la naturaleza, los saberes distintos, las espiritualidades alter-
nativas y la ética alterativa.38

Como vemos en esta apretada síntesis, educación popular e investigación acción participante 
siguen proponiendo construir otros mundos desde los desheredados de hoy que han actua-
lizado los de ayer, pero que siguen buscando esa praxis con frónesis. Nada mejor para termi-
nar que darle la palabra al otro maestro cuando en su Pedagogía de la Autonomía nos decía:

No hay enseñanza sin investigación ni investigación sin enseñanza. Esos quehaceres se encuentran 
cada uno en el cuerpo del otro. Mientras enseño continúo buscando, indagando. Enseño porque 
busco, porque indagué, porque indago y me indago. Investigo para comprobar, comprobando 
intervengo, interviniendo educo y me educo. Investigo para conocer lo que aún no conozco y 
comunicar o anunciar la novedad. Hoy se habla, con insistencia, del profesor investigador. En 
mi opinión lo que hay de investigador en el profesor no es una calidad o una forma de ser 
que se agregue a la de enseñar. La indagación, la búsqueda, la investigación, forman parte de 
la naturaleza de la práctica docente. Lo que se necesita es que el profesor, en su formación 
permanente, se perciba y se asuma, por ser profesor, como investigador.

Paulo Freire39

Y a Orlando Fals Borda con su llamado, tan vigente hoy:

Me parece estratégico retomar en esta forma el principio del “educador como investigador”, 
que viene de aquella intensa década de los años 60 y aplicarlo a los contextos específicos 
comunitarios y ambientales de la experiencia escolar… esperaría, eso sí, que en el futuro hubiera 
mayor consistencia y constancia en nosotros que en el pasado, para acortar la distancia entre 
tales planteamientos y su ejecución. La lectura de estos ejes me hizo recordar las discusiones que 
teníamos sobre el principio de combinar la praxis con frónesis… este es el momento de inventar, 
con lo nuestro, para no perecer como lo quería el maestro venezolano Simón Rodríguez en el 
siglo antepasado.

Orlando Fals Borda40

38.  Herrera F., N. Saber colectivo y poder popular. Tentativas sobre Orlando Fals Borda. Buenos Aires. Ediciones Desde 
Abajo – Editorial El colectivo. Pág. 118.
39. Freire, P. Pedagogía de la autonomía. Saberes necesarios para la práctica educativa. México. Fondo de Cultura Eco-
nómica. 1996. Pág. 14.
40. Fals Borda, O. Pertinencia actual de la educación popular y proyección en los años venideros. En: Revista La Piragua 
No.21. CEAAL-México. 2004. Págs. 105-107.
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Pedagogía de las 
oprimidas o educación 
popular feminista y 
disidente como inédito 
viable
Laura González Velasco1

Toda educación es política. Toda 
educación es sexual. Toda sexua-
lidad es política
Uno de los grandes aportes de la Pedagogía 
del Oprimido es hacerse cargo de la politici-
dad de la educación. Toda educación es políti-
ca. La sexualidad es política. Y toda educación 
es sexual. Como dice Guacira López Louro 
es indispensable reconocer la dimensión so-
cial y política de la sexualidad. Poder analizar 
críticamente en la educación tradicional una 
pedagogía de la sexualidad en la que se dis-
ciplina los cuerpos, se instituyen desigualda-
des y jerarquías que ponen en desventaja a 
las mujeres y a las sexualidades disidentes en 
nuestras sociedades. Que en la educación la 
sexualidad no se aprenda como una regula-
ción sexista y heteronormativa sino como un 
espacio de subjetivación y de placer. 

Una pedagogía crítica e inclusiva tiene que 
deconstruir los estereotipos y relaciones de 
poder que impone la sociedad patriarcal. 
Se trata de problematizar la matriz escolar, 

de desaprender. Pero también de crear una 
praxis pedagógica contra-hegemónica enten-
diendo que somos las mujeres y las diversida-
des sexuales las que estamos siendo sujetxs 
políticxs del cambio social a través de diferen-
tes luchas y formas de resistencia. 

La cuarta ola feminista. El transfeminismo. Un 
feminismo que se reinventa en la perspecti-
va queer. Un encuentro inter-generacional y 
dominantemente joven. La revolución de las 
hijas, de las pibas, de las imberbes que suma 
a los pibes no sólo en solidaridad sino a cons-
truir nuevas masculinidades. Pollerazos, cor-
piñazos para visibilizar las desventajas y el 
disciplinamiento de los cuerpos de mujeres y 
disidencias. Cuando el poder es ejercido so-
bre nuestro cuerpo emerge la reivindicación 
del propio cuerpo contra el poder dice Fou-
cault. El sometimiento del deseo engendra 
deseo de sometimiento afirma Butler. Por eso 
hay resistencia, rebelión, subversión juvenil al 
disciplinamiento de los cuerpos a través de la 
represión, culpabilización, estigmatización, 
censura y control del reglamento escolar. 

1.  Docente, educadora popular, Diputada y una de las/los dirigentes del Movimiento Libres del Sur en la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires. Autora de libros que recogen los testimonios de la experiencia de educación popular en el 
Movimiento Barrios de Pie



La Educación Popular y Paulo Freire

47

Las nuevas generaciones echan a andar el 
deseo de libertad, discuten los mandatos bi-
narios, la maternidad y la sumisión femenina 
como destino, las pibas quieren dejar de ser 
víctimas y visibilizar las desigualdades. Vivas 
y libres nos queremos. Son lxs estudiantes 
quienes toman escuelas para que se aplique 
la Educación Sexual Integral y un protocolo 
contra la violencia de género en las secun-
darias. Son las pibas las que incorporaron el 
pañuelo verde de la Campaña por el Aborto 
Legal al uniforme escolar. Pero no son todas 
las escuelas ni todas las pibas. La ESI es clave 
en este cambio cultural. 

Freire plantea el desafío de hacer política pú-
blica la perspectiva de la educación popular, 
una educación pública y popular con y para 
mayorías. En esta etapa histórica donde re-
conocemos la politicidad en las identidades 
sociales, sexuales y culturales como expresio-
nes y prácticas atravesadas por el poder, don-
de está en juego la igualdad y la libertad de 
mayorías desde una perspectiva de género, 
se hace imprescindible una educación pública 
y popular no sexista. 

A despatriarcalizar 
Liberalismo y marxismo por igual diseñaron 
un sujeto moderno masculino, no sólo omi-
tiendo las diferencias sino subordinándolas. 
El trabajo doméstico y del cuidado asignado 
a la mujer se invisibiliza y no se remunera, 
queda fuera de la teoría de producción y re-
producción de la fuerza de trabajo. La mu-
jer es concebida como madre y esposa de 
los ciudadanos. La mujer no es ciudadana. 
Por eso tampoco es sujeto destinatario de la 
educación popular sarmientina del siglo XIX, 
aunque las maestras normales sean mujeres. 
Aunque a lo largo del siglo XX las mujeres am-
pliamos progresivamente el acceso a la edu-
cación, hasta el día de hoy dos de cada tres 
analfabetas en el mundo son mujeres. 

La división sexual del trabajo va a reproducir 
la asignación de tareas de limpieza, cocina, 
costura, educación y cuidado de la salud de 

hijos e hijas a las mujeres. Todavía en el siglo 
XXI las mujeres somos mayoría en el mercado 
de trabajo con empleos y profesiones asocia-
das tradicionalmente a nuestro sexo. Todavía 
cumplimos las tres cuartas partes del tiempo 
destinado a las actividades de producción y 
reproducción de la fuerza de trabajo al inte-
rior del hogar que no son remuneradas por 
lo cual seguimos sobresaliendo en las esta-
dísticas como las más desocupadas, sub-ocu-
padas, precarizadas, con menor salario por 
igual trabajo, con escaso acceso a los lugares 
de decisión y poder aún en los gremios don-
de somos mayoría. La educación va a reforzar 
esta asignación de roles, basta ver los libros 
de lectura o los rincones del jardín de infan-
tes que primaron en la educación común a lo 
largo del siglo XX. 

 La educación común tuvo como objeto la for-
mación de ciudadanía para la construcción 
del Estado nación. Uniformar en idioma, cul-
tura, voto. Educar al soberano era formar a 
un elector que se ampliaba de los sectores 
patricios a criollos e inmigrantes varones. El 
soberano accedía a la educación primaria, 
y debía saber elegir bien a la clase dirigente 
que a su vez accedía a la educación secunda-
ria y superior. Las mujeres no podíamos votar 
ni ser elegidas. Nuestro rol en la educación 
podía ser instrumental a la formación de los 
hijos, nunca como sujetxs de derecho. 
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A lo largo de las décadas el Estado escuela 
cristaliza relaciones patriarcales que se natu-
ralizan en la asunción de roles y estereotipos 
de género que siguen ubicando a las mujeres 
en desigualdad y a los varones en privilegios. 
Como plantea Graciela Morgade, la sociología 
de la educación veía la reproducción y resis-
tencia sólo como un problema de desigual-
dad de clase. En los años 60 y 70 los estudios 
de género van a introducir la micropolítica 
del poder para interpretar lo masculino y fe-
menino, redefiniendo la noción de sujeto y 
de relaciones de poder. Por otra parte, con 
la superación del primer feminismo se revisa 
cómo el modelo sis-heteronormativo invisibi-
lizó a femineidades y masculinidades no he-
gemónicas negando a gays, lesbianas, traves-
tis, transexuales, bisexuales e intersexuales 
como sujetxs políticxs.

La lucha por la ampliación de derechos ciu-
dadanos para las mujeres en el siglo XX sig-
nificó el acceso a la educación primaria, me-
dia y superior, también el acceso al voto y a 
ser electas para lugares de representación 
en los poderes del Estado aún con los límites 
que significó en todos los aspectos el “techo 
de cristal” o “suelo pegajoso” estrechamen-
te vinculado a la reproducción de un sentido 
común machista y patriarcal en la educación. 
Es entonces clave la disputa del sentido no 
sexista de la educación desnaturalizando y 

revisando críticamente mensajes explícitos e 
implícitos. 

Revisar a quiénes estudiamos como protago-
nistas de la historia, desde la perspectiva de 
quiénes estudiamos según a quiénes leemos, 
qué temas abordamos o negamos, quiénes 
tienen la preeminencia del uso de la palabra 
en el aula, cómo se distribuye el espacio en el 
patio, qué expectativas de rendimiento, con-
ducta, áreas de conocimiento adjudicamos a 
varones y mujeres en el aula. Darnos cuenta 
de que, si disponemos la formación en dos 
filas, o asignamos dos baños, o nos nombra-
mos en un plural en os y as seguimos dejando 
sin lugar a las personas pequeñas o adultas 
con elecciones de género no binarias. 

En nuestros sectores populares los adoles-
centes varones siguen dejando la escuela por 
una changa y las adolescentes mujeres por-
que quedan embarazadas. Las personas tra-
vestis siguen sin poder terminar el primario o 
el secundario con un proyecto de vida que se 
acaba antes de los cuarenta años. En pleno si-
glo XXI el 99% de la propiedad de la tierra está 
en manos de varones.  La educación popular 
tiene el desafío de despatriarcalizar si se pro-
pone cambiar el mundo.

Opción por un sujetx popular, fe-
menino y disidente: de diferencias 
desigualadas 
Una educación popular feminista es la que 
construye conocimiento en diálogo con les 
otres, valorando la diversidad. Es la que no 
reproduce en el currículo oculto la división se-
xual del trabajo a través de los juegos, tareas 
y expectativas diferenciadas. No repite mitos, 
mandatos y prejuicios, ni pone límites al de-
seo. Una educación que no sea dirigista ni es-
pontaneísta, donde las, los, les intelectuales, 
educadores populares, se comprometan con 
su rol construyendo proyectos pedagógicos 
colectivos. Es una pedagogía que discute que 
la riqueza, el conocimiento, la palabra tengan 
dueño, que empodera a lxs sujetxs en un sen-
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tido de justicia como protagonistas de la his-
toria. 

Como identifica lúcidamente Rita Segato, la 
discriminación como tratamiento público di-
ferenciado negativo se origina en el prejuicio 
por otrificación del prójimo. El racismo emoti-
vo o de costumbre es la base del racismo ins-
titucional o estructural. Y al igual que sucede 
con la discriminación racial o étnica sucede 
con la misoginia: se otorga valor biológico o 
de naturaleza a la desigualdad por la asigna-
ción cultural de condiciones inferiores a las 
mujeres. Son necesarios procesos educativos 
capaces de cambiar estos automatismos de 
las prácticas sociales que naturalizan y repro-
ducen la injusticia. 

La educación popular es herramienta de 
transformación al interior de los movimientos 
sociales, de mujeres, socio-sexuales, en cons-
trucción de conciencia, fortalecimiento de 
organización colectiva, reflexión y lucha calle-
jera. Praxis que revoluciona al feminismo his-
tórico desde las mujeres protagonistas de los 
movimientos sociales populares y desde las 
jóvenes generaciones con su propia impronta 
creativa y rupturista. A la vez este nuevo femi-
nismo popular, transfeminismo en construc-
ción, es indispensable a la concepción y ex-
periencia de una educación pública popular, 
de una escuela nueva que incorpore todos los 
desafíos de su tiempo histórico para ampliar 
con otrxs nuestro horizonte de expectativas. 
Como pregona Ochy Curiel se trata de enne-
grecer el feminismo y de feminizar la lucha 
antirracista, el desafío de construir feminis-
mo, transfeminismo popular. 

Construir una educación popular feminis-
ta implica poner atención en las relaciones 
asimétricas entre los géneros en plural, in-
corporando una perspectiva más amplia y 
no binaria, desde un feminismo interpelado 
por la diversidad sexual y lo queer. Permite 
reconocer las diferencias desigualadas en el 
plano social que se reproducen en el ámbi-
to escolar, imposiciones y resistencias a la 
norma patriarcal, machista y heteronormati-

va. Significa revisar matrices de aprendizaje, 
desnaturalizar, desaprender y de-construir. 
Involucra una apertura al debate respecto de 
las identidades de género y de cómo éstas se 
cruzan con la etnia y la clase social como po-
siciones de sujetxs. Conlleva una búsqueda 
respecto de cómo se establece un diálogo in-
tergeneracional en la transformación cultural 
que implica hoy el feminismo. Supone pensar 
en el desafío de la construcción de una peda-
gogía feminista desde lxs diversxs sujetxs de 
la comunidad educativa como comunidad de 
aprendizaje. 

Ana María Fernández nos plantea que la cla-
ve de lo múltiple no es la homogeneidad en 
diversidad o el esencialismo de la diferencia 
sino desandar las jerarquías de poder. Los 
dispositivos de poder construyen diferencias 
desigualadas de género, clase, etnia, geopo-
líticos, de opción sexual, religiosa, etaria. Lo 
otro, alterno, extranjero es representado 
como amenaza porque se define identidad 
en la diferencia y la totalidad por un rasgo. 
Se trata de generar intensidades diferenciales 
más que fijar alteridades, pensar devenires, 
la multiplicidad como don de lo diverso, un 
poder ser abierto no homogeneizador ni fijo 
ni esencialista. Plantea resituar la potenciali-
dad de lo político en nuevas prácticas y expe-
riencias colectivas de movimientos sociales y 
comunitarios emergentes donde las invencio-
nes deseantes, las pasiones alegres, las for-
mas más libres van ganando terreno.  

Si Aristóteles hubiese guisado 
mucho más hubiese escrito 
Podría postularse como hipótesis una lectu-
ra alternativa desde la perspectiva de género 
a la idea dicotómica y fundante de la educa-
ción argentina. Civilización o barbarie, razón 
o emoción, inteligencia o instinto, las mujeres 
como los indios fuimos animalizadas, despo-
jadas de nuestra humanidad. Una cuestión 
central para construir una pedagogía feminis-
ta es desarmar la perspectiva androcéntrica 
hegemónica en torno al conocimiento. 
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Como plantea Tania Pérez Bustos, la peda-
gogía feminista cuestiona un sistema univer-
salista de conocimiento y verdad anclados al 
sistema de dominación capitalista donde se 
encuentran la ciencia y la tecnología, y pro-
mulga su transformación social por procesos 
de concientización y diálogo. Las subjetivida-
des feministas pueden ser territorios de afir-
mación, cuestionamiento, reflexión crítica de 
la ciencia desde modos no dominantes. La 
neutralidad, la objetividad, la racionalidad 
han sido históricamente jerarquizados dejan-
do de lado otras formas de producción y crea-
ción de conocimiento. 

Este debate epistemológico respecto de una 
ecología de saberes nos permite discutir tam-
bién el lugar de las mujeres y lo femenino 
en la ciencia. Como decía Sor Juana Inés de 
la Cruz si Aristóteles hubiese guisado mucho 
más hubiese escrito, podría haber amplia-
do su conocimiento desde esa experiencia. 
Como también afirmó Paulo Freire en la Jor-
nada de Educación Ambiental en Río de Janei-
ro del año 92, “Sin hombre y mujer lo verde 
no tiene color” aludiendo a la urgencia de 
equilibrar la producción de bienes con la re-
producción de la vida y el cuidado de la tierra. 
Es central repensar una educación popular 
feminista y disidente disputando sentidos en 
el proceso de globalización y en función de la 
propia mercantilización de la educación que 
llevan adelante las políticas neoliberales. 

La crítica feminista de-colonial discute el valor 
de la experiencia biográfica y colectiva, de lo 
que se encuentra en el orden de lo subjeti-
vo y emocional como fuente históricamente 
deslegitimada y negada en la construcción de 
conocimiento desde la perspectiva occidental 
y eurocéntrica que colonizó nuestros pueblos 
latinoamericanos. Reevaluar el papel políti-
co de la experiencia personal, del cotidiano 
de quien aprende como fuente de saber y 
reflexión sobre las relaciones de poder para 
construir ciencia. Incorporar el reconocimien-
to de la experiencia vivida con sus marcas en 
el cuerpo y modo de estar en el mundo, para 
también revisar nuestro posicionamiento 

como sujetxs y redefinir autoridad pedagógi-
ca desde un discurso y una práctica democrá-
ticos y anti-patriarcales.

Educación para la libertad: peda-
gogía de las luchas emergentes 
La educación popular sigue sosteniendo el 
desafío de aprender con otrxs a leer el mun-
do para transformarlo. En las comunidades 
escolarizadas desde la palabra problematizar 
la realidad, en las comunidades organizadas 
desde la realidad problematizar la palabra 
como herramienta. 

El lenguaje inclusivo es un buen ejemplo de 
cómo estamos mirando al mundo y a noso-
trxs sujetxs con otros ojos. Nuestro modo 
de nombrar la realidad es un modo de pen-
sarla y de construirla, dando vuelta un modo 
de nominar/dominar machista y patriarcal 
que olvidó la singularidad de lo femenino y 
lo diverso, que pretendió uniformar en mas-
culino lo plural que somos. El propio Paulo 
Freire reflexiona sobre el lenguaje sexista en 
sus primeras obras incluyendo a la Pedago-
gía del oprimido. En El grito manso, Freire 
da cuenta de que siendo niño en la escuela 
aprendió que en gramática el masculino pre-
valece y que las feministas estadounidenses 
le enseñaron a reconocer que Pedagogía del 
oprimido estaba escrito con lenguaje machis-
ta, entendiendo que no se trata de gramática 
sino de ideología. Paulo Freire incorporó la 
perspectiva feminista leyendo las cartas de 
estas mujeres. Pudo incorporar una mirada 
autocrítica y hacer evolucionar su propio pen-
samiento para ampliarlo en un sentido pro-
fundamente de-colonial.  

A fines de 1970 después de haber participado 
en la lucha política, leído y escrito, vivido el 
exilio, Freire quiso justificarse ante las críticas 
de las feministas a la contradicción entre los 
postulados contra la opresión y el lenguaje 
sexista de Pedagogía del oprimido. Gesto de 
profunda coherencia fue reconocer el error, 
de-construir su propia matriz ideológica ma-
chista para darse cuenta de que las mujeres 
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estaban siendo excluidas, al menos que algún 
hombre se sintiera integrado en la consigna 
inversa “Las mujeres están decididas a cam-
biar el mundo”. 

Freire postula que el lenguaje machista es ex-
presión de una cultura colonial que subordi-
na a las mujeres y plantea que cambiar el len-
guaje no es tarea inferior a la transformación 
social. Define cambiar el lenguaje como par-
te del proceso mismo de cambiar al mundo 
siendo que la relación lenguaje-pensamien-
to-mundo es una relación dialéctica, procesal 
y contradictoria. Plantea que el discurso ma-
chista como todo discurso autoritario debe 
ser reemplazado por un discurso democrá-
tico y antidiscriminatorio, pero que funda-
mentalmente debe estar unido a una práctica 
democrática e inclusiva. En estos pasajes se 
refleja una mirada lúcida freireana acerca de 
la urgencia de integrar la lucha feminista an-
ti-patriarcal como parte de las luchas popula-
res anti-coloniales. 

Diversas luchas democráticas confluyen en 
nuestro tiempo en una misma lucha popular. 
Desde una pluralidad de posiciones de sujetxs 
nos encontramos en la calle reconociéndonos 
como parte de un mismo pueblo agredido 
por políticas neoliberales que aumentan las 
desigualdades sociales y recortan derechos 
humanos. En este sentido es interesante el 
análisis de Nancy Fraser sobre la fase trasna-
cional que atraviesa hoy el feminismo. Para 
la autora es central la articulación y el equi-
librio en la justicia de género entre sus tres 
dimensiones: redistribución, reconocimien-
to y representación de modo que se pueda 
cuestionar un abanico de injusticias de géne-
ro en un mundo globalizante. Pero también 
observando críticamente una etapa anterior 
en la cual el predominio de la preocupación 
por el reconocimiento, la política de identidad 
y valorización de la diferencia asentada en el 
planteo del cambio cultural se autonomizó de 
los procesos económicos y sociales dificultan-
do la articulación de las luchas anti-neolibe-
rales. 

La educación como práctica de la libertad si-
gue siendo clave en este proceso histórico. 
La visión clasista mostró un límite para incor-
porar a las identidades populares emergen-
tes como son los movimientos de mujeres, 
socio-sexuales, de juventudes, ecologistas 
y de pueblos originarios latinoamericanos. 
Como dice Claudia Korol, el economicismo 
y el determinismo son cuestionados en las 
organizaciones sociales y políticas por haber 
subestimado el lugar de la subjetividad en la 
transformación histórica, siendo funcionales 
a perpetuar la cultura patriarcal. 

Construir una educación para la libertad per-
sonal y social, una educación popular femi-
nista que emancipe cuerpos, deseos, rebel-
día, que de por tierra con las desigualdades 
ancestrales que tenemos las mujeres como 
profunda huella en nuestras subjetividades 
es el desafío histórico. Una pedagogía femi-
nista y disidente que propicie relaciones más 
igualitarias entre los géneros y condiciones 
más justas para la socialización y producción 
de los saberes. Una pedagogía feminista que 
enseñe y ponga en valor aspectos atribuidos 
a lo femenino como la capacidad de escucha 
y de cuidado, el valor epistémico de la expe-
riencia, las emociones, la narratividad, la sin-
gularidad. 

Se trata de visibilizar, comprender, construir 
conocimiento, abrir preguntas y reflexiones, 
aportar a la praxis transformadora, dialo-
gar creativamente con una experiencia con-
tra-hegemónica en desarrollo que conmue-
ve y redefine profundamente las relaciones 
económicas, sociales, culturales y políticas 
de nuestro tiempo, desplaza el horizonte de 
posibilidad en el sentido de mayor justicia y 
libertad de lxs sujetxs subalternxs. El inédito 
viable sigue esperando que lo inventemos, 
se recrea desde los emergentes de nuestro 
tiempo.
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Aportes de Paulo Freire para la 
praxis de la educación popular y las 
pedagogías críticas en la coyuntura de 
América Latina y el Caribe a partir de 
la pandemia.
Resignificaciones a 100 años de su 
nacimiento1 
Mgter. María Rosa Goldar 2

El pensamiento de Paulo Freire y su legado 
están constituidos por una vasta obra que 
reviste múltiples aristas y aspectos de su lar-
ga trayectoria educativa. Ese legado y otras 
vertientes de producción de conocimientos 
y de prácticas educativas en América Latina 
y el Caribe, es lo que hoy busca consolidarse 
como basamento de un pensamiento peda-
gógico latinoamericano.

El presente texto parte de reconocer en Freire 
no sólo a uno de sus principales emergentes 
inspiradores en América Latina de ese pensa-
miento pedagógico sino a quien ha nutrido e 
inspirado prácticas y procesos educativos y 
desde allí pensar lo pedagógico como mucho 
más que lo escolar. 

Su pensamiento y su legado son los que han 
permitido abonar la idea de que los espacios 
pedagógicos y educativos son mucho más 
amplios y diversos que lo puramente insti-
tuido como sistema escolar. Su legado nos ha 

permitido visualizar los procesos socio-comu-
nitarios y de movimientos y organizaciones 
sociales como espacios educativos en los cua-
les se producen aprendizajes que permiten a 
distintos sectores subalternos de la sociedad 
colocar sus saberes, construir conocimientos 
y participar en la consolidación de proyectos 
propios en función de sus condiciones e inte-
reses. 

A su vez buscamos dar entidad a lo que el 
propio Freire proponía: no ser ‘repetido’ sino 
reinventado recreando su pensamiento. Él 
mismo lo hizo con su “Pedagogía de la espe-
ranza: un reencuentro con La pedagogía del 
oprimido” (1993). Freire nos invitó a recrear 
y resignificar su pensamiento en los distintos 
momentos históricos.  

En este texto tomaremos cuatro aspectos que 
en Freire son como las simientes y el germen 
de porqué podemos pensar en la originalidad 
de un pensamiento pedagógico latinoameri-

1. Algunas de las ideas que se presentan en este texto fueron vertidas por la autora en el Conversatorio virtual: Diálo-
gos de Saberes. Homenaje a Freire a 100 años de su nacimiento, sobre “Las educaciones populares en la conformación 
del pensamiento pedagógico y educativo latinoamericano”. Organizado por la Movilización Social por la Educación de 
Colombia, el 24/10/2020. En interlocución con Danilo Streck – Brasil, Alfonso Torres Carillo – Colombia y Noel Aguirre 
Ledezma – Bolivia. De allí que el texto conserve –por momentos- lenguaje coloquial.
2. Docente e Investigadora. UNCuyo.Integrante de CEAAL- Consejo de Educación Popular de América Latina y El Cari-
be-mrosagoldar@gmail.com
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cano a partir de su obra. En la vastedad de 
su producción hay cuatro aspectos que aquí 
retomaremos a partir de dos textos que son 
entrevistas a Paulo Freire y que nos pare-
cen relevantes, sugerentes y muy ricas como 
fuentes para leerlos en clave propositiva y 
pensar algunos de los debates de estos tiem-
pos. Ellos son:

1- el tema de cómo concibe la colonialidad; 

2- el papel de la contradicción en la dimen-
sión política de la educación; 

3- su concepción acerca de la pregunta en el 
proceso pedagógico; 

4- el valor pedagógico de la cotidianeidad. 

Consideramos que en estos cuatros aspec-
tos puede verse en cómo Freire despliega, en 
gran medida, sus argumentaciones y contri-
buciones para pensar y desentrañar cómo el 
acto educativo es, al mismo tiempo, eminen-
temente pedagógico y político.

1. La concepción de Colonialidad 
en Freire

Freire, en su libro “Por una pedagogía de la 
pregunta. Crítica a una educación basada en 
respuestas a preguntas inexistentes” (Freire y 
Faundez: 2013), señala que es preciso “enten-
der el poder fantástico de la ideología coloni-
zadora interiorizada por el colonizado, que in-
terioriza también una figura del colonizador. 
Cuando el colonizador es expulsado, cuando 
deja el contexto geográfico del colonizado, 
permanece en el contexto cultural e ideológi-
co como una ‘sombra’ interiorizada por el co-
lonizado… Y ese proceso de descolonización 
de las mentes es más lento que el de la expul-
sión física del colonizador. No es automática. 
La presencia del colonizador como ‘sombra’ 
en la intimidad del colonizado es más difícil 
de exteriorizar, porque al expulsar la som-
bra del colonizador, el colonizado, en cierto 
sentido tiene que llenar el ‘espacio’ que an-

tes ocupaba la ‘sombra’ del colonizador con 
su propia libertad, es decir, con su decisión, 
con su participación en la reinvención de su 
sociedad” (Op.cit: pág. 158-159).

Esta definición tan profunda que nos da Frei-
re de lo que es la colonialidad de las mentes 
vinculándola en forma directa con la idea de 
libertad nos acerca a su concepción de educa-
ción liberadora que será el pilar fundamental 
en la constitución de la educación popular en 
particular y para las pedagogías críticas lati-
noamericanas en general. Además, constituye 
una invitación a construir pensamiento crítico 
desde “Sur”, pensándolo como un lugar geo-
gráfico y, fundamentalmente, como un lugar 
epistemológico desde el cual ver los proble-
mas propios de los grupos subalternizados y 
oprimidos. Y, desde allí, posicionar sus intere-
ses y demandas para construir otra sociedad, 
otras relaciones, otro mundo posible.

Además, nos permite una actualización en 
torno a la colonialidad para visualizarla  pre-
sente en las mentes, que atraviesa los cuerpos 
y construye subjetividades. Así, hoy podemos 
ver cómo la constitución de subjetividades 
rebeldes es uno de los principales desafíos 
para la(s) educación(es) popular(es) que están 
dando respuesta en múltiples sentidos y es-
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pacios. Por eso hablamos de educaciones po-
pulares,  ese plural contiene el reconocimien-
to de la multiplicidad y es una postura ética 
que otorga validez de las diferentes formas 
de asumir la descolonización.

Esta concepción freireana de la colonialidad 
es una invitación a “pedagogizar” distintos 
ámbitos y prácticas. Una pedagogización que 
pueda reconocer el cuerpo, los cuerpos, como 
otra forma de conocer, reconocer y recono-
cernos. El reconocimiento de la corporeidad 
como forma de expresión de subjetividad y 
de aprendizajes, implica una visibilización de 
los cuerpos diversos, de los que no respon-
den a la heteronormativilidad  y de  los cuer-
pos deseantes para ser reconocidos como 
sujetos legítimos. Desde allí denunciar cómo 
esos sujetos/cuerpos legítimos hoy son elimi-
nados desde diversas formas de violencias: 
los feminicidios y travesticidios, las mutilacio-
nes físicas a jóvenes participantes de protes-
tas y movilizaciones (particularmente en Chile 
y Colombia) y la eliminación y desaparición 
de defensores de derechos humanos. El co-
mún denominador es la eliminación física de 
corporeidades y/o su violentación. Hacer una 
pedagogía que legitime la diversidad en todas 
sus expresiones es una forma de contribuir a 
la constitución de subjetividades rebeldes a la 
vez que una denuncia de las distintas formas 
de autoritarismo, represión y exterminio que 
se están produciendo en numerosos países 
de la Región. 

2.  El lugar de la contradicción para 
comprender la educación des-
de una perspectiva emancipa-
dora, según Freire

Rescatamos aquí del pensamiento de Freire 
el lugar que le otorga a la contradicción para 
comprender la educación desde una pers-
pectiva emancipadora. A partir de la contra-
dicción Freire discute las perspectivas repro-

duccionistas de la educación, muy difundidas 
dentro del pensamiento crítico en ella.

En una entrevista con Antonio  Monclus,  Frei-
re dice: “Hay impresa en el interior mismo de 
la práctica educativa sistemática, una tarea 
que no necesita explicitarse demasiado; una 
tarea que el poder espera sea cumplida… Es 
la tarea de, a través de la educación, repro-
ducir la ideología de sustentación del poder; 
pero lo que a veces las teorías de la reproduc-
ción no han dicho es que si esta es la tarea 
que está sustantivamente impresa, ubicada, 
ligada a la práctica sistemática de la educa-
ción, hay, sin embargo, otra tarea que si no 
la hubiera no se entendería la primera. La 
segunda tarea no es esperada, ni amada, ni 
querida por la clase dominante; la segunda 
tarea es la de desmitificar la primera… Esta 
segunda tarea… es exactamente su contra-
rio antagónico, esta segunda tarea sólo exis-
te porque la realidad es contradictoria. Si la 
realidad fuera unilateral, cierta, homogénea, 
no existiría ni siquiera posibilidad de liberar-
se porque no habría diferencia ninguna entre 
opresión y liberación. Esta segunda tarea sólo 
existe porque hay una contradicción y noso-
tros tenemos no sólo que comprenderla sino 
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asumirla también” (CEAAL-IPADE: 2007. Pag. 
58-59) 

Freire plantea y desmitifica lo que las lectu-
ras   reproduccionistas no pueden explicar. 
Allí radica la contribución original del pensa-
miento freiriano y de las pedagogías críticas 
latinoamericanas: la educación contiene po-
tencial emancipatorio y liberacionista, que 
Freire desentraña a partir de la comprensión 
de la contradicción en el campo educativo. La 
dimensión política del pensamiento freiria-
no reconoce en el carácter contradictorio y 
abierto de la historia la posibilidad de que la 
educación sea liberadora. Para ello es preciso 
reconocer y asumir los retos de cada momen-
to histórico y comprender las condiciones de 
opresión de distintos sectores, grupos subal-
ternizados y todas las expresiones de las sub-
alternizaciones.

La pandemia nos ha mostrado muchas con-
tradicciones a la luz de las desigualdades. Nos 
ha dado y nos ha abierto múltiples desafíos 
para poder seguir pensando las educaciones 
populares como respuestas a una fuerte ten-
dencia homogeneizadora de las propuestas 
educativas dominantes en la mayor parte de 
los países de la región.

3. El papel pedagógico y episte-
mológico de la pregunta en el 
pensamiento freiriano

Nos parece importante destacar en el pensa-
miento freiriano el papel de la pregunta en 
términos pedagógicos y, fundamentalmente, 
en su sentido profundamente epistemológico 
y político. Es decir, la pregunta como estrate-
gia y proceso pedagógico y cómo la pregunta 
se liga a una determinada forma de conocer 
y de interpretar el mundo y, a partir de allí, 
desarrollar acciones para transformarlo.

Dice Freire: “Nuestra preocupación por la 
pregunta no puede limitarse al ámbito de la 
pregunta por la pregunta misma. Lo impor-
tante es relacionar, siempre que sea posible, 
la pregunta y la respuesta  con acciones que 

fueron realizadas o con acciones que pueden 
llegar a ser realizadas o que pueden volver a 
realizarse”. Y agrega de manera categórica: 
“Me parece fundamental subrayar que nues-
tra defensa del acto de preguntar de ninguna 
manera considera la pregunta como un juego 
intelectualoide… Es preciso que el educan-
do vaya descubriendo la relación dinámica, 
fuerte, viva entre palabra y acción, entre pala-
bra-acción-reflexión… Las respuestas, según 
este procedimiento, incluirían la acción que 
provoca la pregunta. Obrar, hablar y conocer 
estarían unidos” (Freire y Faundez: 2013, 73) 

Esta es otra piedra angular del pensamiento 
freiriano para pensar la educación y las pro-
puestas educativas desde una especificidad 
del pensamiento latinoamericano como una 
posibilidad de ligar la educación a las trans-
formaciones necesarias de las condiciones de 
vida en las que nos encontramos. Ligar la edu-
cación  a la acción, a la reflexión y a los pro-
cesos para desencadenar transformaciones, 
hace de la pregunta un lugar profundamente 
sugerente en términos políticos porque per-
mite pensar las condiciones actuales posibles 
de ser cambiadas y ser transformadas.

Apropiarnos de la centralidad de la pregunta 
en los procesos educativos, constituye la po-
sibilidad de ejercitar en los tiempos actuales, 
acentuado en el contexto de pandemia y pos-
pandemia, otra pedagogización necesaria: 
pedagogizar la incertidumbre. Hacer de la in-
certidumbre un aspecto para aprender a vivir, 
vincularla a la dimensión abierta de los pro-
cesos históricos y evitar sus determinismos, y 
descubrir el horizonte educativo de la incerti-
dumbre como aspecto vital y constitutivo de 
la realidad social

4. La cotidianidad como punto de 
partida para los aprendizajes, 
según Freire

Nos parece relevante traer y resignificar en el 
actual contexto y momento histórico el lugar 
que ocupa para Freire la cotidianidad, enten-
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dida como ese tiempo/lugar en que los seres 
humanos nos movemos y desde el cual edu-
cativamente se establecen las posibilidades 
de transformación social.

Freire señala que a la cotidianidad hay que 
habitarla y transitarla, pero no quedarse en 
el nivel de la cotidianidad. Expone claramen-
te esa dialéctica al señalar que como educa-
dor/a “no tienes otro lapso de tiempo en el 
que moverte sino la cotidianidad del pueblo 
y tuyo, pero tienes que atravesar hasta llegar 
a un punto en que mires desde lejos esa mis-
ma cotidianidad y la entiendas como tal. Sólo 
así es posible rehacer la cotidianidad” (CEAAL/
IPADE: 2007; 63)

Esta concepción de la cotidianeidad resulta 
particularmente sugerente para que  las edu-
caciones populares puedan pensar los desa-
fíos de la pandemia. Al valorar la cotidianidad 
como vivencia popular fundamental pero que 
al mismo tiempo hay que  atravesarla, com-
prenderla y rehacerla, nos coloca de cara a la 
vitalidad y fuerza del pensamiento freiriano 
profundamente humanista, profundamen-
te utópico y profundamente revolucionario 
pero anclado en las condiciones de vida de 
los sujetos con quienes trabajamos, con sus 
dolores, sus alegrías, sus proyecciones y sus 
anhelos. En este sentido hay que reconocer 
la dimensión educativa en la cotidianidad de 
los procesos organizativos, de resistencias y 
de luchas de los grupos populares. La posi-
bilidad de reactualización de este aspecto de 
la propuesta freiriana, permite que hoy se la 
puede entender con las perspectivas emanci-
patorias de pedagogías críticas provenientes 
desde, por ejemplo, los feminismos popula-
res, desde las vertientes que trabajan prota-
gonismo infantil que cuestionan las diferen-
tes formas de subalternización presentes 
en las relaciones sociales contemporáneas y 
desde esa cotidianidad de organizaciones y 
movimientos promover procesos educativos.

En la cotidianidad de los sujetos está tam-
bién la posibilidad y la concreción de las lu-
chas colectivas. La acción colectiva parte de 

cómo intereses, necesidades y reivindicacio-
nes comunes a un conjunto de sujetos se 
convierte en acciones que le permite poner 
esas demandas en el espacio público. Radica 
allí entonces, la importancia de revalorizar el 
papel educativo de los movimientos sociales 
populares porque tienen propuestas educati-
vas,  porque desarrollan procesos educativos 
intencionados y/o por el papel fundamental 
que cumplen en términos simbólicos y cul-
turales. Sus reivindicaciones al ser colocadas 
en la escena pública cumplen un papel muy 
importante en tanto acción cultural que pro-
mueve otras miradas y otras perspectivas de 
vida. Por ejemplo, los movimientos de defen-
sa del derecho humano al hábitat o al agua, 
interpelan culturalmente a la intencionalidad 
hegemónica de naturalizar la mercantilización 
de esos bienes. Otro ejemplo son los cambios 
de orden colectivo que han visibilizado los 
feminismos populares y nos han permitido 
identificar cómo opera la interseccionalidad 
de las opresiones: por género, por clase y por 
racialización. De allí el valor simbólico cultural 
de sus apuestas para las transformaciones de 
las condiciones de injusticia y opresión. 

A su vez, estos movimientos re actualizan nue-
vas formas de sociabilidad y construcción del 
vínculo público-privado en clave comunitaria. 
Así puede verse otras formas de organización 
colectiva de la cotidianidad. Esto se visibilizó 
muy claramente a partir de la pandemia y del 
confinamiento en los “hogares” como medi-
da sanitaria, ya que había muchas formas de 
convivencia no hogareña, más colectivas y co-
munitarias para afrontar las necesidades de 
cuidados.

No obstante, no hay que dejar de advertir 
que, en este mismo plano de lo educativo 
como acción cultural desde la cotidianidad, 
está la disputa con las visiones que otros sec-
tores movilizados de la sociedad , neolibera-
les y neoconservadores colocan, a fin de legi-
timar sus intereses en lo simbólico cultural a 
nivel público. 



58

Por ello se necesita una tarea pedagógica per-
manente en lo colectivo y en la disputa pú-
blica por los sentidos, ya que hay una fuerte 
embestida y actualización de nuevas formas 
de acción de los neofascismos, los fundamen-
talismos y los autoritarismos que atraviesan 
ciertos regímenes de gobierno y también el 
interior de la trama social contemporánea. 
Hay expresiones de un neofascismo y auto-
ritarismo reactualizados en la pandemia que 
no pueden ser obviadas ni soslayadas y frente 
a los cuales es primordial pedagogizar desde 
lo cotidiano una lectura en clave de conflictos 
de modelos societales.

CONCLUSIONES
Lo planteado en el texto son algunos aspec-
tos del pensamiento freiriano que nos abren 
perspectivas para seguir profundizando. De-
bemos pensar los desafíos a las educaciones 
populares y a las pedagogías críticas latinoa-
mericanas en el centenario del natalicio de 
Freire, dentro del escenario y del punto de 
inflexión que ha sido y está siendo la pande-
mia y pos pandemia, ya que constituye un pa-
norama de disputa política y de modelos de 
desarrollo. Particularmente en Latinoamérica 
y el Caribe la pandemia significó la agudiza-
ción de las desigualdades porque sucedió en 
el continente más desigual del planeta. Eso 
pone a las educaciones populares frente a 
importantes desafíos.

En estos cuatro aspectos recuperados en el 
artículo, aparece claramente la importancia 
de resignificar el tema de saber y poder. Sa-
ber en tanto fuente de poder y la importancia 
de pensar la educación como disputa por la 
legitimación de saberes (ocultados, subordi-
nados, subalternizados) y como distribución 
del conocimiento socialmente acumulado. La 
democratización del acceso al conocimiento 
y a qué tipo de conocimientos en el escena-
rio pos pandémico se torna radicalmente ne-
cesario para reconsiderar las desigualdades 
que van a estar en el ámbito del conocimiento 
y cómo en el campo de los modelos educati-

vos se verán las disputas por una nueva puja 
para imponer modelos de normalidad. 

En tanto disputa desde y en el campo de lo 
educativo, el ideario freireano se nos presen-
ta en los cuatro aspectos retomados en este 
texto y nos pone frente a un horizonte abierto 
que es radical en su denuncia de las opresio-
nes pero que es original ya que se aleja de los 
determinismos y se erige en una invitación a 
reactualizar desde la educación ese “inédito 
viable” de Freire para construir escenarios de 
futuro con persistencia esperanzada. 

En definitiva, es la invitación a realizar en 
esta etapa el mismo ejercicio que hizo Pau-
lo Freire de revisión de sus propias obras y 
de sus propias ideas. Resignificar y recrear el 
pensamiento freiriano abriéndolo y entron-
cándolo con otras múltiples búsquedas y al-
ternativas educativas que se dan en llamar 
las pedagogías críticas latinoamericanas y para 
ver en perspectiva histórica el momento actual. 
Reactualizar en apuestas educativas políticas 
y pedagógicas que sean propuestas de cons-
trucción de sociedades más justas, humanas, 
solidarias, igualitarias y en convivencia armó-
nica con la madre tierra.
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Educación Freireano-
Moriniana: hacia una 
educación humano-
humanizadora

 P. Román Espadas, S.J1

La humilde reflexión educativa que les com-
parto está motivada por la reciente celebra-
ción del Centenario de dos grandes y muy 
actuales pensadores educativos: uno vivo y 
productivo, el francés Edgar Morin (1921-), 
y otro ya fallecido, el brasileño Paulo Freire 
(1921-1997). Enfatizaremos lo esencial del 
enfoque y la propuesta educativa de Paulo 
Freire, siempre en relación con lo planteado y 
enfatizado por Morin. 

Creo que el tomar críticamente en cuenta la 
dimensión epistemológico-compleja de Mo-
rin, resultará en un valioso y muy actual en-
riquecimiento de los “acumulados” históricos 
(partir de la realidad concreta, fomentar la 
libertad, aceptar la diversidad…) de la Educa-
ción Popular, tan certeramente iluminados 
y fomentados por Paulo desde su Educación 
como Práctica de la Libertad hasta su Pedagogía 
de la Autonomía.

Afortunadamente, ambos, Morin y Freire, sin 
haberse conocido ni tratado personalmente, 
coincidieron, muy acertadamente, en el fun-
damento y la orientación antropológico-hu-
manista de su pensamiento y propuesta edu-
cativa.

En todo momento, estaremos muy conscien-
tes de las significativas, valiosas y complemen-
tarias diferencias que marcan y distinguen los 
énfasis y las propuestas educativas de ambos 
pensadores: en Edgar Morin, lo epistemológi-
co-complejo y en Paulo Freire, lo político-ciu-
dadano.

En todas nuestras actividades y procesos 
educativos, Edgar Morin nos invita a tener 
muy en cuenta lo epistemológico-complejo, lo 
ético global, lo ambiental, la necesidad de en-
tender, valorar y enriquecer nuestra realidad, 
nuestro ambiente físico, social y cultural, toda 
nuestra vida humana, y cada vida humana, de 
manera compleja, completa, vital e integrada.

Paulo Freire, a su vez, enfatiza la necesidad 
de incorporar lo político-ciudadano, lo social y 
lo cultural, lo estético, lo pedagógico, en todo, 
y en la totalidad de cada actividad y proceso 
educativo: el familiar, el escolar, el social, el 
profesional, el académico, el investigativo, el 
laboral, el ambiental, el político…

Estudiando ambas propuestas , la de Morin y 
la de Freire, vemos que ambas, bien integra-
das en sus elementos esenciales: lo epistemo-
lógico-complejo, lo ético global, lo ambiental, 

1.   S.J. Cuba Estudioso y propagador de la vida y obra de Paulo Freire
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lo estético, lo pedagógico y lo político-ciuda-
dano, pueden ayudarnos a configurar un va-
lioso y muy válido humanismo educativo uni-
versal, apto para hacer aportes significativos 
en nuestro hoy y en nuestro aquí y allá.

Reconociendo la validez y la pertinencia ac-
tual de sus enfoques y aportes, también sa-
bemos que ellos no son ni la definitiva, ni la 
completa, ni la acabada palabra, ni el méto-
do exacto y único, sobre la compleja labor de 
educar, humana y humanizadoramente, en 
la “vida cotidiana” y desde nuestra planetaria 
“condición humana”, a los complejos seres 
humanos, libres, pensantes, creativos y diver-
sificados, que formamos la humanidad local, 
la concreta, y la planetaria, la universal.

Ambos, Morin y Freire, reconocieron la nece-
sidad de ser enriquecidos por otros: Morin 
postuló la conveniencia de reconocer la vali-
dez de Paulo Freire y Paulo Freire, pidió insis-
tentemente no ser repetido, sino “reinventa-
do”.

En el Diplomado Pensadores del Sur en edu-
cación: Paulo Freire y Edgar Morin, bajo la di-
rección del acreditado Dr. Carlos Delgado, 
autor de Reinventar la educación, donde el Dr. 
Delgado logra una acertada integración entre 
lo epistemológico-complejo de Morin y lo po-
lítico-ciudadano de Paulo Freire, pude descu-
brir la radical validez humano-humanizadora 
de la propuesta educativa freireana: “El cami-
no es el diálogo. Sin diálogo, no hay comu-
nicación. Y, ¿qué es el diálogo? El diálogo es 
un encuentro de seres humanos que, media-
dos por la realidad, la pronuncian, es decir, la 
transforman, para que, humanizándola, sirva 
para la humanización de todos y todas. Por 
tanto, para no caer en la educación bancaria, 
antidialógica, se necesita una Pedagogía de la 
Comunicación” (Paulo Freire).

Esta cita nos permite identificar a Paulo como 
educador dialògico-antibancario. Paulo Freire 
estuvo siempre a favor del diálogo existencial 
y de la educación dialógico-comunicativo-hu-
mano-humanizadora, y en contra de lo que él 
denominó, describió y desvalorizó, muy ade-

cuadamente, como “educación bancaria-au-
toritaria”. 

En la página 30, de la edición cubana del Cen-
tro Memorial Martin Luther King Jr., de Peda-
gogía del Oprimido, Paulo Freire codifica las 
características distintivas de toda educación 
bancaria autoritaria:

1. El educador es siempre quien educa
 El educador es el protagonista único y 

prioritario en el proceso educativo del 
educando.

2. El educando es el educado
 El educando es el receptor pasivo del pro-

ceso de su propia educación.

3. El educador es quien sabe
 La cultura propia y específica de los edu-

candos no es tomada en cuenta.

4. Los educandos son quienes no saben
 El educando es una tabla no escrita o un 

recipiente vacío.

5. El educador, sujeto del proceso, es quien 
piensa

 El pensamiento es habilidad y capacidad 
propia y exclusiva del educador.

6. Los educandos son los objetos pensados
 Las necesidades educativas de los edu-

candos son definidas por los educadores.

7. El educador es quien habla
 En el proceso educativo, la palabra del 

educador es la única con sabiduría y au-
toridad.

8. Los educandos son quienes escuchan dó-
cilmente

 El educando es un pasivo y disciplinado 
oyente de la palabra del educador

9. El educador es quien disciplina
 Las reglas de comportamiento y aprendi-

zaje las dicta el educador.

10. Los educandos son los disciplinados
 Los educandos tienen que aceptar las re-

glas dictadas por el educador.
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11. El educador es quien opta y prescribe su 
opción

 Las decisiones educativas y su implemen-
tación son potestad exclusiva del educa-
dor.

12. Los educandos son quienes siguen la 
prescripción

 A los educandos les toca ejecutar las re-
glas dictadas por el educador.

13. El educador es quien actúa
 Las acciones propias del proceso educati-

vo son ejecutadas por el educador.

14. Los educandos tienen la ilusión de que 
actúan en la actuación del educador

 El protagonismo del educador es tan de-
cisivo que los educandos creen verse en 
la actuación del educador.

15. El educador es quien escoge el contenido 
programático

 El educador escoge y determina el qué 
del procedo educativo.

16. Los educandos, a quienes jamás se escu-
cha, se acomodan a él

 A los educandos, no se les pregunta nada 
y nunca sobre el qué y el cómo de su pro-
ceso educativo. 

17. El educador identifica la autoridad del 
saber con su autoridad funcional, la que 
opone antagónicamente a la libertad de 
los educandos

 Esta manera de educar es radicalmente 
autoritaria y vertical, de arriba para abajo.

18. Los educandos deben adaptarse a las de-
terminaciones del educador

 Adaptarse significa aceptar el contenido 
educativo propuesto por el educador, así 
como el modo de hacerlo.

19. El educador es el sujeto del proceso
 El educador es el diseñador y ejecutor 

prioritario en todo y a todo lo largo del 
proceso educativo.

20. Los educandos son meros objetos

 Así se niega la capacidad de aprender por 
cuenta propia y con una libertad respon-
sable y apta para poder participar plena-
mente en el proceso de crecimiento y hu-
manización permanente y progresiva de 
cada educando.

Según esta descripción que nos hace Paulo 
Freire de las características propias de toda 
“educación bancaria autoritaria”, lo propio de 
ese enfoque y método educativo es ser anti-
dialógico, opresor, antihumano y deshumani-
zador. 

La propuesta educativa de Paulo, centro y 
sustento de toda Educación Popular, al ser 
dialógica, liberadora, humana y humaniza-
dora, es la esperanzadora negación, teórica y 
práctica, de esa tan extendida y tan vigente, 
aun hoy día, manera “educativa” de negar a 
los seres humanos la libre, creativa y respon-
sable participación de cada ser humano en el 
complejo y estimulante proceso de su propio, 
personal y social desarrollo humano, de su 
propia educación, en todos los ambientes y 
etapas que, desde nuestro nacimiento hasta 
nuestra muerte, van marcando y definiendo 
nuestra “vida diaria”, humanizada por la jus-
ticia y la paz, y nuestra “condición humana”, 
enriquecida por los derechos inherentes a la 
dignidad propia de cada ser humano, aquí, 
allá y en todas partes.

Este humanismo educativo universal coincide 
esperanzadamente con el que el Papa Fran-
cisco nos va proponiendo como base orienta-
dora, creativa y diversificada, del Pacto Edu-
cativo Global en nuestra Aldea Global, que 
hoy estamos  necesitando, con tan urgente 
necesidad, en medio de la pandemia global 
que hoy pone en habitual peligro nuestras vi-
das y que cuestiona válidamente muchos de 
los falsos, antihumanos y deshumanizado-
res, cimientos en que hoy estamos fundando 
nuestras vidas y quehaceres, especialmente 
el cimiento educativo, tan decisivo, en todos 
sus contenidos, dimensiones, modalidades y 
etapas, para todas nuestras vidas y para cada 
vida humana.
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Le preguntamos a 
Paulo Freire
Irma R. Ruiz Arias1

Paulo Freire Se dedicó a la educación 1921-
1997 con su libro pedagogía del oprimido se 
sitúa como uno de los intelectuales más cita-
dos en todo América latina., África y Asia. Nos 
enseñó a ser capaz de describir y tejer ideas 
acerca de las prácticas educativas. Y sobre 
todo la importancia que hoy en día recobra la 
liberación de los individuos. Ya que estamos 
viviendo en una crisis civilizatoria que viene 
mostrando muchas deficiencias en cuanto a 
la salud, economía, ecología, política, y sobre 
todo educación, las personas ya no son ca-
paces de ponerse en el lugar del otro, se ha 
sembrado mucha desconfianza y cada vez 
más el dinero lo material es la prioridad de las 
personas, las armas que impone este sistema 
son arma de seducción masiva, que consiste 
en consumir cada vez más productos, innece-
sarios para la vida humana. 

Ante esta realidad que estamos viviendo a ni-
vel mundial en donde a gritos nos pide esta 
pandemia que regresemos a trabajar la tie-
rra, el campo y ser más humanos ya que es-
tamos ante una deshumanización, muertes, 
guerras, exterminios, asesinados, secuestros, 
esta humanidad tiene que retomar el rumbo, 
pero no podemos hacerlo ante este sistema 
patriarcal, que cada vez nos oprime más. Ac-
tualmente en estos tiempos vemos como las 
personas se han vuelto más individualistas ya 
que observamos que muchos transmigrantes 
que viene de fuera e ingresan a Chiapas mu-
chos de ellos centroamericanos, de Guatema-
la, chile, Perú, brasileños, panameños piden 
asilo a estas tierras y muchas veces no se les 

atiende como debería de ser. Las fronteras se 
encuentras militarizadas y los transmigran-
tes consideramos que van en busca de mejor 
vida, pero las autoridades no los dejan pasar 
los golpean, les quitan sus pertenencias, en sí 
violan todos sus derechos y los regresan a sus 
lugares de origen. Existe también un racismo 
a ayudar a estas personas con necesidades 
de comida, abrigo, necesidades económicas, 
ya que buscan una mejor vida y por otro lado 
el gobierno actual mantiene el cerco militar, 
a la vez que extrema los actos de despojo de 
sus tierras a los campesinos y los recursos los 
entrega al extranjero malbaratándolo. Lo que 
contribuye a despojar muchas veces a las per-
sonas de sus tierras de su lugar de origen y 
esta situación se agrava cada vez más, porque 
a la par existen también grupos paramilitares 
con relaciones con los carteles y que trabajan 
con los gobiernos en turno y que favorecen a 
su economía personal pero no al pueblo, por 
consiguiente, vivimos en medio de una vida 
sin vida. 

En este contexto en el que el ideario neoli-
beral incorpora, entre otras, la categoría de 
la autonomía es necesario también prestar 
atención a la fuerza de su discurso ideológico 
en el cual estimula el individualismo y la com-
petitividad., eso nos perjudica a todos por-
que poco a poco nos vamos insensibilizando.  
Existe un racismo en el cual no se reconoce al 
otro con todas sus necesidades, básicas como 
las nuestras, reconocernos como personas 
que somos humanas es tarea fundamental 
para todos. 

1.  Maestra. México
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¿Por tanto, nosotros le preguntamos a Freire 
que hacer ante tanto racismo y tanta deshu-
manización?

¿Como lograr educación otra, otra en la cual 
tenga buenos cimientos?

Una educación en dónde la escuela prepare 
para vivir, para no tener que emigrar a otras 
ciudades, porque este sistema ha separado y 
limitado con fronteras nuestras tierras. 

En pedagogía de la autonomía, Freire nos 
convoca a pensar acerca de lo que los maes-
tros deben saber y de lo que deben hacer, en 
el proceso de la enseñanza y el aprendizaje 
sobre todo en estos tiempos en los que el 
hombre ha olvidado como educar.

Él nos invita a un diálogo con las otras de los 
sectores menos favorecidos, nos invita a pen-
sar lo que los maestros deben saber, lo que 
deben hacer, para educar y lograr la transfor-
mación y la inclusión de todos los individuos. 

Contribuye a la enseñanza del profesional y 
da aportaciones para formar educadores y 
formar individuos imbricados en su sociedad. 
Así como Freire nos menciona que es impor-
tante la preparación científica del profesora-
do , debe coincidir con su rectitud ética. Debe 
haber una formación científica, con coheren-
cia, con una capacidad de vivir y aprender con 
lo diferente. 

Lo fundamental nos dice freire que es que 
se perciba el respeto y la lealtad con que un 
profesor analiza y crítica las posturas de los 
otros. Una ética universal que es algo abso-
lutamente indispensable a la convivencia hu-
mana, por ello freire enfatiza no hay docencia 
sin discencia. El educador aprende de su es-
tudiante y el estudiante de su educador, la en-
señanza no es transferir conocimientos, sino 
crear las condiciones para que los estudian-
tes por ellos mismo sean capaces de crear, de 
buscar de encontrar sus propias respuestas a 
las problemáticas que se les presenten. 

Le planteamos a Freire que ¿La escuela no 
está preparando para vivir, para trabajar de 
manera digna que hacer ante esto?

¿Cómo aprender todos de una manera distin-
ta una educación otra?

¿Cómo sensibilizarnos ante tanta tragedia?

Le preguntamos a Paulo Freire como soña-
mos con una escuela autónoma en donde los 
estudiantes tengan que decidir para la vida, 
para vivir. 

¿Cómo aprender con alegría? 

¿Cómo aprender con placer, con esos espa-
cios para disfrutar y que los educandos se 
sientan felices en la escuela?

Como volver a la sustentabilidad de la tierra, 
ya que sabemos que todo se está convirtien-
do en comercial y consumimos cada vez más, 
nuestra tierra ya no aguanta tanta destruc-
ción de parte del humano. 

¿Le preguntamos a Freire como desarrollar 
un pensamiento crítico, a despertar la curio-
sidad en nuestros estudiantes?

Septiembre 2020.
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Manifiesto Freiriano 
de Mi Primer Mundo 
Javier Humberto Arias Ospina1

(Personaje : Paulo “P”. Hombre maduro, del-
gado)

(Al Fondo un gran Árbol en cuya sombra y al 
centro está Paulo, en una silla de descanso. 
Ambiente rural sencillo. Cae la tarde) 

P:  (Recoge del piso una hoja seca, la observa 
detenidamente y con curiosidad)

Me causa placer venir aquí. Experimentar la 
soledad aumenta mi necesidad de comunión. 
(Exclamando) Vaya!!! Estar solo ha sido a lo 
largo de mi vida una forma de “estar con”. 
(Observa el lugar y se percata de estar efecti-
vamente solo)

Es extraño, retirándome así, como esta tarde 
a la sombra de este árbol, me conozco me-
jor, reconozco mi finitud y me doy cuenta de 
que tengo necesidad del mundo, así como el 
mundo tiene necesidad de mí. La Soledad me 
pone en situación de pregunta, de búsqueda 
y al mismo tiempo en situación de mundo ( 
Recoge otra hoja . Mira ambas hojas en sus 
manos)  Sin embargo la soledad no es el in-
dividualismo de aquel que aun estando en 
la multitud solo es capaz de verse a sí mis-
mo y niega en su ambición el derecho de los 
demás. Esa es la soledad de los que “ más 
tienen más quieren”, de aquellos a quienes 
no les importa los medios de los que se sir-
ven,  gente insensible que junto a su maldad 
y arrogancia llaman a los más pobres, a las 
clases populares y cuando están de buen hu-
mor, como “esa gente” y cuando están de mal 
humor como “esa gentuza”.  Ese tipo de per-
sonas,  hacen girar todo en torno a sus inte-
reses, ese mundo de los egoístas, me instigan 
a preguntar acerca de su mundo que es el de 
las certezas inmutables. Les respondo con 

mis preguntas, mis curiosidades.  (Vuelve su 
mirada alrededor y observa de nuevo las dos 
hojas una en cada mano)

Me gusta estar solo a la sombra de este árbol, 
haciendo preguntas, discursos, escondido del 
mundo, pero siempre consciente de que pue-
do conocer porque soy un ser histórico y so-
cial , eso les da el contenido a mis soledades. 
Las preguntas en soledad son la experiencia 
existencial que de manera prodigiosa me lan-
zan a la comprensión del mundo en donde 
mi existencia se explica solo en  interacción 
con otros, más allá de mi primer mundo  que 
me permite como ahora mismo  simplemente 
enterarme de un moverse ( gira las dos ho-
jas en sus manos) Así, así, pero…en realidad 
los seres humanos interactuamos más de lo 
que nos movemos ( Gira sin parar las hojas 
en sus manos) El Soporte se hace mundo, y la 
vida, existencia a medida que crece la solida-
ridad entre la mente y las manos ( Sin soltar 
las dos hojas, se detiene a observarlas mi-
nuciosamente)  Nervaduras, formas, olores, 
colores…textura… ( concluyente) Estar en el 
mundo implica necesariamente estar con el 
mundo y con los otros. Ponerse erectos, pro-
ducir instrumentos, cazar en grupo, hablar, 
comprender, comunicar y comunicarse son   
quehaceres   solidarios que nos han permiti-
do superar el primer mundo, ese de moverse, 
pero sin lenguaje, y es este precisamente el 
que ha desencadenado la solidaridad entre 
esta mente y estas manos ( Mostrando las 
dos hojas) Esa solidaridad me permite apren-
der , tener conciencia, ser transformador del 
espacio vacío…

Por eso disfruto venir aquí…Me doy el gusto 
de hacer intensa mi vida, de percibir la sus-

1.  Maestra. México
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tantividad de “ estar con  “ ( Tocando las ho-
jas )  Pero el aislamiento, sólo tiene sentido, 
cuando en vez de negar la comunión, la com-
pañía, la confirma como un momento suyo, 
esa realidad de saber que nadie se basta a sí  
mismo y esto precisamente me da conciencia 
de que como ser humano puedo conocer en 
la medida en que me reconozco como ser so-
cial e histórico en donde la pregunta agudiza, 
estimula y refuerza mi curiosidad ( pone las 
hojas delicadamente en el lugar desde donde 
las recogió ).

(Se levanta de la silla de descanso y observa 
con alegría)

Soy un ser en el mundo y con él. Tengo mi 
mundo más inmediato y particular:

La calle, el barrio, la ciudad, el país, este, el 
patio de la casa donde nací ( Recorre alre-
dedor de la silla y la sombra del árbol)  Aquí 
aprendí   a andar y hablar. Aquí en este mi 
primer mundo, aprendí mis primeros sustos, 
mis primeros miedos.  Esta parte trasera de 
mi casa, con sus árboles, frondosos casi arro-
dillándose en el suelo sombreado, fue mi pri-
mer mundo. Árboles, colores, olores, frutas 
que, atrayendo a diversos pájaros, se ofrecían 
como espacio para sus cantos.

(señalando el piso y jugando como un niño 
hace montículos de tierra )

Mi tierra no es solamente el contorno geográ-
fico que tengo claro en mi memoria y puedo 
reproducir con los ojos cerrados, sino, sobre 
todo, es un espacio en el tiempo ( Cierra los 
ojos, respira profundo) Geografía, historia, 
cultura. 

(De nuevo jugando a hacer montículos) Mi tie-
rra es dolor, hambre, miseria y esperanza de 
millones, igualmente hambrientos de justicia.

Mi tierra es la coexistencia dramática de tiem-
pos diferentes confundiéndose en un mismo 
espacio geográfico , mi tierra es atraso, mise-
ria, pobreza, hambre, tradicionalismo, con-
ciencia mágica, autoritarismo, democracia, 
modernidad, posmodernidad. ( Pausa)

( P vuelve a la silla , se sienta y observa todo 
alrededor)

Mi tierra es hermosa en aguas que se precipi-
tan en ríos, playas, valles, florestas, en bichos, 
aves.

Cuando pienso en ella, veo cuánto nos queda 
aún por caminar, luchando por superar es-
tructuras perversas de expolio.

Pensar en ella, es asumir ese sueño que me 
alienta.

Es luchar por ella.

 ( Por primera vez mira al público ) La tierra de 
la gente es su geografía, su ecología, su topo-
grafía, su biología.

Ella es tal como organizamos su producción, 
hacemos su historia, su educación, su cultura, 
su comida, su gusto al cual nos acostumbra-
mos.

La tierra de las personas implica lucha por 
sueños diferentes, a veces antagónicos como 
la de sus clases sociales.

Mi tierra no es finalmente una abstracción. 
Cuando pienso en mi tierra no puedo separar 
mi comprensión de mi voluntad de transfor-
marla.

(La luz se pone muy tenue y una música rural 
y luego urbana moderna suavísima.  

P recorre la escena mirando al público. Se 
deja la posibilidad de entrar grupos de dan-
zas folclóricas de la región. Coreografías de 
tres minutos. Luego silencio y P se ve sentado 
junto a la sombra del árbol)

Cuando pienso en mi tierra

Pienso en la realización de una tierra en la 
que amar sea menos difícil

Y en donde las clases populares tengan voz, 
sean una presencia participante

Y no sombras asustadas delante de las arro-
gancias de los Poderosos.

( La música sube el volumen y la luz se va. 
Queda una Sombra del árbol al fondo)
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Paulo Freire, esse incrível!

O que é que o professor Paulo Freire
Lá no Nordeste, entre o Recife e os Angicos
começou a desfazer pra inventar e refazer?
Ele transformou em redondo o que era quadrado
e desenquadrou o que era antes enquadrado.
Ensinou a pensar o ser onde havia o ter
Ele fez virar um círculo o que era uma sala.
E disse do professor que falava-sem-ouvir
que fosse o educador que escuta e depois... fala.

Ele imaginou sermos “nós” o que antes era o “eu”, 
e pensou como “nosso” o que era “só o meu”.
E sendo do povo um igual, um parceiro e amigo, 
e vivendo com ele a opressão e a injustiça
em que sofre a gente sofredora e pobre 
ele criou uma “Pedagogia do Oprimido”
e pensou uma “Educação Libertadora”.

Ele sonhou como partilha o que era posse
E imaginou como um dom o que era o lucro. 
Trocou o “bancário” pelo “emancipador”
e soletrou “es-pe-ran-ça”, no lugar da “dor”.
Ele pensou o “vamos juntas” onde havia o “só você”
e o Eu-com-Você contra o Você-sobre-o-Eu.
Pensou “educação” onde havia “instrução”.
 
E sonhou a palavra-compartida do diálogo
onde dominava o silêncio do monólogo.

Ele trocou o já-feito pelo se-fazendo.
Do “inacabado” pensou o “aprendizado”
e do sermos-imperfeitos, o aperfeiçoável
de quem sempre pode-ser-além-do-que-já-foi.
E pra quem não crê no que nós podemos ser 
e no que juntas e juntos nós podemos fazer 
se soubermos viver entre a luta e o sonhável, 
Paulo Freire anunciou e gritou para o mundo 
Que o caminho da vida é o... “inédito viável”.

Letra de Carlos Brandão
Música de Paulo Padilha
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In Memoriam

Próxima revista

Ilse Schimpf Herken 
Fundadora del I. Paulo 
Freire Berlín.

Graciela Bolaños
Colombia

Germán Mariño
Colombia

María del Pilar Ubilla 
Uruguay 

Educadoras y educadores populares, constructores de esperanzas, luchadores por 
un mundo mejor.... Su legado quedará por siempre 
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Revista
Virtual

La MSE quiere aportar a la reflexión que se 
viene dando a las ideas Pedagógicas de Paulo 
Freire,  promoviendo la escritura en una se-
gunda publicación virtual, razón por la cual, 
invita a los y las educadoras populares, a los 
y las maestros, a las organizaciones sociales 
a enviar sus artículos, y otros escritos para la 
revista. 

El tema central La obra de Paulo Freire. Los 
textos que se publicarán son muy variados, 
desde reseñas de los libros, comentarios y 
análisis, relatorías sobre los Conversatorios 
que realiza la MSE todos los sábados a las 
4:00p.m. También pueden referirse a un pro-
ceso pedagógico: Presencia de Paulo Freire 
en los territorios, una investigación realizada, 
un ensayo o una producción literaria, etc.  

Los artículos deben estar redactados en len-
guaje claro, de manera sencilla, directa y flui-
da siguiendo las normas APA.  

Requisitos:  

Extensión máxima: 1.700 palabras en Word, 
(4 páginas), letra times New Román 12 y 1.15 
de interlineado, se pueden incluir gráficos, fo-
tografías, dibujos u otros que recreen el texto  

Estructura del texto:  

Título, autor, organización , palabras claves, 
resumen (entre 70 y 80 palabras), cuerpo del 
artículo, referencias bibliográficas, según nor-
mas APA y acompañado de la fotografía del 
autor en formato JPG autor y títulos  

No escribo solamente 
porque me da 
placer escribir, sino 
también porque me 
siento políticamente 
comprometido, porque 
me gustaría poder 
convencer a otras 
personas, sin mentirles, 
de que vale la pena 
intentar el sueño o los 
sueños de que hablo, 
sobre los que escribo y 
por los que lucho



La Educación Popular y Paulo Freire

69

Compartiendo 
lecturas de 
Freire en el 
siglo XXI

La Movilización Social por la Educación, en 
el 2021 participó de la Campaña Latinoame-
ricana y Caribeña en defensa del legado de 
Paulo Freire, con los conversatorios y diver-
sas actividades para celebrar la vida, difundir 
sus ideas y oponerse a la ofensiva ideológica 
de su pensamiento crítico. Nos convocamos a 
intercambiar ideas, opiniones sobre los pro-
cesos de educación popular que traspasan 
fronteras en los diferentes territorios, cada 8 
días los sábados a las 4:00 p.m. de manera 
permanente; fueron múltiples propuestas de 
procesos transformadores que con variados 
nombres se liberan y trabajan por la emanci-
pación.

Hoy, enunciamos propuestas con pensamien-
to propio que dan cuenta de las múltiples 
Educaciones Populares en América Latina y 
por ello la Campaña continúa con los Conver-
satorios Freireanos de la MSE en un dialogo 
sobre las lecturas de los libros de Paulo Frei-
re,  donde dos personas comparten su visión 
de la lectura o relectura de uno de los libros,  
conversan entre ellos y con el público partici-
pante. Teniendo presente que las lecturas y 
relecturas siempre traen algo nuevo, algo que 
pasa desapercibido. Asumiendo las palabras 
de Freire:” De cualquier manera siempre es 
bueno leer los textos que defienden posicio-
nes políticas diametralmente opuestas a las 
nuestras. En primer lugar, porque al hacerlo 
aprendemos” 

Los textos de Freire son iluminado-
res y cobran vigencia para entender y 
comprender las prácticas pedagógicas 
y sociales actuales, que se realizan en 
contextos similares a los habitados por 
Freire. El compartir las percepciones, los 
hallazgos de las lecturas permiten cono-
cer, interpretar y comprender la riqueza 
de su pensamiento y es un aporte para 
quienes no se han acercado a la obra a 
leer sus textos o a escribir sus impresio-
nes sobre ellos. ¿Qué recomendaciones 
pueden hacerse a una persona que se 
acerca por primera vez a la obra de Pau-
lo freire?  

Con estos nuevos conversatorios inspi-
rados en  “no me repitan, reinvéntenme” 
de Freire queremos pensar y enfrentar 
los retos y problemas de la educación en 
este tiempo de sindemia por ello la pre-
gunta. ¿cuáles serían esos aspectos para 
reinventar las educaciones de este tiem-
po en un sentido freireano?

Finalmente, una invitación a participar 
activamente y a escribir sus comentarios 
después de cada conversatorio por ello 
cuéntenos  ¿Qué libro le gustaría comen-
tar? Y la recomendación : Leer previa-
mente los textos y animarse a preguntar.1 Freire Paulo, Cartas a quien pretende enseñar, pág. 2
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